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   Capítulo : Uno 
 
    Holt  
 
    "Mira por dónde vas".  
 
    Enfilo una ceja al hombre que acaba de chocar con mi hombro. Me lee correctamente y murmura una disculpa a medias justo cuando cambio mi maletín de cuero marrón a la otra mano, tal vez para evitar una confrontación y tal vez para tener una mano libre para una. Depende de él. 
 
    Los astros deben alinearse a su favor porque lo siguiente que sé es que está corriendo al otro lado del tabique que nos separa. 
 
    Se me pasa por la cabeza, una vez más, que podría evitar esto. Podría prescindir de las molestias de los aeropuertos si cediera y comprara un jet privado. Oliver, uno de mis hermanos menores, no deja de mencionarlo, pero yo sigo vetando la idea. No es por el dinero. Es la pretenciosidad de todo ello. A menos que vueles semanalmente o tengas más dinero que cerebro, tener tu propio jet es una señal de que necesitas atención. Es la versión más acomodada del hombre calvo de mediana edad que conduce un coche deportivo rojo cereza, y a mí no me cuesta llamar la atención sin un juguete excesivamente caro. 
 
    Al doblar la esquina, estoy murmurando para mí mismo sobre cómo Oliver va a estar en mi caso por llegar tarde cuando choco de frente con otro cuerpo. 
 
    "¡Ah!"  
 
    Un revuelo de telas de gasa y de cabellos largos y color tabaco se desplaza ante mí. Me quedo con la boca abierta, prácticamente rozando el linóleo barato del pasillo, y mis ojos se deleitan con la belleza doblada sobre una rodilla frente a mí.  
 
    Recoge una serie de objetos que se le han caído del bolso. Cada movimiento es deliberado y elegante. El aroma de su perfume, cálido y seductor, flota en el aire.  
 
    Levanta la vista, sus ojos azules contrastan con el pelo oscuro que le llega hasta los codos. Sus mejillas sonrosadas me observan. Se pasa una mano por los mechones mientras sus labios carnosos, de un rojo pálido, comienzan a separarse.  
 
    Santo. Mierda. 
 
    Los viajeros corretean alrededor de nuestra diversión, pero no son más que un parpadeo en mi radar. Me concentro en ella mientras intento encajar todas las piezas que están dispuestas, tan hermosas, tan exquisitas, delante de mí.  
 
    "Deja que te ayude a levantarte", ofrezco, extendiendo una mano.  
 
    Me observa durante un largo momento antes de levantar su delicada palma. El puñado de brazaletes de oro que rodean su estrecha muñeca claman juntos antes de colocar su mano en la mía. Su piel es cálida y suave, tan suave que casi me hace estremecer. Inmediatamente, me pregunto cómo será el resto de su piel mientras la empujo suavemente hacia sus pies calzados con sandalias.  
 
    Se levanta, retira la palma de la mano de la mía y se alisa la falda. Tira de un cordón situado entre sus pechos y se libera de dos auriculares. "Debería haber prestado atención. Sé que no debo escuchar un audiolibro en el aeropuerto". 
 
    "Debe ser un muy buen audiolibro". Me acobardo ante la respuesta. No es mi mejor frase, pero es lo único que se le ocurre a mi cerebro para continuar esta conversación y mantenerla de pie frente a mí un rato más. 
 
    "Es un podcast, en realidad, sobre un caso reciente del Tribunal Supremo".  
 
    ¿Cerebro y belleza? No es de extrañar que mi polla esté palpitando. 
 
    "¿Estás de acuerdo o no con la decisión?" Pregunto.  
 
    Sus cejas perfectamente arqueadas se juntan mientras intenta ocultar una sonrisa. "Bueno", dice, haciendo una pausa como si no estuviera segura de responder a la pregunta o no. "Creo que los jueces siguieron la Constitución, y ese es su trabajo". 
 
    "Bonita no-respuesta", me río, viendo un destello en sus iris.  
 
    "Soy un abogado. Nunca decimos demasiado. O", dice, acomodando un mechón de pelo detrás de la oreja, "la mayoría de nosotros tratamos de no hacerlo". 
 
    Me aclaro la garganta y, con suerte, la cabeza, cojo un tubo de pintalabios que está a sus pies y se lo doy. Lo coge sin tocarme. En lugar de eso, sus ojos recorren mi traje, observan mi reloj, suben por mi brazo y pasan por mi pecho, hasta llegar a mi cara. Me estudia con atención. Si me diera la vuelta ahora mismo, apuesto a que podría dibujar un retrato mío con todo lujo de detalles.  
 
    Como si ya hubiéramos hecho esto antes, nos volvemos hacia la recogida de equipajes y empezamos a caminar juntos. Su postura es perfecta, sus hombros estrechos se mantienen en su sitio. Hay una elegancia fría en ella, una sofisticación, un refinamiento que me atrae. Pero es la cálida complejidad, la inteligencia de sus ojos, lo que atrae mi atención.  
 
    "¿Estás en la ciudad por trabajo?" Pregunto. 
 
    "No", se burla ella. "Estoy de vacaciones". Su larga y fina nariz se arruga al final. "Durante tres largos días". 
 
    "Lo dices como si fuera una sentencia de muerte". 
 
    "Prefiero estar trabajando". Se detiene frente a una pared de ventanas. La luz del sol entra a raudales, resaltando los tonos rojos y dorados de su pelo. "Mis hermanos lo han organizado. ¿Cómo no iba a venir?" 
 
    Me río. "Ha sido un detalle por su parte. Mis hermanos me habrían mandado a trabajar y se habrían tomado las vacaciones por su cuenta". 
 
    "¿Cuántos tienes?"  
 
    "Cuatro".  
 
    "Tengo tres, y son un gran dolor de cabeza". Sus magníficos labios se levantan ligeramente al decir estas palabras, y me pregunto hasta qué punto me lo creo realmente.  
 
    "Te lo cambio", ofrezco. 
 
    Nuestras miradas se cruzan y su sonrisa atrae la mía mientras la multitud de cuerpos que se agolpan a nuestro alrededor se hace más densa. Tengo mil preguntas en los labios, una picazón por saber más sobre esta intrigante belleza en medio del Aeropuerto Internacional de Savannah Hilton Head. Antes de que pueda decidir qué camino tomar con esta conversación, ella hace un gesto hacia la salida. 
 
    "Me disculpo por encontrarme con usted", dice. "Fue un placer conocerte". 
 
    "No, espera". Es demasiado rápido, demasiado revelador, y no es mi estilo. Me burlo de los hombres por tropezar así, pero sale antes de que pueda pensar. "¿Puedo llevarte a cenar algún día?"  
 
    La pregunta me sorprende tanto como parece sorprenderla a ella, pero no me arrepiento. De hecho, me gusta la idea. Mucho.  
 
    Vacila, con la respuesta en la punta de la lengua, pero no la deja pasar. Casi creo que es a propósito, pero no estoy seguro de si me está jodiendo, o si tiene planes. O un hombre. 
 
    Durante medio segundo, contemplo si me importa esto último. 
 
    No lo sé.  
 
    Mi teléfono zumba en el bolsillo de la chaqueta de mi traje, y sé que es Oliver preguntándome dónde estoy. Nunca llego tarde. Pero no puedo ni siquiera meditarlo ahora mismo, no con ella de pie frente a mí y mirándome con la misma curiosidad por ella que llena cada rincón de mi mente. 
 
    "Ugh", hace una mueca, dando un gran paso hacia mí mientras la multitud empieza a llenar todo el pasillo que conecta la concordia con la recogida de equipajes. La parte superior de su cabeza apenas llega a mis ojos. "No me gusta la gente".  
 
    "Yo también". Levanto mi maletín y doy un paso para que mi espalda esté contra la pared, dándole más espacio. "Entonces... ¿cena?" 
 
    Ella considera esto. "No suelo ir a cenar con hombres sin nombre".  
 
    "Eso tiene fácil arreglo". Sonrío. "Soy Holton Mason. Mis amigos me llaman Holt. Los tres". 
 
    Se ríe y sus largas pestañas se agitan. Me resisto a estirar la mano y apartar un mechón de pelo de su mejilla. 
 
    Un centenar de personas podría estar arremolinándose a nuestro alrededor, pero bien podría ser ella la que estuviera delante de mí. Podría haber un circo en el pasillo, con elefantes y tigres devoradores de hombres, y no me daría cuenta.  
 
    "No estoy segura de cuáles son mis planes, en realidad", dice finalmente.  
 
    "Bueno, quedemos y te ayudaré a hacerlos". 
 
    Ella sonríe. "Apuesto a que sí, Holt".  
 
    "Ah, has usado el apodo. Eso es una buena señal".  
 
    "Me da pena que sólo le gustes a tres personas". 
 
    "¿Significa eso que me darás tu número?" 
 
    Rebusca en su bolso y saca un pequeño cuaderno, arranca la parte inferior de una hoja en una línea nítida. Me lo ofrece junto con un bolígrafo. "No, pero puedes darme el tuyo". 
 
    "Podría enviarte un mensaje de texto". 
 
    Una sola ceja perfectamente arqueada se eleva más. "Y podría salir por esas puertas y entrar en mi coche de alquiler. Tú decides". 
 
    Mis dedos envuelven el trozo de papel, mirando sus delicados dedos en el proceso. Me vienen inmediatamente a la mente visiones de ellos agarrando mi polla, y tengo que apartarlas.  
 
    "No puedo decir que una mujer se haya negado a darme su número antes", digo, las palabras mezcladas con una risa.  
 
    Una parte de mí quiere negarse, sólo para ver si se doblega. Pero cuando la miro de pie, la resolución en sus ojos significa que no va de farol. Así que, aunque es frustrante en muchos sentidos, también es muy sexy.  
 
    "Pero hay una primera vez para todo, ¿no?" Tacho mis dígitos y le devuelvo el papel.  
 
    Aprieta los labios y deja caer el bolígrafo y el papel en su bolso sin siquiera mirarlo. "Gracias".  
 
    "Estoy deseando volver a verte", le digo mientras se gira hacia las puertas.  
 
    "Encantada de conocerte", responde sin indicar que la volveré a ver. En una fracción de segundo, desaparece.  
 
    Como un maldito tonto, no me muevo. Me quedo parado y la observo, respirando las notas que quedan de su perfume. Un segundo después me doy cuenta de que ni siquiera sé su nombre.  
 
    Cuando meto la mano en el bolsillo, me empuja el teléfono. Como si fuera una señal, empieza a sonar. Otra vez. 
 
    "¿Sí, Ollie?" Pregunto, mi voz llena de un nivel de frustración igual al pulso en mi sien.  
 
    "¿Dónde diablos estás?" 
 
    "En mi camino". 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Dos 
 
    Blaire  
 
    Corro las cortinas y abro la puerta corredera de cristal, llenando mis pulmones de un aire maravilloso y salado. El mar, unos cuantos pisos más abajo, brilla a la luz del sol. La playa de arena está salpicada de bañistas y niños que construyen castillos.  
 
    De pie junto a la ventana, observo las actividades de abajo. Me acuerdo de los veranos en el lago Michigan con mis padres y hermanos hace años. Mi hermano mediano leía un libro, mi hermano mayor creaba una pista para varios coches de juguete que le había hecho empaquetar a mi madre, y el más pequeño sostenía una bebida en una mano y perseguía a las chicas o a los pájaros, dependiendo de su edad.  
 
    Por mucho que no quiera estar aquí, no puedo evitar apreciar que al menos hayan elegido una playa. Sin duda fue una decisión de Sienna. Walker, la novia de mi hermano mayor, creció aquí, y mientras contemplo el sol y las palmeras, no tengo ni idea de por qué se fue. 
 
    Con otra respiración profunda, me dirijo de nuevo al pequeño condominio que alquilaron mis tres exasperantes, difíciles e intratables hermanos. 
 
    Me tumbo en el sofá y me pongo a pensar en mi nueva casa para los próximos días. Las paredes están pintadas de blanco. Hay adornos de color rosa suave y verde marino, la mayoría de ellos conchas marinas y dólares de arena, por todas partes. Supongo que es relajante para la mayoría de la gente, pero a mí me dan ganas de empezar a quitar el papel pintado. En lugar de eso, miro mi maletín sentado junto a la puerta del dormitorio, al otro lado del salón, y me pregunto si es demasiado pronto en esta pequeña escapada para empezar a trabajar.  
 
    Como si supiera que estoy a punto de coger los archivos de mis clientes, mi teléfono suena. El nombre de Walker aparece en la pantalla. Lo cojo. "¿Hola?" 
 
    "¿Lo has conseguido?" Su voz es ruda al otro lado.  
 
    "Sí. Hace un par de horas".  
 
    "Te dije que llamaras cuando aterrizaras, Blaire". 
 
    "No es la primera vez que hago un viaje solo, sabes". 
 
    "Por supuesto que no. Sólo la primera vez en, ¿qué, una década?" 
 
    "¿Por qué te importa realmente la frecuencia con la que me tomo vacaciones?" Pregunto por millonésima vez, apretando los ojos. "Sólo voy a sentarme aquí y pensar en lo atrasado que estoy en el trabajo". 
 
    "Me importa porque te oí enloquecer con un hombre a través del teléfono el otro día. Y porque me decías que tenías miedo de que tu asistente renunciara por tu carga de trabajo". Suspira. "Sé que te sientes muy elegante y todo eso en esa oficina de la esquina de la ciudad, pero joder, Blaire. No puedes vivir para trabajar".  
 
    Tiene razón. Por supuesto, tiene razón. Pero eso no significa que tenga... razón.  
 
    "Te equivocas". Pongo los ojos en blanco aunque él no pueda verme. "Puedo vivir absolutamente para trabajar. Lo encuentro satisfactorio".  
 
    "Como sea. ¿Cómo está Georgia? Sienna dijo que es agradable allí en esta época del año". 
 
    Giro la cabeza y miro por la ventana. Las palmeras se mecen con la brisa del mar y los pájaros vuelan perezosamente por el aire, resaltados por un cielo azul sin nubes.  
 
    "No puedo imaginar que no sea agradable aquí", digo. "Nunca entenderé por qué se mudó a Illinois". 
 
    "Me has conocido, sabes".  
 
    "Mi punto sigue siendo". Levantando las piernas debajo de mí, apoyo la cabeza contra las almohadas. "Sienna te ha hecho una inocentada". 
 
    "No soy un maldito tonto", responde. "Sólo estoy diciendo. He estado pensando mucho últimamente..." 
 
    La forma en que su voz se interrumpe me golpea en el corazón. Se me cae la cara de vergüenza y lucho contra el impulso de sermonearle o de hacerle de madre de alguna manera. Esto sucede todos los veranos. Creo que todos mis hermanos empiezan a pensar en nuestros padres y en su accidente. Es la época del año en la que Walker es un poco menos cascarrabias. Lance bebe un poco más. Machlan llama en medio de la noche con preguntas filosóficas que nunca puedo responder.  
 
    Antes de que pueda pensar qué decir, Walker cambia de tema.  
 
    "¿Puedo pedirte un favor? Bueno, no para mí, sino para Sienna", pregunta.  
 
    "Claro". 
 
    "¿Puedes reunirte con uno de sus hermanos y recoger algo de papeleo o algo así?" El sonido del metal chocando contra una superficie dura rebota en la línea. "¡Joder!" 
 
    Me río. "¿Qué estás haciendo?"  
 
    "¡Vengan a terminar esto antes de que les meta una maldita llave inglesa!" La línea se amortigua antes de que vuelva. "Estaba tratando de sacar un filtro de aceite de un tractor, pero está atascado. Dios sabe que tampoco voy a recibir ayuda con ello. Acabo de gritar para que alguien venga a terminarlo, pero estará ahí dentro de un día si no vuelvo a dar vueltas".  
 
    "Oye, es la seguridad del trabajo", digo entre risas.  
 
    Se ríe mientras el sonido del agua de fondo se cuela por el teléfono. "De todos modos, ¿puedes hacerlo?" 
 
    "¿Hacer qué?" 
 
    "¿Reunirse con uno de los hermanos de Sienna?" 
 
    Algo en su forma de decir "hermanos" me recuerda al hombre del aeropuerto de hoy. Era endiabladamente guapo con su traje de negocios y un Rolex atado a una muñeca gruesa y musculosa. Hablaba bien y parecía educado, lo cual era un punto extra para su pelo claro y sus ojos de jade.  
 
    ¿El problema? Veo hombres como él todos los días. Mi oficina está llena de ellos. Ese ambiente controlado y alfa deja de ser atractivo cuando te quitas el traje. Son como otros hombres: niños mayores que quieren que una mujer luche por ellos. 
 
    Y luchar por ella misma. 
 
    Porque si no lucha por sí misma, nadie va a luchar por ella. 
 
    "No estoy seguro de cómo es mi horario", digo por segunda vez hoy.  
 
    "No tienes un puto horario. Yo hice tu horario". 
 
    "Con gusto te devuelvo el dinero y vuelvo a casa". 
 
    "Al diablo que lo harás". Suspira. "No te matará hacerle este único favor". 
 
    "¿Para qué? ¿Para poder echar un polvo?" 
 
    "Me acostaré a pesar de todo..." 
 
    "¡Ew!" Digo, poniéndome en pie. "¿Cómo hemos llegado hasta aquí? No quiero hablar de esto". 
 
    "Te enviaré la dirección por mensaje de texto, ¿de acuerdo?" Walker pregunta.  
 
    Paseando por la alfombra de color salvia, contemplo el agua. Las familias se cogen de la mano y dejan que las olas las agiten. Me gustaría poder hacer eso, dejarme llevar por la precaución y bajar la guardia. Pero no puedo. O si era así, ya no lo soy. 
 
    "Bien", digo finalmente. "Pero dile a Sienna que me debe magdalenas de arándanos cuando me recojas en el aeropuerto". 
 
    "Lo haré. Hablamos pronto, Blaire". 
 
    "Adiós". 
 
    La línea se corta mientras vuelve a gritar a nuestro primo.  
 
    Arrojando el teléfono al sofá, estiro los brazos por encima de la cabeza. Por una vez, no siento el peso del mundo sobre mis hombros, no tengo que mirar por encima del hombro en busca de un colega o un cliente. Es una sensación extraña que, de alguna manera, me hace sentir más culpable por esta pequeña escapada.  
 
    Echo un vistazo a mi maletín. Sólo hay dos expedientes situados dentro del maletín de cuero. Mi jefe me arrancó el resto de las manos antes de salir y me empujó hacia la puerta.  
 
    Dos archivos. Puedo tenerlos en cuarenta y ocho horas. Arriba.  
 
    Mi teléfono suena con el mensaje de Walker, y me pregunto cómo es que yo, Blaire Gibson, he sido relegada a hacer los recados de la novia de mi hermano.  
 
    Me hundo en el sofá junto a mi teléfono y suspiro. 
 
    Estos pueden ser los tres días más largos de mi vida. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Tres 
 
    Holt  
 
    "¿Por qué demonios has tardado tanto?" Oliver pisa el acelerador y apenas me da tiempo a cerrar la puerta de su vehículo deportivo. 
 
    "Vuelo retrasado".  
 
    Mi maletín se desplaza por el suelo de la parte trasera, embistiendo la puerta detrás de mi hermano, mientras éste toma una curva cerrada a la derecha para entrar en la autopista.  
 
    "Sabes, siempre podríamos comprar un jet privado". Me mira como si acabara de demostrar un punto que ha luchado por hacer durante años.  
 
    Como presidente de Mason Ltd., controlo los hilos de la bolsa y las principales decisiones financieras. Se lo recuerdo con un simple gesto de la frente.  
 
    Se burla. "Vamos a llegar tarde a nuestra reunión con Graham Landry". 
 
    "¿Y qué coño debería haber hecho al respecto? ¿Explicar a los dioses del tiempo en Portland que mi hermanito me necesitaba para una reunión de negocios y que la tormenta debía desaparecer porque yo lo decía?" 
 
    No se entretiene. Poniendo los ojos en blanco, se vuelve a sentar en el asiento de cuero y pulsa el control de crucero en el volante.  
 
    "Y deja de llamarme cada veinte segundos, carajo, y maneja la mierda como un niño grande", agrego por si acaso.  
 
    "¿De verdad, Holt?" 
 
    Nos observamos mutuamente, un enfrentamiento acalorado como sólo los hermanos que dirigen juntos una empresa multimillonaria pueden lograr. Ambos somos del tipo A, inteligentes y muy buenos en lo que hacemos. Esto provoca algunas escaramuzas, pero también somos leales. Hasta cierto punto. Y eso es lo que hace que nuestro vínculo sea más fuerte que cualquier otro en el negocio y la razón por la que Mason Ltd. patea culos.  
 
    El timbre del teléfono de Oliver a través del coche rompe nuestro estancamiento. Oliver contesta. "Oliver Mason".  
 
    "Es Rosie".  
 
    "¿Cómo estás, Rosie?" le pregunto a nuestra asistente compartida. Tiene setenta y cinco años y sigue siendo buena en las cosas mecanografiadas a la antigua. Ni Oliver ni yo podemos dejarla marchar, a pesar de que hemos tenido que contratar a otros asistentes para que nos ayuden a cubrir las carencias. Nuestro hermano, Wade, iba a contratarla en su estudio de arquitectura porque es más discreto, pero cuando Oliver se lo planteó, se mostró dolido. Así que fingimos que había una gran pelea por ella. Ella volvió a ser feliz y nos conformamos.  
 
    "¿Eres tú, Holton?", pregunta. 
 
    "Sí, señora". 
 
    "Hoy has puesto muy nervioso a tu hermano. He avisado a los Landrys de que vas a llegar tarde. Les he dicho que tenías un retraso meteorológico". 
 
    Sonrío a Oliver mientras sacude la cabeza. "Tienes razón. Fue el tiempo". 
 
    "Por supuesto que sí, querida. Ignoraré cualquier cargo extraño de la tarjeta de crédito de las últimas horas cuando tu factura llegue a mi escritorio". 
 
    "Eso sería muy amable de tu parte, Rosie". 
 
    Oliver interviene y repasa algunas cosas con ella mientras yo miro por la ventana e intento tranquilizar mi cabeza. Reunirse con Graham Landry no es ninguna broma. El hombre es una potencia por sí mismo: rápido, inteligente y despiadado. Si no estás en la cima de su juego, estás fuera de juego.  
 
    Nos detenemos en un semáforo y esperamos mientras los coches de los carriles opuestos cruzan la intersección. Oliver termina la llamada con Rosie. Estoy a punto de preguntarle a qué distancia estamos de la reunión cuando un peatón de pelo largo y oscuro se cruza delante de nosotros.  
 
    Me desabrocho el cinturón de seguridad y me levanto en mi asiento para ver mejor. Los ojos de Oliver se fijan en mí mientras intento averiguar si se trata de la chica del aeropuerto, pero le ignoro. En su lugar, observo el movimiento de sus caderas de un lado a otro y determino, sin lugar a dudas, que no es ella.  
 
    Me vuelvo a hundir en el asiento justo antes de que Oliver vuelva a pisar el acelerador.  
 
    "¿Quieres decirme de qué se trata?", pregunta.  
 
    "En realidad no". 
 
    "¿Tiene algo que ver con el hecho de que hayas llegado súper tarde?" 
 
    "No llegué tan tarde", sostengo. "Sólo cierra la boca al respecto". 
 
    "Bien, bien. Sólo prepárate para Landry. Sabe cuánto podemos ganar si le compramos esta propiedad, así que no nos la va a dar fácilmente". 
 
    Miro a Oliver y me río. "¿Alguna vez lo hace?" 
 
    "Tal vez sea amable y use algo de lubricante". 
 
    "Esperemos que recuerde cuánto donó papá a la campaña de la alcaldía de Landry hace unos años. Tal vez eso ayude". 
 
    Gira a la derecha en la autopista y se dirige a las afueras de Savannah, donde se encuentra la finca de los Landrys. He estado allí unas cuantas veces para eventos y reuniones al azar, y es muy bonito. Sigo diciéndoles a mis hermanos que necesitamos algo así, pero nuestras personalidades son demasiado diferentes para ponerse de acuerdo. En lugar de eso, nos reunimos en Aspen y vamos a esquiar todos los inviernos.  
 
    Cuando el coche llega a la puerta, un hombre toma los datos de Oliver y nos hace pasar. Nos deslizamos entre altas hileras de árboles por el sendero recién pavimentado que lleva a la enorme casa de labranza situada detrás de la carretera. Oliver aparca el coche y me mira.  
 
    "¿Estás listo, grandote?", pregunta.  
 
    "Hagamos esto". 
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    Blaire 
 
    Se hacen muchas suposiciones en las primeras apariciones, así que, por esa razón, me esfuerzo por no ir nunca mal vestida para una ocasión. Sin embargo, cuando subo los escalones de la gran casa de campo en la dirección que me dio mi hermano, me siento totalmente desprevenida.  
 
    Un vestido amarillo pálido y fluido cuelga de mis hombros y oculta las sandalias de mis pies. Me parece el conjunto perfecto para hacer unas compras en la pintoresca calle que hay junto a mi casa, y no veo la necesidad de cambiarme antes de recoger unos papeles para Sienna. 
 
    Me equivoqué.  
 
    Este lugar es precioso y elegante y tan sureño. Mientras llamo a la puerta y espero a que alguien, presumiblemente un mayordomo, me abra la puerta, deseo al cielo haber llevado algo ligeramente más profesional.  
 
    Suenan pasos desde el otro lado antes de que la puerta sea abierta de golpe por un hombre de pie con unos pantalones de vestir oscuros y una camisa de cuadros azules y blancos. Está divino con su pelo oscuro recién cortado y su cara bien afeitada.  
 
    "¿Tú debes ser Blaire Gibson?", pregunta.  
 
    "Sí, lo soy". 
 
    Una sonrisa se extiende por sus mejillas. "Soy Graham Landry. Encantado de conocerte". Extiende una mano mientras se aparta de mi camino para que pueda entrar.  
 
    Nos estrechamos rápidamente, su palma pesada y fuerte, y luego me lleva a la parte trasera de la casa. Oigo las risas procedentes de una habitación situada frente a nosotros cuando Graham se gira hacia mí.  
 
    "Estoy terminando una reunión de negocios", dice. "Habría terminado, de hecho, si mi hermano Lincoln no hubiera aparecido". 
 
    Cuando las risas vuelven a crecer, yo también me río. "Tengo un hermano así". 
 
    "Así que sientes mi dolor. Hablando en serio, Sienna me ha hablado mucho de ti. Quería agradecer a tu familia por acogerla como lo has hecho". 
 
    Nos detenemos justo al lado de la puerta.  
 
    "Es muy buena para mi hermano. Está enamorado de ella", digo.  
 
    "Creo que está en la misma forma". Sonríe. "Vamos. Te presentaré a Linc mientras cojo los papeles que buscas". 
 
    Entra en la sala delante de mí y se dirige hacia una silla en la cabecera de la mesa. Yo, en cambio, doy un paso tartamudo.  
 
    Sentado frente a mí hay un hombre con un traje a medida. Lleva un Rolex en la muñeca. Se pasa una mano por el pelo castaño y se gira hacia mí.  
 
    "Y entonces él..." La voz de Holt se interrumpe cuando nuestros ojos se encuentran en algún lugar del elegante suelo de madera. Se inclina hacia atrás como si no pudiera concentrarse. "¿No es cierto que yo...?" 
 
    Recuperándome más rápido de lo que esperaba, pego una sonrisa practicada. "Me alegro de volver a verte", le digo.  
 
    Mira a Graham antes de cambiar sus ojos a mí de nuevo. "Tú también". Es más bien un tartamudeo, una declaración de sorpresa que otra cosa. "¿Conoces a los Landrys?" 
 
    "Sólo he venido a recoger unos papeles". 
 
    Las miradas de toda la sala son pesadas y calientan el aire aún más que el intercambio de energía entre Holt y yo. La leve caída de su mandíbula y su ceño fruncido son sustituidos lentamente por un movimiento del labio y unos ojos tan entrecerrados que bastan para hacerme retroceder lentamente de la habitación.  
 
    "¿Por eso has llegado tarde hoy?" Un hombre frente a él suspira. Se parece a Holt con el pelo más claro y los ojos más oscuros.  
 
    Holt responde, discutiendo con el hombre del otro lado de la mesa sobre la necesidad de ocuparse de sus propios asuntos mientras yo observo a los hombres que me rodean. Graham los ignora a todos mientras ordena una pila de papeles. Una versión más joven de Graham se sienta a su lado con una sonrisa malvada en la cara.  
 
    "Lincoln Landry", dice con un pequeño saludo. "Encantado de conocerte. Tú debes ser Blaire". 
 
    "Sí. Encantado de conocerte también". 
 
    "Aquí están", murmura Graham, sacando un sobre y entregándomelo. "Puse todo lo que necesita ahí. Si le falta algo, puede llamar". 
 
    "Genial. Me aseguraré de que los reciba", digo, cogiendo el sobre.  
 
    "Nos encantaría cenar contigo esta semana", dice Lincoln. "A mamá le encantaría conocerte". 
 
    "Tengo que comprobar mi agenda", digo, volviendo a mi nueva frase. "Me pondré en contacto si puedo solucionarlo". 
 
    La silla de Holt retrocede frente a mí y se pone de pie. "Te acompaño a la salida". 
 
    "Puedo hacerlo", ofrece Graham. 
 
    "Está claro que no quiere que lo hagas, imbécil", le dice Lincoln a su hermano. "Siéntate y finge que puedes ver lo que está pasando aquí". 
 
    Mis mejillas se calientan. Miro entre los hombres Landry. "Encantado de conoceros a los dos. Y a ti también..." Digo, dirigiendo mi mirada al otro hombre. 
 
    Se pone de pie. "Oliver Mason. El hermano de Holt". 
 
    "Encantado de conocerte, Oliver". 
 
    "Igualmente". Se mete la corbata bajo la chaqueta y vuelve a sentarse. "Estoy seguro de que nos volveremos a ver". 
 
    Mi primera reacción es decirle que no parezca tan entusiasmado con la perspectiva. Mi segundo pensamiento es preguntarle qué le hace pensar que volveremos a vernos. En lugar de eso, me retraigo y le dedico una sonrisa apretada.  
 
    "Que tengas una buena noche", digo y me giro hacia la puerta principal.  
 
    La energía de Holt ondea detrás de mí, el almizcle de su colonia me llena las fosas nasales al llegar a la salida. Salta delante de mí y la abre antes de que pueda llegar a ella.  
 
    "Gracias", ofrezco mientras salgo al amplio porche delantero con helechos colgantes. Respirando la hierba cortada y la frescura del aire vespertino, miro hacia el colorido cielo. "Es hermoso aquí afuera, ¿no?" 
 
    "No me había dado cuenta hasta ahora". 
 
    La gravilla de su voz atrae mi atención hacia él sin que me dé cuenta. Antes de darme cuenta, estoy frente a Holt Mason mientras él me mira. Sus iris parpadean, los verdes y los dorados se arremolinan en una mezcla embriagadora de algo que no quiero nombrar. 
 
    Pasando un trago caliente por mi garganta, vuelvo a agarrar la carpeta en mis manos. "Mírate, siendo todo un encanto". 
 
    "Es uno de mis muchos talentos". 
 
    "Tu confianza es abrumadora", me burlo.  
 
    "La confianza no tiene nada de malo si se puede respaldar". 
 
    "¿Es así?"  
 
    "Lo es". Sonríe. "Se convierte en un problema cuando la gente presume de sus habilidades y no tiene nada en lo que apoyarse". 
 
    Ignoro la mirada de sus ojos y, en cambio, finjo reflexionar sobre su declaración. "El fallo de esa lógica está en las definiciones. Es decir, ¿qué pasa si alguien cree de verdad que es increíble en algo, y la otra persona lo considera mediocre? ¿Está mal esa confianza?" 
 
    "No, si se lo creen", replica. "Es su verdad". 
 
    "Me parece justo". 
 
    El aire revolotea a nuestro alrededor, casi bailando un espectáculo privado para nosotros. Los grillos cantan en la distancia; las estrellas empiezan a brillar en el cielo de la tarde. Es como si el mundo hubiera activado un interruptor para este momento. Si creyera en las cosas pegajosas de las niñas, estaría encantado. Lástima que sea más realista que eso. 
 
    Me aclaro la garganta y me giro hacia mi coche de alquiler.  
 
    "De nuevo, me alegro de verte, Holt..." 
 
    "Déjalo". Suspira, apartando un mechón de pelo de mi mejilla.  
 
    La conexión me arraiga en el lugar.  
 
    Las yemas de sus dedos rozan ligeramente mi piel. Son cálidas y ligeramente callosas, lo que hace que me duelan los muslos.  
 
    "Vamos a cenar", dice.  
 
    "Ya tengo una reserva".  
 
    "¿Para uno?" 
 
    "Para la cena", digo con una sonrisa. "Ahora, si me disculpas". 
 
    Espero que se aparte de mi camino, pero no lo hace. Se pone delante de mí y me dedica una sonrisa de comemierda.  
 
    "Te llevaré al mejor restaurante de Savannah", me dice. "Te va a encantar". 
 
    "¿Por qué los hombres siempre creen saber lo que quiere una mujer? Es molesto, por no decir arrogante". 
 
    "No es arrogante si tengo razón". 
 
    Esto debería apagarme. Esto debería ser una luz roja y brillante para vestirlo, ponerlo en su lugar y seguir mi camino. Es lo que hago con todos los demás tipos que creen que no puedo vivir sin ellos. Pero no lo hago. O no puedo. No sé cuál de las dos cosas, y ni siquiera puedo disponer de la capacidad mental para resolverlo porque cada sinapsis se dispara sólo por él.  
 
    Hay una mirada en sus ojos, algo detrás de la fachada descarada, que me intriga. No he mirado a un hombre más que sucio desde hace más tiempo del que puedo recordar. ¿Quién tiene tiempo? ¿Quién tiene la energía? ¿Quién quiere lidiar con esa mierda? 
 
    Pero mientras estoy en el porche de esta hermosa casa en medio de una perfecta tarde sureña, recuerdo la instrucción de Sienna de disfrutar de mis vacaciones.  
 
    "No sabes lo suficiente sobre mí como para tener razón", respondo, continuando la broma porque no puedo evitarlo.  
 
    "No estoy de acuerdo". Desplaza su peso, cruzando los brazos sobre el pecho. "Te diré tres cosas sobre ti, además de las obvias. Si tengo razón, irás a cenar conmigo". 
 
    Lo pienso bien. No le dije nada sobre mí, ni siquiera mi nombre. Así que no hay forma de que se le ocurra una cosa, y mucho menos tres, que sea lo suficientemente profunda como para justificar una cita para cenar.  
 
    Si no es así, será un pequeño experimento divertido y una oportunidad para demostrar que los hombres no lo saben todo.  
 
    "Bien", digo. "Pero tienes que impresionarme. El color del pelo, el color de los ojos, ese tipo de cosas no cuentan".  
 
    Sonríe. "No, en absoluto. No hay diversión en eso". 
 
    "Muy bien. Dispara". 
 
    "Te llamas Blaire", dice, pillándome desprevenida. "Te gustan los ositos de gominola, pero sientes que es algo infantil, así que intentas ser discreta con tu obsesión. Prefieres los rojos y odias los verdes. Te gusta ir de compras pero odias gastar mucho dinero en cosas que crees que son un desperdicio". 
 
    Mi mandíbula casi toca el suelo.  
 
    "Y", dice, dando un paso más hacia mí, "no tienes citas porque no tienes tiempo. También encuentras a los hombres como criaturas bárbaras y adolescentes, lo cual, permíteme añadir, me parece ofensivo". 
 
    "¿Cómo puedes saber todo eso?" Exijo. "¿Eres un acosador? ¿Necesito una orden de alejamiento?" 
 
    El calor que desprende su cuerpo clama dentro de mí, multiplicando por diez los latidos de mi corazón. Odio mi reacción ante él, y odio aún más no poder controlarla.  
 
    "Lincoln dijo tu nombre. Se te cayeron los caramelos del bolso en el aeropuerto, y me di cuenta de que los tenías escondidos en una bolsita. Todos los rojos habían desaparecido, y estaba repleto de los verdes. Tu lápiz de labios era de los que usa mi madre, así que sé que es carísimo, pero tus auriculares de antes no eran de marca, así que deduzco que no los valoras tanto". 
 
    "Los pierdo constantemente", digo, aún ordenando sus observaciones.  
 
    "Y ahora has perdido nuestra apuesta. ¿Listo para ir?"  
 
    Mi vestido de verano ondea con la brisa, recordándome, una vez más, que no estoy en casa. 
 
    Esto no sería como una cena con un hombre que veo regularmente o que podría ver regularmente si quisiera. Vive a casi mil kilómetros de mí.  
 
    ¿Qué daño puede hacer una cena?  
 
    "Bien", digo, dando un paso alrededor de él. "Pero yo conduzco". 
 
    "Genial", dice, para mi sorpresa. "Déjame decirle a los demás que me voy". 
 
    "Pero no habías terminado. Podemos retomar esto mañana..." 
 
    "Oh, no". Se ríe, sus ojos verdes se iluminan con picardía. "Hemos terminado hace un rato y ahora estamos tirando la mierda. Ahora vuelvo". 
 
    Se mete dentro y yo me apoyo en la barandilla. 
 
    ¿En qué me he metido? 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Cuatro 
 
    Holt  
 
    Dicen que los ojos de una persona son las ventanas de su alma. Se puede saber todo lo que hay que saber sobre ellos con una rápida mirada. Las puertas son así para un negocio, y las que conducen a Picante son ornamentadas y pesadas.  
 
    Es mi lugar favorito de toda Savannah. Situado en lo alto de un hotel de lujo con vistas al agua por un lado y a la ciudad por otro, es espectacular. Sobre todo por la noche. También es imposible entrar en él sin una reserva.  
 
    "Después de ti", le digo a Blaire cuando entra delante de mí.  
 
    "Debería haberme cambiado, Holt", dice en voz baja. "Mira a esta gente". 
 
    "¿Hay gente? ¿Qué gente?" Sonrío.  
 
    Ella inclina la cabeza, claramente sin diversión.  
 
    "Bien". Mirando a mi alrededor, veo a la anfitriona y hago una sutil inclinación de cabeza. Ella se escabulle hacia nosotros.  
 
    "Sr. Mason. Me alegro de verle esta noche". 
 
    "Gracias", digo, menos divertido que de costumbre por su mirada errante. Me muevo ligeramente hacia un lado para estar más cerca de Blaire y me aclaro la garganta. "Dos, por favor. Para la sala del radar, si está disponible".  
 
    "Voy a reorganizar para usted, señor. Por aquí".  
 
    Blaire lanza una mirada por encima del hombro con los labios apretados para ocultar una sonrisa. Sigue a la anfitriona a lo largo de la pared hasta una de las salas privadas situadas junto al comedor principal. Coloco la palma de la mano suavemente en la parte baja de su espalda. Tengo unas ganas tremendas de tocarla, pero no quiero dar una imagen equivocada.  
 
    Se tensa durante un breve segundo antes de que sus hombros se relajen; los míos la siguen. Tiendo los dedos contra la suave tela de su vestido y encuentro su cuerpo cálido contra mi tacto.  
 
    Hay una conversación entre Blaire y la anfitriona, una que no puedo escuchar, pero no me molesta. Con verla hablar, con oírla reírse de las bromas de la anfitriona, me basta. En este momento, al menos. Es una vista de clase mundial sin ninguna presión. 
 
    Entramos en la sala privada, iluminada con velas y luz de ambiente, y retiro la silla de Blaire antes de que se siente. Esto parece complacerla, lo que, a su vez, me complace a mí.  
 
    Una vez que hemos elegido la bebida y la anfitriona se ha ido, la energía en la sala empieza a cambiar. Por fin la tengo para mí.  
 
    "Gracias por venir conmigo esta noche", le digo mientras se coloca la servilleta de lino en el regazo.  
 
    "Creo que viniste conmigo, pero eso es sólo semántica". 
 
    "Excelente punto". Me río. "¿Cómo conoces a los Landrys?"  
 
    "Uno de mis hermanos, Walker, está saliendo, o comprometido, no estoy muy seguro, con su hermana, Sienna", explica.  
 
    Levanta el vaso de agua que tiene delante y lo agita ligeramente. Mi pregunta parece haberla hecho pensar en algo más, y quiero saber qué es. Quiero saberlo todo sobre esta mujer. 
 
    "¿Así que creciste por aquí?" Pregunto.  
 
    "¿Yo? Oh, no. Crecí en un pequeño pueblo de Illinois. Allí es donde todavía vive mi familia. Yo vivo en Chicago".  
 
    No puedo imaginarme vivir separado de mis hermanos. Todos vivimos y trabajamos juntos de alguna manera, excepto Coy. Cuando no está de gira con su banda, está aquí con nosotros.  
 
    "¿Es difícil?" Pregunto.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "No estar cerca de tu familia. Yo veo a la mayoría de la mía todos los días. Diablos, mi madre todavía me llama para asegurarse de que he comido todos los colores del arco iris una vez a la semana".  
 
    Una sonrisa se dibuja en sus labios. "Los echo mucho de menos. Pero..." Su sonrisa se tambalea un poco. "Estudié derecho y trabajo en la ciudad. No puedo hacer lo que me gusta y vivir en Linton con ellos".  
 
    Asiento con la cabeza.  
 
    "Todavía estoy muy unida a ellos", dice. "Y los visito todo lo que puedo: al menos una vez al mes para ver a Nana". 
 
    "¿Nana?" 
 
    "Mi abuela. Es tan luchadora como mis hermanos, pero Dios, la quiero. Era la madre de mi padre y nos mimó mucho mientras crecíamos". Respira profundamente y luego añade, casi como una ocurrencia tardía: "Ahora trato de mimarla cuando puedo". 
 
    Hay algo en la forma en que lo dice que me llama la atención. Es dulce y cuidadosa, algo que no estoy seguro de haberle cogido cariño a Blaire hasta ahora. Pero cuando vuelve a mirarme, todo eso desaparece.  
 
    "¿Y tú?", pregunta. "¿Estás cerca de tus hermanos?" 
 
    "Trabajo con Oliver, así que estamos juntos todos los días. Vemos mucho a Wade y a Boone. Coy se va mucho, a hacer sus cosas". Me encojo de hombros. "Pero, sí, estamos todos unidos. Jugamos al golf juntos, salimos a navegar, jugamos al póker". 
 
    "Mi hermano Machlan tiene un bar", me dice. "Intentaron hacer una noche de póker allí un par de veces hasta que le aconsejé que lo cerrara. No tenía ni idea de que esas cosas fueran tan serias". 
 
    "Oh, sí. Si alguna vez conoces a Coy, pregúntale qué significa el comodín". 
 
    Se ríe. "Me aseguraré de no hacerlo nunca. Gracias por la advertencia".  
 
    Un suave golpe en la puerta suena en la sala y llega una camarera. Toma nuestros pedidos y desaparece en silencio.  
 
    Una vez que volvemos a estar solos, me relajo en mi silla y miro la belleza que tengo enfrente.  
 
    "Entonces", dice, apoyando los antebrazos en la mesa. "¿Qué haces para divertirte?" 
 
    "¿Honestamente?" 
 
    "Sí, de verdad". 
 
    "Yo trabajo". 
 
    Su risa es la más libre que he escuchado de ella. Hace que las comisuras de mis labios se muevan.  
 
    "Suenas como yo", dice. "Me satisface mucho encontrar una prueba que la fiscalía no creía ver o escuchar que el veredicto sea el correcto". 
 
    Me inclino hacia delante y apoyo los brazos en la mesa. "¿Puedo preguntarte algo?" 
 
    "Claro". 
 
    "¿Alguna vez tienes que aceptar clientes que sabes que son culpables?" 
 
    "Sí. A veces. Pero, antes de que vayas a juzgarme, me gustaría tener la oportunidad de explicarme". 
 
    Asiento con la cabeza. "El piso es tuyo". 
 
    Ella sonríe, pero su cara de juego está puesta. Un dedo toca la cadena de oro que lleva al cuello. "Mi trabajo es garantizar que mis clientes sean juzgados con justicia, de acuerdo con la Constitución. Sí, representaré a hombres y mujeres que sé que son culpables si, y esto es un gran "si", no han sido acusados de un crimen violento. Y no puedo animarles éticamente a que se declaren inocentes, y no les subiré al estrado si creo que pueden mentir. Tengo que dormir por la noche". 
 
    Sus ojos brillan con una ferocidad y una inteligencia que me fastidia. Plantea cientos de preguntas que quiero que responda aunque solo sea para verla hablar.  
 
    "Si sirve de algo", digo, "creo que es muy admirable". 
 
    Y jodidamente caliente. 
 
    Me vuelvo a sentar y trato de bloquear la imagen de ella en un juzgado.  
 
    "¿A qué te dedicas?", pregunta. "En cuanto al trabajo, quiero decir". 
 
    "Mierda de negocios", digo, tratando de esconderlo bajo la alfombra. Entrar en los entresijos de mi mundo me parece una pérdida de tiempo cuando podríamos estar hablando de ella.  
 
    Ella sonríe. "Voy a necesitar un poco más que eso, Sr. Mason".  
 
    "Soy el director general de Mason Limited. Mi abuelo la puso en marcha. Mi padre la amplió. Oliver y yo la estamos llevando a una nueva era". 
 
    "Me encanta cómo suena eso". 
 
    "Es divertido".  
 
    Se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja. La vela situada en el centro de la mesa proyecta reflejos sobre sus altos pómulos. Parece una modelo sentada frente a mí, pero a la que podrías tocar sin derribarla.  
 
    He estado con muchas mujeres, pero ninguna como ella. Ella podría ser el paquete completo.  
 
    "¿Qué?", pregunta, al ver que la estoy estudiando.  
 
    Podría lanzarle una frase enlatada o redirigir la conversación hacia algo que no sea lo hermosa que es. Pero si algo sé de Blaire hasta ahora, es que puede distinguir una línea de mierda a una milla de distancia.  
 
    "Eres hermosa, Blaire". 
 
    Ella se sonroja. "Gracias". 
 
    "No es una frase. Lo digo en serio: eres jodidamente hermosa". 
 
    La luz de las velas parpadea mientras ella se mueve en su asiento. Sus ojos se apartan de los míos y al instante me arrepiento de haber abierto la boca.  
 
    Se aclara la garganta mientras las yemas de sus dedos vuelven a tocar su collar.  
 
    "Lamento si eso te incomoda", digo con cuidado. "Puede que haya sido un poco atrevido".  
 
    "Está bien". Ella respira profundamente y se tranquiliza. "Para ser sincero, no estoy acostumbrado a situaciones en las que alguien diga algo así".  
 
    "No lo entiendo".  
 
    Se sienta un poco más recta. "No tengo muchas cenas con hombres a los que no trato de burlar o superar. Todo esto de esta noche es un poco extraño para mí". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "No salgo con nadie", dice simplemente. 
 
    Mis cejas se disparan hacia el techo. "¿No sales con nadie? ¿En absoluto?" 
 
    Inclino la cabeza como si eso me ayudara a oírla mejor, como si la idea de que Blaire no salga con nadie tuviera más sentido si las octavas son un poco más altas.  
 
    Es desconcertante. ¿Cómo puede una mujer como ella no tener citas? Claro, las mujeres dicen esa mierda todo el tiempo porque creen que aumenta su atractivo. Pero yo realmente le creo a Blaire. Y, he aquí, tengo que ajustar mi polla al pensarlo. Así que tal vez están en algo con esa línea.  
 
    "Quiero decir, he salido con alguien", dice. "Sólo que... no a menudo. Estoy demasiado ocupada para entretener a otro ser humano. Apenas puedo mantener mi propia vida en el objetivo, y mucho menos añadir la vida de otra persona". 
 
    "Me siento igual", digo. "Mi vida va a cien millas por hora. No puedo estar pensando en comprar flores o chocolates o asegurarme de recoger mis zapatos". 
 
    "¿Ves? Eso es un límite duro para mí. Recoge tus malditos zapatos". Se ríe. "Esa es una de las razones por las que encuentro a los hombres como criaturas bárbaras, como has notado tan cuidadosamente". 
 
    Le señalo con un dedo y le guiño un ojo. "Eso es lo que te dices a ti mismo". 
 
    "¿Perdón?"  
 
    "Te gusta pensar que las tendencias bárbaras de los hombres te parecen espantosas. La sociedad te ha enseñado eso. No hay lugar en el mundo para hombres agresivos, hombres que saben lo que quieren". Mi sonrisa se hace más profunda. "Pero en el fondo, disfrutas de un macho alfa".  
 
    Se muerde el labio inferior. "Eso no es del todo cierto". 
 
    "¿No es así?" 
 
    "No. Encuentro esas tendencias espantosas. De verdad. Insinúan que la mujer es el sexo inferior, que debemos recoger los zapatos de los hombres, hacerles la cena, tener un trabajo peor pagado... y a eso le digo que es mentira". 
 
    Levanta su vaso y bebe un trago, manteniendo sus ojos pegados a los míos por encima del borde. Hay una dureza en sus iris azules que parece un desafío. Pero al mantenerlos fijos en los míos, veo también una suavidad que parece una invitación.  
 
    "Como debe ser", digo, bajando la voz. Respirando las cálidas notas de su perfume, observo cómo su pecho sube y baja a un ritmo acelerado. "No tengo dudas de que eres tan capaz e inteligente como cualquier hombre que conozco. Pero también sé algo más". 
 
    Deja el vaso en el suelo. Su dedo recorre el fondo, su barbilla baja mientras me mira a través de sus pestañas. "¿Qué es eso?"  
 
    Me inclino hacia delante y me paso los dientes por el labio inferior. El movimiento llama su atención. Su mirada se dirige a mi boca y sus propios labios se separan.  
 
    El aire entre nosotros se calienta, la conexión entre nosotros cacarea con energía. Sus cejas se arquean como si supiera la respuesta y estuviera esperando que se la diera.  
 
    Así que lo entregaré.  
 
    "No tengo dudas de que si te doblara sobre una silla y me enterrara en ti, no habría ninguna queja". 
 
    Sus ojos se abren de par en par mientras se remueve en su asiento.  
 
    Ella lo desea tanto como yo, pero no hay manera de que lo haga. No aquí. Tal vez con otra mujer, una que tendría un orgasmo en mis bolas en medio de este comedor y no se arrepentiría. ¿Pero Blaire? Ella está cortada de otra tela, aunque una que me gustaría marcar.  
 
    Mi teléfono zumba en el bolsillo y maldigo en silencio a quienquiera que sea. Ella lo oye y me hace un gesto para que lo coja. Mientras escribo una respuesta rápida a Rosie, levanto la vista. Me observa atentamente.  
 
    "¿Te gusta lo que ves?" Me burlo, deslizando el dispositivo de nuevo en mi bolsillo.  
 
    Abre la boca como si fuera a decir algo, pero la cierra de nuevo antes de hacerlo. Sus cejas se tensan en una larga línea mientras reflexiona sobre un pensamiento.  
 
    Le doy espacio para que resuelva lo que sea, y me vuelvo a sentar en mi silla. Comienza a hablar de nuevo, pero se detiene.  
 
    "¿Blaire?" 
 
    Vuelve a mirar a través de sus pestañas, con los ojos muy abiertos.  
 
    "Dilo", exijo. 
 
    "¿Decir qué?" 
 
    "Lo que sea que te impida decir". 
 
    No hace ningún movimiento para hacer algo parecido, pero veo exactamente lo que quiere.  
 
    En cuanto nuestros ojos se encuentran, se encuentran de verdad, el deseo que arde en los azules es innegable. Sus párpados se encapuchan, su lengua se desliza por su labio inferior mientras me observa alejarse muy lentamente de la mesa.  
 
    Mi polla está tan apretada contra mis pantalones que creo que va a reventar las costuras. Es todo lo que puedo hacer para ignorarlo por el momento y, en su lugar, acercarme a la silla de Blaire.  
 
    No se gira para mirarme. No se inmuta cuando le quito el pelo de los hombros para que caiga por la mitad de la espalda.  
 
    "Voy a tocarte", digo lo suficientemente alto como para que me oiga.  
 
    Haciendo una pausa para darle el tiempo suficiente para objetar, pongo mis manos sobre sus hombros. Un leve jadeo se le escapa de los labios cuando amaso mis palmas contra su piel.  
 
    Es cálida, suave y flexible, y quiero enterrarme en su cuerpo sobre esta maldita mesa. 
 
    Su cabeza se inclina hacia un lado, casi apoyando su mejilla en mi mano. Sigo moviéndola de un lado a otro, escuchando sus suaves gemidos. Finalmente, se sienta de nuevo y se aclara la garganta. Mis manos caen a los lados. 
 
    No se gira para mirarme. No se mueve en absoluto. Lo único que cambia es su voz cuando dice: "¿Crees que es posible alquilar una habitación aquí esta noche?". 
 
    "Vuelvo enseguida". 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Cinco 
 
    Holt  
 
    La tarjeta llave tarda una eternidad en activar la cerradura de la suite.  
 
    El viaje en ascensor fue tranquilo, pero cada vez que nuestras miradas se cruzaban, juraba que podía oír el aire que vibraba entre nosotros. A pesar de las pupilas dilatadas y la respiración entrecortada -algo que noto pero no creo que los demás huéspedes del pasillo lo hagan- ella parece tranquila. Segura de sí misma. Controlada.  
 
    Ella es un maldito enigma, un rompecabezas con piezas sexy y blandas a partes iguales. Si hay algo que no voy a hacer esta noche, es joder esto. Joderla a ella. Para hacer eso, necesito aclarar mi cabeza. 
 
    Cuando miro por encima de mi hombro, está claro que ella también necesita un segundo. Sus ojos azules dan guerra, una tormenta que se desplaza sobre las olas mientras espera el chirrido de la cerradura.  
 
    La puerta se abre con un chasquido, liberándose, y aunque he estado anticipando el sonido, sigo saltando. Blaire no pierde el tiempo y se da cuenta del poder de la situación. Pasa junto a mí y me aprieta la palma de la mano en el pecho mientras entra en la suite con una sonrisa de lo más pícara. 
 
    Aflojando el nudo de la corbata, seguro de que me voy a ahogar, entro y dejo que la puerta se cierre tras de mí. A ella le toca estremecerse.  
 
    Cuando se da la vuelta, me acerco a ella con un hábil movimiento. Su espalda choca con la pared y una suave respiración separa sus labios justo antes de que los míos se posen sobre ellos.  
 
    Su espalda se arquea y su barbilla se inclina hacia atrás cuando mis manos la enmarcan a lo largo de la pared pintada de oro. Sus labios, cálidos y suaves, se mueven contra los míos, pero no como yo había previsto. Es lenta, metódica, cada beso es una elección decidida en un flujo fácil y calculado.  
 
    Una mano acuna su mejilla, su rostro es una mezcla perfecta de hueco y redondez. Le rozo la mandíbula con el pulgar y recibo un gemido suave y femenino.  
 
    Los sonidos de nuestra conexión susurran en la habitación, resonando en la gran entrada. Años antes de que esté preparado para romper el beso, ella lo hace.  
 
    Sin aliento, jadea mientras se aleja, dejándome arrastrar el aire hacia mis pulmones. Suelto mi mano y dejo que roce su brazo al caer en su mano. La pongo en la mía y la conduzco al patio. Ella no se opone, sólo me sigue como si fuera nuestro ritual nocturno. 
 
    Grandes plantas en hermosas macetas de arcilla se alinean a los lados del balcón, dando la sensación de aislamiento. El cielo está despejado y una multitud de estrellas plateadas salpican la oscuridad. 
 
    El sabor de su boca aún está fresco en mi lengua mientras me siento en una silla con una suave almohada carmesí. Ella retira su mano de la mía y elige una silla a unos metros de distancia.  
 
    Un trozo de muslo queda al descubierto mientras se acomoda. Mi polla, ya muy dura, palpita tanto que me duele físicamente. Trato de no hacer una mueca de dolor mientras deseo que se afloje, seguro de que ya tengo pre-cum en mis calzoncillos.  
 
    La brisa atrapa su pelo, haciéndolo bailar en una nube a su alrededor. Se hace un nudo en la parte superior de la cabeza y me sorprende lo mucho que cambia su aspecto. Sus pómulos están por las nubes, casi tocando la base de sus pestañas. Los ángulos de sus ojos son casi almendrados, algo en lo que nunca me había fijado. Todo en ella parece más sofisticado, más regio, y no me queda más remedio que ajustar mi polla antes de que estalle.  
 
    "Voy a admitir algo", dice. "Esto es demasiado fácil para mí". 
 
    "¿Qué es demasiado fácil? Estoy jodidamente duro". Haciendo un gesto de dolor, me cubro abiertamente e intento encontrar algo de alivio.  
 
    Ella sonríe. "Eso es exactamente por lo que me senté aquí". 
 
    "¿No es eso algo bueno? Para ti, quiero decir. ¿Que me excites tanto?" 
 
    "Por supuesto", respira. "Yo sólo... um... siento que llegamos aquí en dos segundos". 
 
    "Te diré qué, preciosa. Te sientas ahí hasta que estés completa y absolutamente segura de que esto es lo que quieres. Y si decides que no lo es, puedes salir, y yo tomaré un taxi a casa". 
 
    Ladea la cabeza como si no supiera qué decir. Busca en mi cara antes de sonreír. "Tiene que haber un lado malo en ti". 
 
    "Oh", digo con una risa baja y áspera, "puedo ser tan malo como quieras que sea". 
 
    "No me refería a eso", dice, agitando la mano hacia sus mejillas sonrosadas.  
 
    Sonrío. "Por la forma en que te abanicas la cara, creo que es exactamente lo que querías decir".  
 
    Su mano cae a su lado. "¿Siempre dices lo que piensas?" 
 
    "Absolutamente no".  
 
    Agarrándose a los bordes de su silla, lucha consigo misma sobre qué hacer. No soy un hombre que vaya a convencer a una mujer para que se acueste conmigo, pero le haré saber que estoy dispuesto. Y tan jodidamente capaz.  
 
    "Pero, para que conste, estoy pensando en lo mojado que está tu coño ahora mismo", digo, apoyando los antebrazos en las rodillas. "Estoy pensando en cómo tus músculos se espasmearán alrededor de mi polla cuando se deslice dentro de ti, en cómo tus ojos lucharán por mantenerse abiertos, en los pequeños sonidos que harás cuando te chupe los pechos". 
 
    Su respiración se detiene en el pecho mientras sus caderas se mueven en el asiento. 
 
    "Me pregunto qué tipo de bragas habrá debajo de ese vestido y con qué facilidad se deslizarán por tus muslos. ¿Cómo de caliente está tu coño? ¿A qué sabe tu raja cuando paso mi lengua por ella y juego con tu clítoris?" 
 
    Cuando la respiración que está conteniendo se libera, con ella parece ir una decisión que se hace evidente en el juego de sus ojos.  
 
    "Si llevara bragas, estarían empapadas", susurra. Inclinándose hacia atrás en su silla, con una larga pierna levantada y cruzada sobre la otra, la esquina de su vestido se desliza y le da justo en la parte superior del muslo. 
 
    Tragando más allá del nudo al rojo vivo que tengo en la garganta, tengo que apartar los ojos de la franja de piel cremosa. Cuando la miro a la cara, sus ojos brillan de diversión. 
 
    Su lengua sale, rozando su labio inferior. Su barbilla se levanta ligeramente y sus ojos arden con la promesa de una burla. 
 
    Sólo soy un hombre. Un hombre muy viril y capaz que tiene límites y restricciones como el mortal que soy. Y he llegado a mi límite. 
 
    "¿Por qué no vienes aquí?" Abro las piernas, mi polla claramente encerrada y cargada a través de la tela de mis pantalones, pero me importa una mierda.  
 
    Se levanta y el dobladillo del vestido cae al suelo. La parte delantera se hunde, y la redondez de sus pechos queda a la vista.  
 
    Creo que voy a perder la cabeza.  
 
    Tomándose su tiempo, da una zancada hacia mí, convirtiendo un viaje de un segundo en unos cuatro. Parecen dieciocho. De pie ante mí, con los labios fruncidos, sonríe. "Ya estoy aquí. ¿Y ahora qué?" 
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    Blaire 
 
    Mi corazón late con fuerza mientras lo miro. La luz de la luna recorre sus rasgos y los ángulos le hacen parecer aún más pícaro que antes. 
 
    Cuando nos sentamos en el comedor, los dos solos, me hizo perder la determinación. Estaba segura de que compartiríamos una comida, y eso sería todo. Después de todo, ni siquiera conozco a este hombre. Apenas me acuesto con hombres después de tres citas. Sin embargo, aquí estoy, pensando que estoy de vacaciones y debo vivir un poco. 
 
    Quiero acostarme con él. Mi cerebro ha elegido este momento para dejar que mis hormonas anulen cualquier sensibilidad, y mientras le miro mirándome, ni siquiera me importa lo ilógico que sea. Cualquier arrepentimiento que tenga sobre esto después será por mis decisiones. Serán obra mía. Él me ha dado cien formas de salir, y yo sigo empujando para entrar. 
 
    Sus manos me agarran por la cintura y sus dedos me muerden las caderas. Con un agarre suave pero firme, me insta a dar un paso hacia él. A acortar la pequeña distancia.  
 
    El aroma de su colonia llena el vacío entre nosotros, arremolinándose con el aire cálido de la noche. Mis muslos se aprietan, mis piernas están pegajosas por mi excitación mientras una sonrisa se dibuja en sus labios.  
 
    "Nunca había tenido este problema", gruñe.  
 
    Haciendo un ademán de mirar su regazo, arrastro mi mirada por su pecho hasta que se posa de nuevo en sus ojos. "No me parece que tengas un problema". 
 
    Se muerde una risa con un ligero movimiento de cabeza. "No hay ningún problema". 
 
    "Podría averiguarlo por mí mismo si no fueras tan parlanchín". 
 
    La risa llega ahora, al igual que una sonrisa. "Me refería a saber por dónde empezar, listillo".  
 
    "¿Nunca has hecho esto antes?" Me burlo.  
 
    "Tengo confianza cuando digo que estoy seguro de que nunca he estado con una mujer como tú". 
 
    Hay un tono, casi de reverencia, que me deja sin aliento. Es desmayarse o seducir, y yo elijo lo segundo.  
 
    "Bueno, entonces déjame enseñarte". Quitando una de sus manos de mi cadera, le sostengo la mirada. Llevándola a mi garganta, dejo que el dorso de sus dedos recorra mi piel, deslizándolos sobre mi esternón y entre mis pechos. Su nuez de Adán se balancea mientras traga, luchando contra el impulso de tomar el control. Pero no lo hace. Me deja dirigir el momento.  
 
    Mi piel arde bajo su tacto, un rastro de llamas invisibles queda tras su contacto. Mi cerebro zumba, casi borracho, insensible a cualquier otro pensamiento que no sea él y yo. La fuerza que corre por mis venas, el hecho de que un hombre como él me responda de esta manera, supera cualquier victoria en un tribunal. Es surrealista.  
 
    Gira su mano para que su palma quede plana al rozar mi estómago, y la gira en el vértice de mis muslos. Acariciando mi sexo a través del vestido, la tela se hunde en la humedad bajo su palma.  
 
    Sus ojos se dirigen a los míos. 
 
    "¿Es lo suficientemente húmedo para ti, Holt?" Pregunto, levantando una ceja.  
 
    No responde. En su lugar, mi vestido se amontona y se sujeta en mi cintura. El aire roza mi vagina desnuda y me siento increíblemente expuesta. La sensación me sobresalta durante un momento fugaz. Él borra cualquier sensación de desconcierto con su mirada cálida y acogedora.  
 
    Agarrando la parte posterior de mi muslo, me aprieta la pierna. Intento no gritar porque no me duele, pero un sonido sale cuando llego a mi punto de ruptura. Se muerde el labio para contener su diversión porque sabe que le deseo. Es consciente de que le necesito. Pero es evidente que no me lo va a dar hasta que esté preparado.  
 
    Mis piernas se abren ante su empuje y sus dedos suben por el interior de mi muslo. Con cada centímetro que suben, mis latidos se disparan un poco más hasta que las puntas de sus dedos llegan a mi abertura.  
 
    Respiro apresuradamente mientras le veo sentir, por primera vez, lo excitada que estoy realmente.  
 
    "Dios mío", gime. "No estabas bromeando". Tirando de mí hacia él, llega más atrás e introduce un dedo largo y firme en medio de mi raja. Gimo, mi cuerpo se convierte en gelatina cuando lo arrastra por la humedad.  
 
    "Holt..." Trago saliva mientras mi estómago se aprieta.  
 
    Sostiene el dedo en el aire, con mi deseo brillando en él.  
 
    "Ya está contestada una pregunta", dice, con un tono áspero. "Vamos a responder a otra". 
 
    "¿Qué es eso?"  
 
    Mirándome fijamente a los ojos, rodea su dedo con los labios. Se me cae la mandíbula y sus ojos se iluminan.  
 
    "Tienes un sabor increíble", dice.  
 
    Antes de que pueda reaccionar, antes de que se me ocurra una respuesta ingeniosa, vuelve a introducir un dedo en mi interior. Entra lentamente, e incluso puedo sentir cómo mi cuerpo se aprieta a su alrededor. Lo introduce, con su otra mano agarrando mi culo desnudo, antes de sacarlo y volver a introducirlo. Con cada pasada, la llama en mi vientre se vuelve más caliente. 
 
    Mis dedos se clavan en su pelo y tiran de su cabeza hacia atrás, capturando su boca con la mía. Me acaricia el coño, como una llave de encendido, mientras su lengua envuelve la mía y la acaricia con la misma melodía.  
 
    Se retira y me muerde suavemente el labio inferior antes de enterrar su cabeza en mi pecho. Me besa la parte superior de los pechos antes de tirar del escote de mi vestido. Mi pecho se libera del sujetador y se asienta sobre el encaje blanco.  
 
    Su lengua cubre un pezón en ciernes, trazando un pequeño círculo alrededor de la carne hinchada. Mientras lo succiona en su cálida boca, introduce un segundo dedo en mi coño, y es todo lo que puedo hacer para no gritar de placer. 
 
    No puedo concentrarme en ninguna de las sensaciones. Todas las sinapsis se disparan, fallan y se vuelven a disparar en una sucesión tan rápida que no le encuentro sentido a nada. Demasiado pronto, se aparta de mi pecho y sus dedos se ralentizan. 
 
    Con la respiración agitada y la vista borrosa, suelto la parte posterior de su cabeza y me pongo de pie. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Estoy a punto de hacerlo". 
 
    Como necesito liberarme, giro mis caderas contra su mano. Esto solo hace que él la aparte del todo.  
 
    "Quítate el vestido", ordena mientras se desabrocha el cinturón.  
 
    "Pero..." Miro alrededor del balcón. "¿Aquí?" 
 
    "No estoy esperando para entrar en ti". 
 
    Sus pantalones, zapatos y calcetines están colocados en la silla, y su camisa se une a ellos.  
 
    Holt Mason está de pie frente a mí, un retrato cincelado de absoluta perfección. Sus músculos están creados, no hinchados o bombeados por una sustancia química, sino diseñados... quizá por Dios o quizá por un entrenador. No lo sé, pero me gustaría darles las gracias.  
 
    Coge un condón y lo pasa por encima de su polla hinchada. Mientras lo hace, me observa expectante.  
 
    Cualquier duda que tuviera sobre desnudarme en un balcón ha desaparecido. Me quitaría la ropa para él en medio de la calle si me lo pidiera ahora mismo. Esto es completamente ridículo, soy consciente de ello, pero yo... simplemente... No. Me da igual.  
 
    Mi vestido y mi sujetador se unen a su ropa en un montón detrás de él. Da unos pasos calculados en mi dirección.  
 
    "Dejo que tú tomes las decisiones. Pero a partir de ahora, yo tengo el control", dice. "Te cuidaré en todos los sentidos, pero tienes que confiar en mí". 
 
    "No te conozco lo suficiente como para confiar en ti", gimoteo mientras me rodea con su brazo y me atrae contra su pecho.  
 
    "Entonces dame la oportunidad de ganármelo". 
 
    Cuando no respondo, sus ojos se iluminan. Me da un suave beso en medio de los labios antes de darme la vuelta. 
 
    Su aliento es caliente contra la concha de mi oreja, su polla pesada y dura en la parte baja de mi espalda. Moviendo un mechón de pelo caído de mi moño, me da otro beso en el lateral del cuello. "Inclínate y agárrate a la barandilla que tienes delante", susurra.  
 
    Mirando por encima de mi hombro, me silencia lo que veo.  
 
    La lujuria. Control. Consideración. 
 
    Un hombre en el poder. 
 
    Y por primera vez en mi vida, me parece bien renunciar a ese poder por una noche.  
 
    Mientras me agarro a la barandilla, con las manos sudorosas y amenazando con resbalar, él se coloca detrás de mí. La punta de su polla me penetra en el coño y se acerca a la abertura.  
 
    Antes de deslizarse dentro de mí, hace una pausa. "Si empiezas a caer, te tengo". Y entonces presiona en la humedad, separándome en dos mitades y proporcionándome más placer del que nunca me había permitido disfrutar. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Seis 
 
    Blaire  
 
    Su respiración se estabilizó hace una hora, pero yo no podía salir de la cama. Me acosté a su lado, con su brazo protector alrededor de mi abdomen, y lo vi dormir.  
 
    He tenido tiempo de sobra para cuestionar todo lo que ha pasado hoy, y lo he intentado de una manera muy miedosa, pero no lo consigo.  
 
    Holt era rudo pero tierno, burdo pero cuidadoso, ardiente pero sensible, y no puedo obligarme a desear haber tomado otra decisión en lugar de estar con él. Aun así, sé la elección que tengo que hacer ahora, y es ser realista. Inteligente. Irse. 
 
    Cierro los ojos. Incluso horas después, puedo sentirlo dentro de mí. El sabor de su sudor está fresco en mi lengua. La fuerza de sus brazos cuando me levantó y me llevó a la cama y me besó en cada centímetro de mi cuerpo está en el primer plano de mi cerebro.  
 
    La seguridad de su mirada. La delicadeza de su tacto. El control absoluto con el que ejecutó cada segundo de la pasada noche será el listón con el que se comparen todos los hombres después de él. Pero cuanto más tiempo esté aquí tumbada y saboreando el duro cuerpo de Holt junto al mío, más difícil será salir de esta situación impune.  
 
    Levantando su brazo de mi estómago, me deslizo silenciosamente fuera de la cama. Las sábanas de seda son decadentes, y tengo la idea de cancelar la habitación que mi familia me consiguió al otro lado de la ciudad y conseguir otra aquí, pero no lo hago.  
 
    El vestido se desliza por mi cuerpo y los zapatos y el bolso están en mis manos en un par de segundos. Me dirijo de puntillas hacia la puerta, pero me detengo cuando veo un bloc de notas junto a la pequeña lámpara de la mesa que hay junto a la ventana.  
 
    Holt, 
 
    Gracias por una velada maravillosa.  
 
    Blaire  
 
    Coloco el bolígrafo junto a ella y voy a marcharme, pero me detengo de nuevo. Rebuscando en mi bolso, encuentro las bragas rojas que me quité discretamente durante la cena y las pongo junto a la nota.  
 
    Con una última mirada a un hombre que nunca volveré a ver, me dejo salir. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Siete 
 
    Holt  
 
    ¡Anillo!  
 
    Me sacudo el sueño que se aferra a mí y deslizo la mano contra la mesita de noche. Choca con algo donde debería estar la lámpara de mi habitación. Alargo la mano, en medio de la neblina del sueño, para silenciar el incesante timbre de mi teléfono móvil.  
 
    Las yemas de mis dedos chocan con algo liso, golpeando el objeto -un reloj, tal vez- contra su costado. Me siento en la cama y me despierta el sonido.  
 
    "¿Qué coño?" Pregunto mientras miro alrededor de la habitación.  
 
    Las sábanas amontonadas alrededor de mi cintura no son mías. El colchón bajo mi trasero tampoco es mío. Lo que sí es mío es el teléfono que suena junto a una lámpara que no está en mi habitación.  
 
    Tardé un minuto entero en saber dónde estaba. Y por qué. 
 
    Blaire.  
 
    Así de fácil, estoy bien despierto.  
 
    Observo la suite mientras cojo el teléfono. Las cortinas que van desde el suelo hasta el techo, a ambos lados de las puertas abiertas que dan al balcón, se agitan con la brisa. Los suaves rayos de sol de la mañana se filtran por la habitación. La almohada que está a mi lado tiene un solo mechón de pelo castaño oscuro, pero no tiene cabeza.  
 
    "¿Hola?" Pregunto mientras me llevo el teléfono a la oreja.  
 
    "¿Sr. Mason?"  
 
    "Sí". 
 
    "Esta es Sherrie de la recepción." 
 
    Me froto una mano por la cara y trato de despejar la cabeza. "¿Qué puedo hacer por ti?" 
 
    "Encontramos una tarjeta de crédito en la Sala del Radar después de su visita de anoche. Creo que pertenece a alguien de su grupo".  
 
    Mis ojos se dirigen a la mesa de trabajo de la pared. Doblada junto a la estatua de una mujer a medio vestir está mi ropa de anoche. Junto a ella, el lugar donde dejé la ropa de Blaire después de que se durmiera, está vacío.  
 
    Miro el reloj.  
 
    "Recogeré la tarjeta en la recepción antes de irme esta mañana. Gracias", le digo. Antes de que pueda terminar la llamada, ella vuelve a hablar.  
 
    "No es su tarjeta, señor".  
 
    Mi frente se arruga. "¿Es de la señorita Gibson?"  
 
    Sherrie suspira. "No debería divulgar ese tipo de información. Pero, sí. Gibson es el nombre impreso en la tarjeta". 
 
    Mi cuerpo se siente como si hubiera disputado un par de asaltos con Boone en el ring de boxeo mientras mis pies golpean el suelo. Estiro la mano libre por encima de la cabeza y trato de recuperar algo de vida en mis extremidades.  
 
    "Lo siento, Sr. Mason. ¿Puedo ponerlo en espera un momento, por favor?" 
 
    "Claro".  
 
    Cambio el teléfono a mi otra mano y recorro la suite. No hay rastro de Blaire en ningún sitio... excepto en mi espalda. Me detengo frente a un espejo y veo los arañazos de sus uñas grabados en mis hombros.  
 
    Mi mirada vuelve a recorrer la habitación mientras mi cerebro descifra mi situación actual. Ella se ha ido. Eso está claro. Y aunque mi ego está un poco magullado, es una jugada de jefa total por su parte, y no puedo cabrearme por ello.  
 
    Me paso la mano por la mandíbula y lucho contra una sonrisa.  
 
    "Me disculpo por hacerla esperar", dice Sherrie. "¿Está la señorita Gibson disponible para recoger su tarjeta?"  
 
    Me giro -con la boca abierta para hablar- cuando algo llama mi atención. Tardo tres pasos en alcanzar el trozo de encaje rojo iluminado por la luz del sol. Levanto el trozo de papel que hay junto a las bragas y encuentro su despedida escrita maravillosamente en tinta negra. 
 
    Quiero reírme de su elección de palabras. Gracias por una noche maravillosa. 
 
    En primer lugar, debería darle las gracias. Los hombres no suelen tener el placer de estar con una mujer de su calibre sin pasar por un montón de aros. Y, en segundo lugar, ¿quién usa la palabra maravilloso para describir lo que pasó anoche?  
 
    Blaire. Eso es.  
 
    Mi risa sale antes de que pueda detenerla.  
 
    "¿Perdón?" Pregunta Sherrie.  
 
    "Me disculpo. La señorita Gibson es mi invitada", digo, recogiendo el cordón. "Si deja la tarjeta en la recepción, la recogeré antes de irme hoy. Como ya he dicho". 
 
    Empieza a objetar, pero lo reconsidera, probablemente en parte debido a la cuantiosa cuenta que mi familia gasta en Picante cada mes. Su suspiro es rápido pero presente. "Sí, señor. Que tenga un buen día".  
 
    "Tú también. Gracias".  
 
    Lanzo mi teléfono sobre la cama. En cuanto toca el colchón, vuelve a sonar.  
 
    "Maldita sea", digo, y vuelvo a cogerlo. "¿Hola?"  
 
    "¿Qué tienes en el culo?" Oliver pregunta.  
 
    "Tú ahora mismo". 
 
    Se ríe. "Bueno, déjame que me abra paso un poco más allá. Acabo de hablar por teléfono con Graham Landry". 
 
    Aglutino el cordón en mi mano y lo sostengo a mi lado. El tejido es suave y elástico, y me gustaría haberlo visto en la piel de Blaire.  
 
    La idea me pone dura.  
 
    Apartando la imagen de mi mente, intento centrarme en mi hermano.  
 
    "¿Alguno de vosotros duerme?" Pregunto.  
 
    "Landry me llamó a la una de la mañana. Aunque aprecio un buen descanso nocturno, creo que él no lo hace".  
 
    "¿Qué quería?" 
 
    Me siento en el borde de la cama. El colchón se hunde con mi peso y al instante me trae recuerdos de cuando acosté a Blaire en este mismo lugar hace unas horas. La forma en que sonreía con una confianza vulnerable. Cómo su cuerpo se amoldaba a mis manos. La sensación de que me cedió el control... y de que esta mañana me lo quitó dejándome sólo una nota.  
 
    Una puta nota.  
 
    Aun así, tengo que admitir que es mejor que despertarse con una mujer pegada a mí como si dormir juntos equivaliera de algún modo a la monogamia y tener que engatusarla para que entre en un taxi con la mayor delicadeza posible. Blaire se fue. Por su cuenta. Y aunque no me hubiera importado una ronda matutina por si acaso, respeto su juego.  
 
    Diablos, me pregunto si podría adaptarlo para mi propio uso.  
 
    "¿Holt?" Oliver me hace volver al teléfono.  
 
    "Lo siento. Estoy aquí".  
 
    Suspira. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "¿Qué quieres decir?"  
 
    "Quiero decir, ¿qué estás haciendo? Estás muy distraído".  
 
    Mi labio se crispa. "Lo hacía con Blaire. Y lo hice bien, debo añadir".  
 
    Oliver suspira. "Bueno, déjame dar la vuelta". 
 
    "¿Por qué? ¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Bueno, iba de camino a tu casa. Pero si es tan temprano en la mañana, y has estado con Blaire, entonces seguro que no estás en casa, ¿verdad?" 
 
    Me froto una mano por la cara. 
 
    Mi negativa a llevar a una mujer a casa, aunque sea por una noche, es una broma constante con Oliver. No puede entenderlo. Tampoco me ayudó a limpiar el desastre la última vez. 
 
    Es una regla que me permite trabajar y jugar y mantenerlos en pequeñas cajas separadas y limpias, como a mí me gusta. 
 
    "No. Estoy en un hotel", digo, preparándome para la bronca que sé que se avecina. 
 
    "Mira, realmente me importa una mierda Blaire o lo que vosotros dos estéis o no estéis haciendo... aunque por el sonido de esta mañana, tengo que decir que me inclino más por el no. Pero..."  
 
    "Hola, Oliver". 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Vete a la mierda".  
 
    Se ríe. El sonido se abre paso a través de mí y, antes de darme cuenta, me hace sonreír también.  
 
    "Volver a Landry", digo, sintiéndome un poco más centrado. "¿Qué quería?"  
 
    "Bueno, Graham habló con su padre, supongo, y tiene reservas para vendernos la tierra. Algo sobre una promesa que hicieron en campaña sobre la protección del medio ambiente".  
 
    Yo me resisto. "¿Desde cuándo se han convertido en ecologistas?"  
 
    "Desde que necesitaron votos en las últimas elecciones, supongo. Que me aspen si lo sé. De todos modos, les aseguré que Wade estaba de acuerdo en utilizar diseños y métodos de construcción respetuosos con el medio ambiente." 
 
    "Sí, no estoy seguro de que a Wade le importe una mierda". 
 
    "Sí, bueno, no estoy seguro de que me importe lo que le importa a Wade", dice Oliver.  
 
    Me paso una mano por la cara. 
 
    Hemos pasado tanto tiempo trabajando en este acuerdo que hemos descuidado otros. Como presidente de la compañía, esa fue mi decisión. El futuro de la empresa está en mis manos como nunca antes. Y si se cae... fracasamos. 
 
    Yo fallo. 
 
    Hago que mi familia fracase. 
 
    Los músculos de la nuca se tensan. 
 
    "Tienes razón", digo, moviendo la mandíbula de un lado a otro. "Tenemos una semana para convencer a Landry de que nos venda antes de que lo ponga en el mercado. Tenemos que conseguir este acuerdo porque lo cambiará todo para nuestra empresa". 
 
    "Exactamente. Seguimos con nuestro plan: poner la propiedad a nuestro nombre. Me siento bien con esto, Holt. Realmente lo hago". 
 
    Porque he microgestionado todo esto durante los últimos diez meses. 
 
    "Lo hemos pensado desde todos los ángulos. Boone ya ha recibido algunas ofertas de inversores. Tenemos un concepto de ensueño con hoteles, espacios comerciales y balnearios. Si necesitamos que Wade se ponga el sombrero de hippie para conseguir este contrato, entonces se pondrá el sombrero de hippie le guste o no. Tenemos siete días para conseguirlo. Podemos hacerlo". 
 
    Tenemos que hacer esto. 
 
    Cierro los ojos para resolver el problema, pero cuando lo hago, lo único que veo son los brillantes ojos azules de Blaire. Debo suspirar porque Oliver me devuelve el suspiro con una gran dosis de sarcasmo.  
 
    "Me vas a hacer jugar al terapeuta, ¿no?", pregunta.  
 
    "En absoluto", digo, abriendo los ojos. "¿Por qué iba a necesitar un terapeuta?" 
 
    "No lo sé. Sólo sé que desde que te encontraste con esta chica en el aeropuerto, has estado todo..." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Pussified". 
 
    Me pongo de pie y me río. "No lo he hecho". 
 
    "No, tú sí", se burla. "Me recuerdas un poco a Boone cuando te pones así de emotivo, pero está bien. La familia me tiene".  
 
    "Riiight". Menos mal que te tenemos a ti. ¿Dónde estaríamos sin tus informes de gastos que duplican fácilmente los del resto? ¿O tu afición a jugar al golf los viernes? O la forma en que tuvimos que pagar a la secretaria porque tú..." 
 
    "Oye", interrumpe. "En primer lugar, mis informes de gastos se deben a que realmente vino y cenó a los clientes potenciales. Jugar al golf los viernes también es otra carga de trabajo que no te molestas en ayudarme a levantar. Y lo de la secretaria... Bueno, digamos que no esperaba que me chantajeara por dársela al estilo perrito en mi escritorio a deshoras, ¿vale? Puede que no haya sido mi mejor jugada". 
 
    "Eso es lo que ella dijo".  
 
    "No voy a dignificar eso con una respuesta".  
 
    Pongo la llamada en el altavoz y empiezo a vestirme. Mi ropa huele al perfume de Blaire, tenue y floral con una dosis de elegancia. Cuando me pongo la camisa, veo una mancha de su carmín rojo en el cuello.  
 
    Mi estómago se retuerce, enviando una bobina de energía a través de mi cuerpo. Se anida en lo más profundo de mi núcleo, y no puedo negar mi deseo de volver a verla.  
 
    "¿Dónde está Blaire ahora?" Oliver pregunta. "No es que me importe. Sólo sé que acabaremos teniendo esta conversación, así que más vale que acabemos de una vez". 
 
    "No estoy seguro", admito.  
 
    "¿Qué quieres decir con que no estás seguro?" 
 
    Me pongo los calcetines. "Significa que no sé dónde está, maldita sea".  
 
    La risa de Oliver es instantánea. Ruge a través del altavoz y me hace estremecer. 
 
    "No la tenía preparada para ser una aventura de una noche. Pero me alegro por ella. Me gusta su estilo", dice.  
 
    Mi mandíbula se tensa mientras me meto la cartera y las llaves en el bolsillo. Antes de dirigirme a la puerta, cojo las bragas y me las meto también en el bolsillo.  
 
    "Eso sí que te molesta, ¿no?", pregunta.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "Que se fue. Un movimiento de poder total. Te ha robado el protagonismo".  
 
    "No me ha robado el protagonismo", digo, poniendo los ojos en blanco. "Y no me molesta. De hecho, me gusta".  
 
    Aunque las palabras salen de mi boca, no estoy seguro de creerlas. Al menos no del todo. Estaría bien no tener que ser el que impone una aventura de una noche por una vez, pero no me habría importado una despedida.  
 
    Diablos, incluso podría haber ofrecido el desayuno antes de ir por caminos separados.  
 
    Cuando pienso en Blaire, me caliento. Enérgico. Con ganas de tener una conversación con la mujer que me intriga tanto mental como físicamente. 
 
    Pero ella se ha ido. Si bien eso puede hacer que las cosas sean menos interesantes esta mañana, mantiene una ruptura limpia. Hay una belleza en eso.  
 
    Todavía...  
 
    "Ella dejó su tarjeta de crédito", digo. "Tengo que averiguar cómo devolvérsela".  
 
    "Um, ¿la llamas?"  
 
    "¿Puedes creer que no tengo su número?"  
 
    No pasa mucho tiempo antes de que su risa vuelva a llenar el teléfono. 
 
    "¿No tienes su maldito número? Esto es oro. Acaba de jugar contigo". 
 
    "No lo hizo", respondo, molesto por su diversión en todo esto.  
 
    "Sí, lo hizo. Blaire es mi maldito héroe ahora mismo".  
 
    "No he necesitado su número", insisto. "Me la encontré en el Landrys y cenamos. No he tenido que llamarla porque ha estado conmigo, gilipollas".  
 
    La risa de Oliver se apaga. Respira hondo y exhala lentamente.  
 
    "Como el más inteligente de la familia Mason, permíteme señalar una pieza del rompecabezas que aún no has armado", dice. "Puede que no tengas su número de teléfono, pero los Landrys sí. Y puede que le haya dicho a Graham que le llamaría hoy por lo de que Wade es un hippie de armario". 
 
    Me levanto del escritorio. No sé si es mi imaginación o si el sol realmente eligió este momento para brillar con fuerza en la habitación. Pero es imposible negar el calor que irradian sus rayos.  
 
    Devolver su tarjeta es lo más práctico. Es lo correcto, lo moral. Y pedirle a los Landrys que se pongan en contacto con ella por mí -ella es prácticamente su familia- sólo me haría quedar bien a sus ojos también.  
 
    Es una genialidad.  
 
    Sonrío. "Ollie, realmente odio decir que te aprecio, pero te aprecio, hombre". 
 
    "Espera. Voy a poner eso en el calendario justo al lado de las palabras Holt Got Played". 
 
    "Eres un idiota", digo riendo.  
 
    Se ríe. "Entonces, ¿estás bien? ¿Vas a llamar a Landry? ¿Y te acordarás de sacar el proyecto y no sólo el tuyo personal?"  
 
    "Sí, señor, lo haré". 
 
    "Bien". Los papeles se barajan en el fondo. "¿Vas a venir hoy a la oficina?" 
 
    Meto la mano en el bolsillo y siento cómo el encaje se desliza por mis dedos. Mi cerebro intenta imaginar la tela escarlata sobre la suave piel de Blaire. La sangre me calienta la carne y me obliga a tragar mientras Oliver suspira ante mi pausa.  
 
    "Sí", digo, "pero podría ser más tarde".  
 
    "Bueno, estaré aquí una hora más o menos. Le dije al abuelo que vendría a ver el golf con él esta tarde".  
 
    "Diviértete con eso", digo.  
 
    "Lo haré. Tú también deberías venir". 
 
    Saco la mano del bolsillo. "Voy a tener que dejarlo para otro momento". 
 
    "Apuesto a que sí. Hazme saber lo que dice Graham".  
 
    "Lo haré". 
 
    "Más tarde". 
 
    "Adiós".  
 
    Me meto el teléfono en el bolsillo y echo un último vistazo a la suite. Si Blaire no hubiera perdido su tarjeta de crédito, tal vez podría haber dejado lo que compartimos anoche en esta habitación. Pero lo hizo. Así que ahora tengo la obligación de devolverla. 
 
    "Es lo más caballeroso", me digo.  
 
    Me río mientras me dirijo a la puerta.  
 
    Caballeroso, mi trasero. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Ocho 
 
    Blaire  
 
    "Serán dieciséis dólares y ochenta centavos, incluidos los gastos de envío", dice la voz al otro lado del teléfono.  
 
    Alzo la mano libre para balancear la toalla que envuelve magistralmente mi cabeza y me siento en el sofá. Con la toalla asegurada, tiro del bolso a mi lado.  
 
    A pesar de la larga ducha caliente que tomé inmediatamente después de volver a mi habitación, todavía puedo oler a Holt en mi piel. Un cosquilleo recorre mi cuerpo cada vez que me muevo. Cada vez que levanto la mano, doblo el cuello o estiro las piernas me recuerda a Holt y a los músculos que no he usado en mucho tiempo.  
 
    "Es perfecto", digo, volviendo a pensar en el desayuno. "Déjame coger mi tarjeta".  
 
    Mi abdomen retumba cuando saco la cartera de las profundidades de mi bolso y la abro con el pulgar. Me digo a mí mismo que es por la necesidad de alimentarme y que no tiene nada que ver con el rico aroma, casi a tabaco, de Holt que acaba de susurrar en el aire. El estruendo se convierte en un revolcón cuando se me cae el fondo del estómago.  
 
    "Mierda", murmuro mientras balanceo el teléfono contra mi hombro. 
 
    Mi carnet de conducir, la identificación del edificio y otras tarjetas inútiles se rompen cuando las saco adelante una a una. 
 
    ¿Dónde está mi tarjeta? 
 
    Sólo me traje uno ya que no pensaba hacer mucho más que trabajar en la habitación. Cada chasquido del plástico es más fuerte. Cada rincón que aparece vacío se suma a la bola de peso que se forma en el centro de mi pecho.  
 
    Tiro la cartera a un lado y empiezo a ordenar mi bolso. El teléfono casi se me cae del hombro. 
 
    Sale un envoltorio de gominola y unos auriculares. A continuación, una batería de reserva para mi teléfono y unas gafas de sol. Irritado, tiro el contenido restante en el sofá. 
 
    Aún así, nada.  
 
    "Lo siento", digo, poniéndome en pie. "He extraviado mi tarjeta. ¿Puedo llamarte luego?"  
 
    "Por supuesto. Espero que lo encuentres".  
 
    "Yo también. Gracias".  
 
    Pulso el botón rojo de finalización antes de arrojar el teléfono al sofá. El corazón me retumba en el pecho mientras me apresuro a abrir el maletín. Mi tarjeta de crédito no está ahí. Tampoco está en mi maleta, pero la compruebo por si acaso.  
 
    Mierda.  
 
    "¿Dónde lo tuve por última vez?" Gimoteo, masajeando mis sienes con las yemas de los dedos.  
 
    Mi cerebro está empapado de una niebla que, de alguna manera, se cierne sobre todo después de salir de la casa de los Landry. Algunos fragmentos son sorprendentemente claros: la mandíbula de Holt a la luz de las velas durante la cena, el sonido de su voz en el balcón, el peso de su cuerpo sobre el mío.  
 
    Pero eso es todo.  
 
    Yo, Blaire Michelle Gibson, la persona que se enorgullece de prestar atención a los detalles, no tengo ni la menor idea de dónde puede estar su tarjeta de crédito.  
 
    "Esto es mortificante", digo, apretando los ojos. 
 
    Puedo imaginar la reacción de mis hermanos ante esta historia. Walker sonreiría, pero no diría mucho: dejaría que su mirada hablara por sí sola. Lance se reiría de mí, y Machlan haría algún comentario idiota sobre echar un polvo.  
 
    A pesar de que mis mejillas se calientan, me encuentro sonriendo. 
 
    Me levanto y me dirijo al teléfono de la habitación junto a la cama. Me acerco el auricular a la oreja y pulso el botón cero. La línea zumba un par de veces antes de que una voz de mujer me salude... y me pida que espere. La línea pasa inmediatamente a la música de espera. 
 
    La música no hace más que aumentar mi ansiedad. Cada compás amplifica el pavor que me invade. 
 
    Tenía la tarjeta en el aeropuerto de Chicago para comprar un café con leche.  
 
    ¿Lo tenía para conseguir el coche de alquiler? Sí, lo tenía.  
 
    Bien, respira.  
 
    ¿Lo tuve en la cena?  
 
    La línea crepita mientras el asistente regresa. 
 
    "Siento haberle hecho esperar", dice la mujer. "¿En qué puedo ayudarle?"  
 
    Suspiro, implorando que tenga paciencia.  
 
    "Soy Blaire Gibson en la habitación 1924. ¿Alguien ha entregado una tarjeta de crédito con mi nombre?" 
 
    "No que yo recuerde. ¿Puede esperar, por favor?" 
 
    "Claro".  
 
    La línea se amortigua antes de que vuelva. "No está aquí. Si se entrega, llamaremos a tu habitación o al número que hay en el archivo".  
 
    "Eso sería excelente. Gracias".  
 
    Se ríe. "Ojalá todos mis clientes fueran tan agradables como usted esta mañana".  
 
    "¿Mal día?" Pregunto mientras me froto la frente. 
 
    "No. Es que toda América está pidiendo una habitación de hotel la semana que viene, y no les está gustando que todos los hoteles de Savannah estén reservados. Pero eso es lo que pasa cuando tienes el Seafood Fest y un concierto de Kelvin McCoy en la ciudad la misma semana". 
 
    Habla del concierto y de cómo intentó conseguir entradas, pero se agotaron en veinte minutos. Mientras me cuenta esto, un teléfono suena incesantemente detrás de ella.  
 
    "Bueno, tal vez lo consigas la próxima vez", digo, levantando ligeramente la voz con la esperanza de que la haga volver a su, nuestra, situación actual. "Si tienes mi tarjeta, por favor llama. Tengo que ir a cancelarla, supongo".  
 
    "Por supuesto. Que tenga un excelente día, señorita Gibson". 
 
    "Tú también. Adiós". Volví a dejar el teléfono en el auricular.  
 
    La toalla se tambalea sobre mi cabeza cuando me siento en la cama. Me la quito y me desenredo el pelo del material blanco y brillante.  
 
    Podría llamar al restaurante de anoche. Y al hotel. Y a Holt. 
 
    Aunque hay una innegable atracción hacia la última opción -e incluso encuentro mis ojos buscando mi teléfono al pensarlo- rápidamente me devuelvo a la realidad.  
 
    Lo dejé esta mañana por una razón. Fue un razonamiento calculado, no emocional, que estoy totalmente seguro de que fue la decisión correcta. No habría pasado nada bueno si me hubiera quedado.  
 
    Las comisuras de mis labios se crispan.  
 
    Probablemente habría pasado algo muy bueno, si tuviera tanta suerte. Pero entonces se pondría incómodo con un paseo de la vergüenza a través de un hotel en la prisa de la mañana.  
 
    "Tengo que cancelar mi tarjeta y seguir adelante", me digo mientras me pongo en pie. "Es la solución lógica".  
 
    Me paso una mano por los mechones mientras me dirijo a mi teléfono. En cuanto lo alcanzo, suena. Es un código de área de Illinois. 
 
    "¿Hola?" Digo.  
 
    "Hola, Blaire. Es Sienna".  
 
    "Oh, hola. No reconocí el número", digo, cambiando el teléfono a mi otra mano para poder desenredar el lado opuesto de mi cabeza.  
 
    "Estoy tomando prestado el teléfono de mi amigo. El mío no está cargando y Walker y Peck están usando un... lo que sea que se use para inflar un neumático de coche para tratar de limpiar el puerto".  
 
    Me río. "Oh, Dios mío".  
 
    "Lo sé, lo sé. De todos modos", dice, su tono es más ligero que antes. "Vengo con regalos".  
 
    Mi estómago gruñe. "¿De magdalenas? Por favor, que sean magdalenas. Me muero de hambre".  
 
    "No. Mejor que las magdalenas". 
 
    "No estoy seguro de que nada supere a las magdalenas ahora mismo".  
 
    "Esto lo hará. Lo prometo". Hace una pausa por lo que creo que es un efecto. "Vengo con... información. Bueno, información y una tonelada de preguntas, pequeña pícara".  
 
    Se ríe.  
 
    Miro al techo mientras me lleno de temor.  
 
    Hay cero posibilidades de que no esté llamando por Holt Mason. Cómo es posible, no estoy seguro. La solución más simple sería que sus hermanos mencionaran que me fui de su casa con Holt, pero ¿la palabra viaja tan rápido entre hermanos?  
 
    En el mío no. No es que Lance no me mantenga al tanto de todas sus travesuras, pero no me entero de ellas a la mañana siguiente, a menos que Machlan, nuestro hermano más joven y revoltoso, haya hecho algo casi ilegal, como golpear a alguien en la cara. Eso sí que justifica una llamada a primera hora de la mañana. ¿Pero esto? El comportamiento que estoy exhibiendo es, o era, característico de los chicos Gibson. Nunca me han llamado por teléfono.  
 
    "Parece que Holt Mason tiene tu tarjeta de crédito", prácticamente canta al teléfono. "¿Quieres explicar eso?"  
 
    "No lo sé".  
 
    Se ríe. "¡Blaire! Vamos. Quiero detalles".  
 
    Enderezo los hombros y me aclaro la garganta. "No hay detalles que compartir. Siento decepcionarle".  
 
    "Eso es mentira, y ambos lo sabemos. Sólo hay una razón por la que una mujer estaría con Holt en una situación tan... intensa como para perder su tarjeta de crédito. Especialmente una mujer como tú".  
 
    No puedo evitar reírme. "¿Qué se supone que significa eso?"  
 
    "Significa que no eres exactamente un tugurio, señorita abogada de cejas altas. Eres hermosa, inteligente, y es imposible que no te hayas acostado con él, especialmente después de que Lincoln llamara y me dijera que Holt básicamente te echó de allí anoche."  
 
    ¿Qué? 
 
    Me pongo en pie y me veo en el espejo. Mi piel parece brillante. Mis labios están llenos. Hay una ligera marca púrpura en la parte superior de mi pecho que puedo ver cuando mi bata se hunde en la parte delantera.  
 
    En definitiva, no me veo tan deprimido por estar de vacaciones como pensaba. Y quizá tenga que agradecérselo a Holt. 
 
    ¿Pero me echó de allí anoche? No como ella está insinuando.  
 
    Aunque en realidad no me importa cómo suena cuando se expresa así.  
 
    Sonrío. "Lincoln es adorable, por cierto".  
 
    "Lincoln es asqueroso. Es mi hermano y tiene demasiado tiempo libre en este momento de su vida. Pero de todos modos, Holt no es mi hermano, y está buenísimo. Te diré que he estado enamorada de él toda mi vida. Solíamos ver a los Masones en eventos, y literalmente babeaba por Holt. Y Oliver. Y Wade. Los espiaba y volvía locos a mis hermanos".  
 
    Vuelvo a sentarme en el sofá y me reclino en los cojines. "Cuando era pequeña, Walker y Lance solían traer a sus amigos a casa y me perseguían con ranas. Tuvimos experiencias infantiles muy diferentes".  
 
    Sienna se ríe. "Y míranos ahora. Somos prácticamente hermanas".  
 
    "Eso es... cierto". 
 
    "Así que escúpelo, hermana".  
 
    Me acuesto en las almohadas y trato de aceptar la extraña sensación que me invade. Es un poco incómodo pero extrañamente agradable tener este tipo de conversación de chicas. En cualquier caso, es algo nuevo para mí.  
 
    Este tipo de charla sin sentido nunca me involucró. Las chicas del instituto o de la universidad -a veces incluso ahora, en el comedor del trabajo- parlotean sobre comedias románticas y hombres que ven en las redes sociales. Siempre estoy demasiado ocupada para dejarme arrastrar por conversaciones irrelevantes. Pero la sensación es diferente con Sienna, y me pregunto cómo habría sido la vida si hubiera tenido mi propia hermana.  
 
    "Hemos cenado", digo. "Es muy interesante".  
 
    Ella gime. "No estás haciendo esto bien".  
 
    Me muerdo el labio antes de dejarlo libre. "Eso no es lo que dijo".  
 
    "¡Blaire!" 
 
    Me río, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza. "Lo siento". 
 
    "¡No! No lo sientas. Esto es lo que busco. Así es como funciona. Ahora sigue y dime qué más dijo o no dijo, hizo o no hizo". 
 
    "Yo sólo... Cenamos. Lo pasamos bien. Me fui temprano esta mañana y aparentemente dejé mi tarjeta de crédito. Eso es todo".  
 
    Eso es todo, más o menos.  
 
    Pero cuando lo digo así, parece demasiado simple. Demasiado simple. Demasiado como si hubiera conocido a un hombre al azar en un lugar igualmente al azar y me hubiera acostado con él, y eso fue todo. Porque aunque todo eso es cierto, hay un hilo conductor que no lo es. 
 
    Holt.  
 
    Ninguna cosa de ese hombre es ordinaria. No es el hombre que conoces en un bar o el conocido con el que aceptas enrollarte porque estás desesperada por liberarte después de una semana de trabajo infernal. Ese tipo de hombres ofrecen actuaciones mediocres y olvidables. A las diez de la mañana del día siguiente suelo estar metido hasta el cuello en los calzoncillos del trabajo y concentrado, y no discutiendo con la novia de mi hermano sobre los acontecimientos de la noche anterior.  
 
    Así que, aunque podría ser eso, también podría no ser un resumen completo de los acontecimientos de la noche. Todavía podría estar averiguando eso.  
 
    Sienna aspira un suspiro. "Totalmente vas a llamarlo e ir a buscarlo, ¿verdad?"  
 
    Mi estómago ruge, recordándome que no he comido. Los latidos de mi corazón se aceleran ante la idea de volver a ver a Holt. Mis entrañas se retuercen mientras intento determinar cuál es el mejor curso de acción para resolver este aprieto.  
 
    "Es la aventura perfecta para las vacaciones", dice Sienna con cautela.  
 
    "Fue una gran aventura de una noche". Me pongo en pie. "Tengo que irme, Sienna, y ocuparme de este asunto de la tarjeta. Gracias por llamarme y hacerme saber dónde está".  
 
    "Voy a enseñarte a ser una hermana todavía".  
 
    Me río. "Hablaremos pronto".  
 
    "Espero que con más detalles". 
 
    "Adiós, Sienna", digo, conteniendo una risa.  
 
    "Adiós, Blaire".  
 
    Termino la llamada pero dejo el teléfono en la mano. Con el pelo mojado contra los hombros, miro fijamente el aparato y me pregunto qué hacer. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Nueve 
 
    Holt  
 
    "Y entonces Wade actuó como si yo estuviera loco", dice Boone. "Le dije que fuera a comprobar sus datos y que me llamara y tal vez le contestara. ¿Puedes creerlo?"  
 
    "No".  
 
    Me doy una palmadita en la espalda por haber acertado con mi respuesta. No tengo ni idea de lo que está hablando ni me importa.  
 
    Boone es el más joven de mis hermanos, pero sólo dieciocho meses después de Coy. Los dos fueron compañeros mientras crecían, mientras que Ollie y yo nos pusimos en el otro lado. Eso dejó a Wade en el medio. Ahora es el proverbial hijo del medio, con dos directores generales mayores a un lado y dos paganos al otro. A veces, siento pena por él... especialmente cuando Boone está en su espalda.  
 
    El sol de última hora de la mañana entra por las ventanas de mi despacho mientras mi hermano vuelve a entrar.  
 
    "De todos modos", comienza Boone, "mamá llamó esta mañana y quiere que todos vengan a almorzar la semana que viene, ya que Coy estará en casa. Se supone que debo correr la voz".  
 
    Golpeo el borde de la tarjeta de crédito de Blaire contra mi escritorio. Cada golpecito hace que parezca que mi cerebro se divide más en dos.  
 
    La mitad está aquí, en mi despacho, procesando mi conversación con Graham Landry y escuchando a Boone. La otra mitad está perpleja con una mujer de pelo oscuro que ahora estoy considerando que podría estar jodiendo conmigo.  
 
    Realmente no lo creo. Ella no es del tipo que juega. Estoy seguro de eso. En su mayoría. Pero tampoco es del tipo de mujer que deja su tarjeta de crédito atrás, y sin embargo aquí estoy, sosteniéndola. Hace que un hombre se pregunte si esto es un juego o un jodido regalo de arriba.  
 
    "Vas a venir, ¿verdad?" Boone pregunta.  
 
    Me vuelvo a sentar en mi silla y devuelvo mis pensamientos al presente. "Por supuesto".  
 
    "De acuerdo. Se lo haré saber".  
 
    "Como si mamá no fuera a llamarnos a todos para ponernos al corriente de su menú y preguntarnos si tenemos alguna petición".  
 
    "Ella me pidió ayuda", dice con una pizca de orgullo. "Sólo estoy haciendo lo que dije que haría".  
 
    Me burlo. "Lo que sea. Ella sólo está tratando de mantenerte ocupado para que mantengas tu polla fuera de ... como-se-llame". 
 
    Puedo oír cómo se le cae la mandíbula a Boone. O tal vez sea la forma en que jadea y esconde una risa justo después. En cualquier caso, su reacción me hace reír.  
 
    "Mamá no sabe en quién está mi polla", dice Boone.  
 
    "Por supuesto que no. Mamá lo sabe todo, y cuanto antes te des cuenta, mejor".  
 
    "Ella no puede saber que me estoy follando a Daphne Monroe".  
 
    El borde de la tarjeta de Blaire me presiona en el muslo cuando la muevo de un lado a otro.  
 
    "Boone", dije con tono inexpresivo. "¿No crees que Daphne está abriendo la boca a todo el que quiera escuchar, especialmente a todas las mujeres del club de campo? Esa chica está disparando para la trifecta de la familia Mason o como sea que se llame con cinco personas". 
 
    Se ríe. "Quieres decir cuatro porque Wade no se la va a follar".  
 
    Yo también me río porque tiene razón. Wade no va a conseguir una parte de eso porque Wade no consigue una parte de nadie. Si Oliver y yo somos adictos al trabajo, Wade es lo que sea el siguiente nivel de eso porque no importa lo ocupados que estemos Ollie y yo, hacemos nuestras propias versiones de las citas. Wade no lo hace.  
 
    "Tampoco me la voy a follar", digo, arrugando la nariz ante la idea de tirarme a Daphne Monroe. "Supongo que la trifecta funciona, después de todo".  
 
    Volteo la tarjeta en la palma de mi mano y froto mi pulgar sobre el nombre de Blaire.  
 
    Tal vez debería meterlo en el correo o hacer que alguien lo lleve al Landry's.  
 
    Las letras doradas en relieve que deletrean su nombre me producen un cosquilleo en la piel. No puedo evitar recordar cómo se sintió contra mí la noche anterior. Pero cuando pienso en ello, me doy cuenta de que lo mejor no fue la curva de su cintura ni la forma en que se ajustaba perfectamente a mi polla.  
 
    Lo mejor de todo fue ver cómo decidía ceder el control y dejar que me saliera con la mía. Fue una decisión deliberada y calculada, y hay algo intrínsecamente más sexy que cuando una mujer se deja llevar por mí.  
 
    Joder. 
 
    "¿Qué estás haciendo hoy, de todos modos?" Boone pregunta.  
 
    "Repasando los planes de Wade otra vez. ¿Y tú?"  
 
    "No estoy seguro. Te diré lo que no voy a hacer: ir a ver el golf con Oliver y el abuelo". 
 
    "Estoy seguro de que encontrarás algo para perder el tiempo". Aparto el teléfono de mi cara y veo una llamada entrante. "Hola, Boone. Tengo que irme. Tengo que atender una llamada".  
 
    "Claro, hombre. Hasta luego". 
 
    "Adiós". No pierdo el tiempo y me paso a la otra línea. "¿Hola?"  
 
    "Hola, Holt". 
 
    Mi corazón se acelera al oír la suave y dulce voz de Blaire.  
 
    Me hundo de nuevo en mi asiento. Mis hombros se ablandan contra el cuero mientras me tomo un momento para escuchar su respiración.  
 
    "Estaba empezando a pensar que no ibas a llamar", digo finalmente.  
 
    "Para ser sincero, no iba a hacerlo".  
 
    Una sonrisa se dibuja en mis labios. Lanzo su tarjeta de crédito sobre mi escritorio, y patina hacia mi teclado antes de detenerse. "¿Puedo preguntar por qué no?" 
 
    "Sólo pensé que las cosas serían mejores si dejábamos las cosas entre nosotros en la habitación del hotel".  
 
    Ante la mención de las cosas que se dejan atrás, mi mano se desliza hacia el bolsillo del pantalón. La tela de encaje se desliza entre mis dedos mientras la imagino arqueando una ceja en señal de desafío.  
 
    Reto aceptado.  
 
    "¿Como tus bragas?" Me burlo.  
 
    Tose sorprendida antes de recuperarse rápidamente. "Estaba pensando más bien en no hacer nuestro encuentro incómodo o complicado".  
 
    "No somos animales salvajes, señorita Gibson. No tuvimos un encuentro".  
 
    "Ya sabes lo que quiero decir". 
 
    Me inclino hacia delante, con los antebrazos apoyados en el escritorio. Mi polla se estremece cuando los recuerdos de nuestro encuentro pasan por mis ojos.  
 
    Sonrío.  
 
    "Sí, sé lo que quieres decir. Lo que quieres decir es que follamos".  
 
    Mi respiración se detiene en el pecho mientras espero su reacción. La frase queda suspendida en el aire entre nosotros. Es una rápida recapitulación de nuestra noche juntos, pero al mismo tiempo es una afirmación imposible de ignorar que exige silenciosamente una respuesta.  
 
    "Sí, lo hicimos", dice con cuidado.  
 
    "No sé tú", digo, con la mirada centrada en el cielo de la ventana, "pero la palabra incómodo no es la que usaría para describir la noche pasada".  
 
    "Me alegra saber que tiene un amplio vocabulario, Sr. Mason". 
 
    Una sonrisa se desliza por mis labios. "Mi madre siempre pregonaba los beneficios de un buen léxico".  
 
    "Una mujer según mi corazón".  
 
    Respira rápidamente. El aire se mueve a través del teléfono y, aunque no estoy en la habitación con ella, parece que lo estoy. Veo que separa los labios y que sus ojos se entrecierran con un ligero brillo.  
 
    "Mi mamá es la mejor", digo. "Sin duda alguna. Crió a cinco chicos y la mayoría nos portamos muy bien".  
 
    "Bueno, mi madre era una joya. Me crió a mí y a tres niños, y ninguno de nosotros se porta especialmente bien", dice, y termina riendo.  
 
    "Parece que nos llevaríamos bien".  
 
    "Puedo ver que tú y Lance sois amigos, en realidad. Es profesor de historia y muy inteligente, pero puede beber bajo la mesa. Machlan te empujaría y vería si te peleas - puntos de bonificación si lo haces", dice. "Walker, sin embargo... te miraba de reojo hasta que decidía si le gustabas. Y esa decisión no tendría nada que ver con nada de lo que dijeras y sólo con la forma en que respondieras".  
 
    "Parece un tipo divertido". 
 
    "Walker es probablemente mi favorito. Nunca se lo diría a los demás".  
 
    Mi risa es fácil cuando vuelvo a sentarme en mi silla. Los muelles chirrían cuando la inclino hacia atrás. "Sí, bueno, no tengo un favorito porque todos mis hermanos son unos imbéciles".  
 
    "Ha. Sí, claro. No me lo creo".  
 
    "Deberías porque es verdad". Me muevo en mi asiento y vuelvo a ver la tarjeta de crédito. "Entonces, ¿qué vamos a hacer con tu situación?"  
 
    "¿Qué? Oh, la tarjeta".  
 
    Una sonrisa se dibuja en mis mejillas. "Sí, la tarjeta. ¿Ya te has olvidado de eso?" 
 
    Ella se resiste. "No. Apenas. Tengo un pedido pendiente en una charcutería cerca de aquí, y un estómago que amenaza con tragarse mis intestinos".  
 
    "Parece un problema más grande de lo que pensaba".  
 
    El sonido del plástico arrugado ocupa el silencio entre nosotros. Finalmente, ella suspira.  
 
    "Te llamaba para agradecerte que me hayas avisado de que lo tienes", dice. "Voy a denunciar que lo he perdido y que me den uno nuevo de un día para otro".  
 
    Mi ceño se frunce. "¿Por qué harías eso?"  
 
    "Porque es más fácil".  
 
    No puedo evitar el bufido que sale de mi boca. "Eso no es en absoluto más fácil, y lo sabes. La solución más fácil sería quedar para comer y recuperar tu tarjeta".  
 
    "Holt..."  
 
    Hay un recelo en su voz. Sabe que tengo razón porque es una mujer inteligente y racional. Sé que quiere volver a verme porque soy un hombre inteligente y lógico. Pero, ¿cómo puedo convencerla de que siga adelante? 
 
    Si una cosa está clara después de pasar tiempo con Blaire anoche, es que le gusta llevar la voz cantante. Necesita estar en el asiento del conductor. Voy a tener que darle un mapa, entregarle el volante y esperar que elija la salida correcta.  
 
    "Voy a ser muy franco contigo", le digo.  
 
    "Espero que lo hagas".  
 
    "Me gustó pasar tiempo contigo anoche, tanto en Picante como después. Y me decepcionó un poco despertarme y no verte a mi lado".  
 
    No dice ni una palabra.  
 
    "Pero lo entiendo. No puedo decir que me haya pasado antes, pero me gusta", admito. "Como dijiste, mantiene la mañana siguiente muy poco complicada".  
 
    "Hasta que vaya y pierda mi tarjeta de crédito".  
 
    Sonrío. "Si te hace sentir mejor, he estado diciéndome todo el día que lo habías perdido porque te había encantado y te había hecho perder la cabeza".  
 
    "No dejas de decírtelo a ti mismo", dice, sin hacer ningún esfuerzo por reprimir su diversión.  
 
    "Ouch. Alerta de ego herido", digo mientras me río también.  
 
    "Lo siento. ¿Sinceramente? Fuiste encantador. Eres encantador. Y yo también disfruté de mi noche contigo".  
 
    Se toma un respiro, y yo aprovecho la oportunidad para saltar.  
 
    "¿Entonces por qué te fuiste?" Pregunto. "Normalmente soy yo el que se va, y ahora tengo curiosidad".  
 
    "Porque tienes cosas que hacer hoy y yo también..." 
 
    "Estás de vacaciones", interpongo.  
 
    "No me lo recuerdes".  
 
    A pesar del resoplido en su tono, puedo oír su sonrisa, lo cual es algo raro de oír, pero puedo. Tal vez sea la sutil y rápida respiración o la forma en que ha terminado la frase con un tono suave, pero puedo oírla. Eso me hace sonreír.  
 
    "Anoche fue un encuentro de una noche", dice. "No son mis encuentros favoritos..." 
 
    "Ahí está esa palabra de nuevo". 
 
    "Pero no me quejo de que me follen esta vez".  
 
    Oír esas palabras salir de su bonita boquita me produce una descarga de adrenalina en el cuerpo.  
 
    "Demos gracias a Dios por ello", murmuro mientras me acomodo bajo mi escritorio.  
 
    "Como decía, no son mis situaciones favoritas", dice enfatizando la palabra, "pero sirven para algo. Al demorarse, hace que sea menos una aventura de una noche y más una cita que se prolongó demasiado, y ahora ambas partes se sienten incómodas."  
 
    Es justo.  
 
    "Me fui", continúa, "para mantener la integridad de nuestro acuerdo".  
 
    "No sabía que teníamos un acuerdo particular".  
 
    "No fue un contrato firmado y sellado, ni mucho menos. Pero definitivamente había un acuerdo tácito entre nosotros. ¿No crees?"  
 
    ¿Lo hago?  
 
    En general, yo diría que sí. Que acostarse con una mujer que acabas de conocer constituye algo ligero y sencillo. Sin embargo, lo único que tengo claro es que me siento como si estuviera a punto de entrar en una disputa contractual. Y aunque soy un gran negociador, puede que se me vaya la mano con ella. Así que ignoro su punto y cambio de marcha.  
 
    "¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad? Hasta mañana, ¿no?" Pregunto. 
 
    "¿Cómo lo sabes?"  
 
    "Me lo dijiste en el aeropuerto".  
 
    Creo que sonríe.  
 
    "Para cuando llegue tu nueva tarjeta, ya te habrás ido", le digo. "Incluso existe la posibilidad de que no aparezca hasta después de que te hayas ido, y en ese caso, tendrás dos tarjetas flotando por ahí".  
 
    "Esto es cierto", admite.  
 
    Tengo un hueco. Sólo tengo que abrirme paso -y entregar el volante- con cuidado.  
 
    Respirando profundamente, elijo mis próximas palabras con cuidado.  
 
    "Si te quedan dos días -un día y medio a estas alturas- en Savannah, vas a necesitar comer", le digo, acariciando su lado práctico. "Reúnete conmigo para comer. Recupera tu tarjeta. Disfruta del resto de tus vacaciones".  
 
    Inclino más mi silla hacia atrás y espero su respuesta. La tengo considerando mi sugerencia, que era un paso que ni siquiera estaba seguro de poder dar.  
 
    Pero lo he hecho. Y ahora tengo que quedarme callado antes de arruinar el progreso.  
 
    Después de lo que parece una eternidad, suspira.  
 
    "¿En qué estás pensando?" Pregunto.  
 
    "Estoy pensando que no estoy acostumbrado a que los hombres hablen con lógica".  
 
    Me río. "Odio tener que darte la noticia, pero yo también estoy versado en el razonamiento". 
 
    "¿Tu madre también te enseñó eso?"  
 
    "Creo que en realidad era mi padre".  
 
    Se ríe, su voz se mezcla con la mía. "Bien. Tienes razón. Por mucho que quiera, no puedo dar un argumento sólido de por qué reunirme contigo y recuperar mi tarjeta no es la respuesta más fácil".  
 
    Mi asiento chirría cuando me siento erguido y pongo las cuatro ruedas en el suelo. "¿En qué hotel te alojas?"  
 
    "¿Has estado alguna vez en el restaurante llamado Hillary's House?"  
 
    "Esa no era la pregunta, pero sí. Todo el tiempo".  
 
    "¿Es bueno?"  
 
    Me pongo en pie. "¿Significa esto que me dejas invitarte a comer?" 
 
    "Esto significa que puedo dejar que te sientes conmigo mientras como. Y si por casualidad pides tu propio sándwich, no puedo detenerte".  
 
    Sacudo la cabeza mientras paso las llaves y la tarjeta de crédito de Blaire y las guardo en el bolsillo. "Nos vemos allí en veinte minutos".  
 
    "Nos vemos entonces". 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Diez 
 
    Blaire  
 
    "Bienvenidos a Hillary's House". Una mujer sonríe alegremente mientras cierra el cajón de la caja registradora. "Tome asiento y estaré con usted en breve".  
 
    Me agarro a la correa del bolso que llevo al hombro y contemplo el pequeño restaurante que los folletos turísticos de la habitación del hotel señalan como una joya oculta. Es luminoso y está lleno de sol. La música instrumental suena tan suavemente que si hubiera más de un puñado de personas dentro, dudo que se pudiera oír.  
 
    La decoración es mucho más elegante de lo que imaginaba, con maderas oscuras y sillas tapizadas con tela estampada en lugar del cuero que imaginaba cuando la descripción incluía la palabra diner.  
 
    Veo una mesa vacía en la esquina del fondo. Pero antes de que pueda dar un paso en esa dirección, una voz baja y grave me recorre la piel.  
 
    "Buenas tardes, señorita Gibson".  
 
    Oigo su voz detrás de mí antes de oír el timbre de la puerta o sentir la cálida brisa del aire exterior, lo cual es lamentable. Se habría agradecido un aviso de unos segundos de que estoy a punto de encontrarme cara a cara con Holt Mason. 
 
    En cambio, giro instintivamente, como si las células de mi cuerpo estuvieran imantadas a las suyas de algún modo invisible. Mi mirada encuentra la suya mientras una lenta sonrisa se extiende por sus labios.  
 
    "Hola", digo.  
 
    Lleva unos vaqueros oscuros y una camisa blanca abotonada con las mangas remangadas hasta los codos. Lleva unas gafas de sol metidas en la parte superior de la camisa.  
 
    Su pelo oscuro parece recién salido de la ducha y, a pesar de que sé que no ha dormido mucho esta noche, parece descansado y lleno de energía. Es un look digno de una revista y sexy sin esfuerzo. También es ligeramente irritante.  
 
    Me meto un mechón de pelo detrás de la oreja. "¿Has traído mi tarjeta?"  
 
    Aparta sus ojos de los míos y recorre la habitación. "Por supuesto. Pero primero el almuerzo".  
 
    Abro la boca para objetar. En los dos segundos que tarda en hacerlo, ya está caminando por la habitación hacia la mesita de la esquina a la que le había echado el ojo.  
 
    La correa del bolso me muerde el hombro mientras le sigo por la habitación. Mi cerebro hace sonar la alarma de que tengo que asegurarme de que él sabe que no lleva la voz cantante. Tengo que anularla manualmente y recordarme a mí misma que esto no es un tribunal y que no estoy comiendo con un hombre con el que me enfrentaré en el futuro. Mi monólogo interior todavía está resolviendo eso cuando llego a la mesa y a la silla que Holt ha sacado para mí.  
 
    Levanta una ceja.  
 
    Me siento.  
 
    Parece complacido y yo suspiro por haber cedido tan fácilmente.  
 
    "Ha sido más fácil de lo que esperaba", dice mientras se sienta frente a mí.  
 
    "¿Qué esperabas?"  
 
    "No lo sé, exactamente. Estás confundiendo".  
 
    Me toca levantar una ceja mientras dejo el bolso en el asiento de al lado. "¿Es algo bueno o malo?"  
 
    "Todavía no lo sé", dice antes de entrecerrar los ojos. 
 
    "Avísame cuando lo descubras".  
 
    La camarera se desliza hasta la mesa. Su sonrisa es brillante hasta que se posa en Holt. Se tambalea cuando se fija en él, como si la hubiera hecho retroceder físicamente con solo una mirada, antes de recuperarse casi por completo.  
 
    "Soy Lola", dice, colocando dos menús en la mesa. "¿Qué puedo ofrecerte para beber?"  
 
    Holt me mira expectante.  
 
    "Agua con limón, por favor", digo.  
 
    "Que sean dos. Necesitaremos unos minutos para decidir nuestra comida", le dice Holt a Lola.  
 
    Ella asiente. "Me parece muy bien. Vuelvo enseguida". Su mirada se detiene en mi compañero de comedor por un momento demasiado largo antes de correr a la cocina.  
 
    Miro a Holt para captar su reacción. Se limita a poner un menú delante de mí antes de coger uno para él y no se molesta en reaccionar ante el sutil coqueteo de Lola.  
 
    "Eso te pasa a menudo, ¿no?" Digo, mirando los elementos del menú.  
 
    "¿Qué?"  
 
    "Las camareras apenas pueden mantenerse verticales cuando entras".  
 
    Su risa es cálida y plena. "Ella fue educada".  
 
    "Que sí", digo, y me decido por el sándwich de pollo a la parrilla. Dejo el menú en el suelo y levanto la vista para ver a Holt mirándome con una sonrisa divertida en la cara. "¿Qué?"  
 
    "He decidido que tus cualidades confusas son algo bueno".  
 
    "Es bueno saberlo".  
 
    "Sí. Es bueno saberlo", dice mientras Lola aparece de nuevo. 
 
    Coloca nuestras bebidas delante de nosotros y toma nuestro pedido. Se queda más cerca de Holt de lo necesario. Se ríe de su broma, que en realidad no es tal, pero es demasiado. Sin embargo, él nunca la mira. Sólo a mí.  
 
    Mi piel se calienta bajo su mirada. No puedo evitar recordar lo que sentí al tenerle mirando mientras me deshacía a su alrededor.  
 
    Me estremezco.  
 
    "¿Tienes frío?", pregunta, luchando contra una sonrisa.  
 
    Como si los pensamientos que pasan por mi mente no me sonrojaran lo suficiente, su ridícula sonrisa aumenta el calor de mis mejillas unos cuantos niveles más. Es como si supiera lo que estoy pensando. 
 
    "¿Yo? Estoy bien", digo mientras muevo mi bebida hacia mi derecha. "¿Qué vas a hacer hoy?"  
 
    Se encoge de hombros. "¿Y tú?"  
 
    "Voy a volver al hotel a sacar mi maletín y perderme en el papeleo. Mañana vuelvo a casa tarde y me sentará muy bien estar al día".  
 
    "No has visto nada de Savannah, ¿verdad?"  
 
    "No. No hay nada. Además de Picante", añado con una sonrisa.  
 
    Él también sonríe. "Sabes que yo también soy un gran fan del trabajo, pero deberías salir y ver algo de la ciudad. Hay mucho que hacer aquí".  
 
    Me acomodo en mi asiento y lo estudio. ¿Qué hace alguien como él los fines de semana? Me lo imagino sin camiseta en un barco, bebiendo cerveza de una botella. No es difícil imaginarlo caminando por una calle acogedora al atardecer después de ver una banda en vivo y cenando al aire libre. Pero también me lo imagino sentado en un balcón con vistas a un campo cubierto de hierba y con un ordenador en el regazo.  
 
    "¿Qué es lo que más te gusta hacer los fines de semana?" Pregunto, esperando que no diga que le gusta recoger mujeres al azar y llevarlas a habitaciones de hotel al azar.  
 
    Eso apestaría.  
 
    "No hago mucho, pero soy de aquí", dice, "así que es diferente".  
 
    "Claro que sí", me burlo.  
 
    "Lo es. Lo he hecho todo".  
 
    "Bueno, ¿qué sugerirías que hiciera alguien si sólo fuera a hacer una cosa?"  
 
    Se golpea el labio inferior con un dedo. "Hay paseos en tranvía por el centro de la ciudad que son divertidos pero un poco turísticos. Puedes ir en kayak o hacer un crucero por el río, que sería perfecto si te gustan las cosas al aire libre. Y hay que ver la Catedral de San Juan Bautista. Forsyth Park. El cementerio de Bonaventure".  
 
    "¿Un cementerio?" Me río. "No es que tuviera en mente hacer kayak, pero definitivamente no es un cementerio".  
 
    "Y tal vez por eso tienes que irte". 
 
    Levanto una ceja. "¿Así que puedo decirle a la gente que vi un cementerio en Savannah?"  
 
    "Para que puedas ampliar tus horizontes".  
 
    "Escuche, señor guía turístico: en estas vacaciones he hecho más cosas fuera de lo normal para mí que nunca. Creo que podemos saltarnos el cementerio".  
 
    Intercambiamos una sonrisa fácil mientras Lola pasa. No se detiene a vernos, y me pregunto si es porque ninguno de los dos mira hacia ella.  
 
    "¿Sabes lo que haría si fuera a estar aquí un tiempo más?" Pregunto.  
 
    "El cementerio no".  
 
    "No. El cementerio no". Me inclino hacia delante y pongo mi vaso frente a mí. "Yo iría a ver el concierto de Kelvin McCoy".  
 
    Su frente se empaña como si me hubiera escuchado mal.  
 
    "¿Qué?" Pregunto. "¿No te gusta su música?"  
 
    "Yo... No. Me gusta mucho". 
 
    "¿Entonces por qué me miras como si me hubieran crecido tres cabezas?"  
 
    Se sienta en su silla y cruza los brazos sobre el pecho. "¿Eres fan de él?"  
 
    Hay algo en la forma en que me mira que me molesta. Es como si me equivocara si me gustara el cantante de country que Sienna me hizo conocer.  
 
    "Sí, supongo", digo. "No conozco todo su catálogo ni nada, pero puse un par de sus canciones en mi lista de reproducción de limpieza".  
 
    "¿Tienes una lista de canciones para limpiar?" 
 
    "¿No?"  
 
    "No, no lo sé", dice.  
 
    "¿No qué? ¿Escuchar a Kelvin McCoy o limpiar?" Entrecierro los ojos. "No limpias, ¿verdad? Tu casa probablemente esté sucia. Por eso me llevaste a un hotel".  
 
    Su mandíbula se abre en forma de falsa sorpresa, y me hace reír.  
 
    "En primer lugar, mi casa está inmaculada, muchas gracias", dice, con una risa en su tono. "Eso puede ser porque le pago a una mujer muy agradable para que venga a hacerlo, pero de todos modos está limpia".  
 
    "Apuesto a que escucha a Kelvin McCoy", me burlo.  
 
    Se acerca al borde de su silla, con los ojos brillantes. Apoya los antebrazos en la mesa. No puedo evitar fijarme en la forma en que las venas rodean su piel bronceada y bajo el pesado reloj que lleva en una de sus muñecas.  
 
    Rezo una oración silenciosa para agradecer que no sea un abogado al que tenga que enfrentarme, porque mantener la concentración -incluso para mí- sería extremadamente difícil.  
 
    Cierra el puño y retuerce el antebrazo. Los músculos se flexionan al moverlo de lado a lado. Se aclara la garganta. Miro hacia arriba. 
 
    "Tu reloj es bonito", digo, cogiendo mi servilleta y limpiando la comisura de mi boca. Es un intento total de distracción... que no funciona.  
 
    Sonríe. "Lo es, ¿verdad?" 
 
    Asiento con la cabeza y vuelvo a dejar la servilleta en mi regazo.  
 
    "Apuesto a que Kelvin McCoy no tiene uno como este", dice.  
 
    "Probablemente no. Su música me hace pensar que tendría algo más... de cuero".  
 
    La risa de Holt es fuerte. "¿Piel? Eso es demasiado malo para él".  
 
    "Así que no eres un fanático. Ahora veo la verdad". 
 
    "Eh, está bien. Un poco marica pero está bien". Estira las piernas delante de él. "Quizá Kelvin venga a Chicago y puedas comprobar su reloj. A ver qué te parece en persona". 
 
    Frunzo el ceño. "Nunca podré verlo en directo".  
 
    "¿Por qué no?"  
 
    "Paso todos mis días y la mayoría de mis noches en la oficina". Suspiro. "Es imposible encontrar tiempo para hacer otra cosa. Y hace tanto tiempo que no lo hago que se siente... abrumador. No sabría ni por dónde empezar".  
 
    "¿Ticketmaster?", ofrece.  
 
    Me río. "No me refiero a eso. Me refiero a encontrar gente con la que salir. No vas a conciertos y cosas solo".  
 
    "¿No tienes un amigo con el que hacer cosas?"  
 
    "Tengo un asistente..."  
 
    Holt se ríe mientras Lola nos pone los platos delante. Le doy las gracias y, por suerte, capta la indirecta y se va.  
 
    "Un asistente es alguien a quien pagas", dice, arrastrando su plato delante de él.  
 
    "Tal vez le pague para que sea mi amiga".  
 
    Me mira como si estuviera loco. "¿No tienes vida social? ¿Ninguna en absoluto?"  
 
    De repente, la idea de ser un ermitaño me parece anormal. Me muerdo la parte inferior del labio mientras me estudia como un experimento científico.  
 
    "No tengo tiempo", digo, jugueteando con mi servilleta e ignorando su mirada. "Es por diseño".  
 
    "Me parece que tienes que repensar tu diseño".  
 
    "¿Por qué? ¿Para poder dividir mi tiempo entre el trabajo y el juego y estar constantemente estresado? Porque ahora mismo, no hay división, y realmente me funciona". Levanto el tenedor y finalmente lo miro. "¿Por qué me miras así?"  
 
    Su cabeza está inclinada hacia un lado. "¿Cómo se rellena el depósito?"  
 
    "Café".  
 
    Se ríe. 
 
    Empiezo a ensartar una patata frita cuando suena mi teléfono en el bolso. Dejo el tenedor y rebusco en mi bolso. El nombre de mi asistente aparece en la pantalla junto con su número de móvil personal. 
 
    "Lo siento", le digo. "Necesito coger esto".  
 
    "Por supuesto".  
 
    Toco el botón verde. "¿Hola?"  
 
    "Hola, Blaire. Es Yancy".  
 
    La voz de mi asistente está estresada, más que cuando salí de la oficina la semana pasada. Es como si alguien me hubiera tirado una piedra al estómago.  
 
    "¿Qué pasa?" Pregunto, ignorando la mirada preocupada de Holt.  
 
    "El edificio Grimrose está cerrado", dice. "El contratista que estaba rehaciendo la planta baja encontró amianto, y el ayuntamiento vino y nos cerró. Todo el mundo tuvo que desalojar el local".  
 
    "Oh, mierda". Cambio el teléfono entre mis manos. "¿Qué significa esto?" 
 
    "No se permite la entrada a nadie hasta que se remedie. Tuvimos unos minutos para coger los expedientes que necesitábamos y el departamento de sanidad nos hizo salir".  
 
    Me froto la frente con la mano. "¿Qué pasa con mi apartamento?" 
 
    Ella suspira. "Creo que estás encerrada, Blaire. ¿Tienes alguna mascota? Eso es una cosa que están dejando que la gente vuelva a entrar". 
 
    "No. No, no tengo mascotas", digo, con la mente acelerada. "¿Saben cuánto tiempo va a llevar esto?"  
 
    "He oído que está confinado al primer piso hasta ahora. Es un caos masivo aquí abajo ahora mismo. Nadie sabe nada con seguridad, pero la oficina estará cerrada al menos hasta el comienzo de la próxima semana, y no estoy seguro de cuándo podrás volver a tu apartamento". Toma aire. "Lo siento".  
 
    Yo también. 
 
    "Sí. Gracias. Yo... ¿Conseguiste los archivos de Lawson? Tengo una audiencia sobre eso la semana que viene. Mierda", digo, moviéndome en mi asiento.  
 
    "No lo hice. Tuve literalmente cinco minutos para conseguir cosas, y me olvidé de Lawson. Voy a presentar una prórroga en el tribunal ahora". 
 
    Gimoteo. "Gracias, Yancy". 
 
    "¿Hay algo más que necesites que haga inmediatamente y que se te ocurra?" 
 
    "No. Yo sólo... Déjame volver a mis archivos en un rato y te llamo. Se supone que debo volar a casa mañana, así que podría necesitar que me ayudes a encontrar un lugar para quedarme hasta que resuelvan esto".  
 
    "Por supuesto, Blaire. Cualquier cosa que necesites". 
 
    "Gracias por llamar". 
 
    "Absolutamente".  
 
    Termino la llamada.  
 
    Mi cuerpo bulle de energía. Quiero dirigirme al aeropuerto inmediatamente y volver a Chicago. Pero no servirá de nada. Probablemente sólo lo empeore.  
 
    "¿Está todo bien?" Pregunta Holt.  
 
    Suelto un suspiro. "Trabajo y vivo en el mismo edificio. Al parecer, se encontró amianto y el edificio ha sido vaciado hasta que se arregle".  
 
    "Es divertido". 
 
    "¿Verdad?" Vuelvo a frotarme las sienes. "No hay nada que pueda hacer. Sólo tengo que hacer una lista y mirar mi calendario y ver si tengo que retrasar algo". 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?"  
 
    Su tono es amable y sincero. Dejo caer mi mano y aprecio que se siente frente a mí.  
 
    "Estaré bien", le digo. "Probablemente tenga que ir a ver con cuál de mis hermanos me voy a quedar".  
 
    "Si alguna vez me quedara sin hogar, no estaría viviendo con mis hermanos. Eso es seguro".  
 
    Me río. "Sí. No es la solución que mejor suena, pero es mejor que quedarse en un hotel durante Dios sabe cuánto tiempo".  
 
    Holt se mueve en su asiento. Empieza a hablar, pero se detiene. Luego, lentamente, sus labios se separan de nuevo. "Tengo una idea".  
 
    "¿Qué es eso?" Pregunto. 
 
    "Quédate aquí".  
 
    Me vuelvo a reír. "No puedo hacer eso".  
 
    "¿Por qué no?"  
 
    "Bueno, en primer lugar, aunque quisiera, todos los hoteles están reservados para el fin de semana. Algo sobre un festival de mariscos".  
 
    Asiente con la cabeza. "Sí. Lo había olvidado".  
 
    "En segundo lugar, necesito trabajar. Necesito tranquilidad. La gente del otro lado del pasillo esta mañana tenía un bebé llorando mientras yo me duchaba. Eso fue lo suficientemente irritante. No puedo imaginarme cómo se sentirá eso cuando esté desmenuzando las declaraciones de los testigos, y la libertad de alguien esté en juego".  
 
    Su pecho sube y baja. Con cada segundo que pasa, el ritmo se acelera.  
 
    Vuelve a inclinarse hacia delante, sus ojos buscan los míos.  
 
    Nuestra comida está intacta entre nosotros. A nuestras bebidas apenas se les ha quitado un sorbo.  
 
    Mi cerebro se ralentiza mientras el tiempo parece detenerse alrededor de nuestra mesa, y Holt comienza a hablar.  
 
    "Quédate conmigo", dice.  
 
    Es una frase sencilla, tres palabras enteras. Pero parece que acaba de pronunciar una compleja ecuación matemática en mandarín, porque es imposible que me pida que me quede con él. 
 
    "¿Perdón?" Pregunto.  
 
    "Quédate conmigo", vuelve a decir, esta vez con más fuerza.  
 
    "Y tú me llamaste confuso".  
 
    Vuelve a moverse en su asiento. "Sólo voy a exponer algunos hechos tal y como los veo, y luego puedes tomar la decisión que te parezca".  
 
    No respondo. No sé qué decir.  
 
    "No puedes ir a casa", comienza con cuidado. "Quedarse en un hotel no es lo mejor. Tampoco lo es quedarte con tus hermanos. Pero tengo una casa grande, y es muy tranquila. Podrías trabajar todo el día sin que te molesten, y te llevaré a ver a Savannah por la noche".  
 
    "Holt..." Digo, con un malestar en mis entrañas. No es por su oferta, sino porque su oferta es tentadora. Es tentador. No quiero caer en la tentación.  
 
    Quiero volver a mi apartamento que está veinte pisos por encima de mi oficina y trabajar bajo luces halógenas de mierda y hacer todas las cosas que son las que hago. Que son predecibles. Que son seguras.  
 
    Holt Mason no es ninguna de esas cosas.  
 
    Sin embargo, por alguna razón, me siento atraído por él. Hacia él. Y eso me asusta.  
 
    Se sienta en una falsa muestra de relajación. "¿Qué daño puede hacer?"  
 
    "¿Qué daño puede hacer? No lo sé. La idea es una locura". 
 
    "¿Lo es?" 
 
    "Sí", digo, exasperada. "Te conocí ayer y me ofreces quedarme en tu casa. Ni siquiera me conoces".  
 
    La comisura de su labio se tuerce. "Diría que te conozco bastante bien por dentro y por fuera".  
 
    Miro mi vaso de agua para evitar sus ojos. 
 
    "Sólo digo que podría ser divertido", dice. "Y creo que necesitas un poco de diversión".  
 
    "Necesito algo, pero no creo que sea la diversión".  
 
    Suspira. "¿Qué necesitas entonces?" 
 
    "No estoy seguro".  
 
    Juguetea con el borde de la servilleta. Quiero quitársela de la mano y hacer que pare, pero no quiero tocarle. Algo me dice que si lo toco, las cosas se pondrán más turbias.  
 
    "Su problema es que no puede meter esto en una caja", dice. 
 
    Mi mirada se desvía hacia la suya. "¿Qué se supone que significa eso?"  
 
    "Significa que te gusta tener todo etiquetado. Es un trabajo. Es aceptable. Es inaceptable. Es una aventura de una noche. No sabes cómo etiquetar lo que sería para ti quedarte conmigo unos días".  
 
    "Sí, puedo", digo. "Yo lo calificaría como una locura".  
 
    Se muerde el labio inferior. "¿Más loco que dormir conmigo anoche?" 
 
    Miro alrededor de la habitación. No hay nadie al alcance del oído, y eso me alivia un poco. Pero cuando vuelvo a centrar mi atención en Holt, no creo que le importe nada.  
 
    "¿Necesitas una etiqueta? Bien. Ponle la etiqueta de "varias noches"", dice, luchando contra una sonrisa. 
 
    Un calor se extiende por mi centro cuando sus ojos se encapuchan. Antes sabía cómo luchar contra este sentimiento. Parece que ya no lo hago.  
 
    "¿Así que realmente quieres que me acueste contigo otra vez?" Pregunto.  
 
    "Sí. Pero también no". Se inclina hacia adelante en un movimiento rápido. "No voy a mentir y decir que no se me pasó por la cabeza. Imaginarte extendida en mi cama me pone muy duro ahora mismo. Pero también creo que podría ser divertido enseñarte durante un par de días, aunque no quieras acostarte conmigo".  
 
    Exhalo un largo y tenso suspiro.  
 
    Mi cuerpo me pide a gritos que acepte la oferta mientras mi cerebro me pide que lo piense bien. Mi corazón se aparta de la conversación porque sabe que no es así, gracias a Dios.  
 
    Me he quedado con el cerebro lleno de lógica y el cuerpo necesitando una repetición de la noche anterior. Es una posición peligrosa. 
 
    "Lo pensaré", digo.  
 
    "Me parece justo". 
 
    Mientras le veo cortar el pescado, me pregunto si hay algo justo en Holt Mason. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Once 
 
    Blaire  
 
    "Eso se siente bien".  
 
    Ordeno los papeles que tengo delante en un montón bien ordenado y luego cierro la carpeta. El maletín de Lawson es un desorden de proporciones épicas. Tengo suerte de haber traído algo conmigo. Afortunadamente para mí, era el asunto perfecto para lanzarme después de que toda la bomba del amianto cayera en mi regazo. Pero si la llamada del amianto era una bomba, eso hace que la oferta de Holt de quedarse con él sea un misil nuclear.  
 
    Dejamos pasar la idea durante el resto de la comida. Holt no volvió a mencionar su oferta hasta que pagó mi comida y me devolvió la tarjeta de crédito. No estoy segura de si habría sacado el tema si él no lo hubiera hecho. Probablemente no. Tampoco estoy seguro de si debería aceptarlo. De nuevo, probablemente no.  
 
    Me levanto de la mesa y estiro los brazos por encima de la cabeza. El reloj junto a la cama indica que me he sentado en el escritorio hace cinco horas. Mientras miro la carpeta repleta de notas, me siento aliviada por lo que he podido conseguir a pesar de que el bebé llora de nuevo al otro lado del pasillo. Pero, al mismo tiempo, no estoy segura de cómo voy a encontrar el espacio para ordenar el resto de las pruebas y las declaraciones de los testigos.  
 
    El músculo de la nuca se tensa cuando el texto de Yancy de hace un par de horas se filtra en mi mente.  
 
    Ahora dicen que esperan que estemos desplazados de cinco a siete días. No es tan malo como se pensaba originalmente.  
 
    "Genial", murmuro para mí.  
 
    Me acerco a la ventana y miro al exterior. Grupos de personas se sientan en la arena y observan las olas mientras otros dan patadas a una pelota de un lado a otro. El cielo es de un azul brillante y apagado. El agua brilla por los primeros rayos de sol del atardecer.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo, una pesadez se desliza en mi pecho.  
 
    En lugar de luchar contra él, dejo que se asiente en mi interior y que arda a su manera, sorda pero aún punzante. Es un dolor que conozco bien. Es un dolor que evito. 
 
    Respiro profundamente y con dificultad y cierro los ojos. Las palabras del terapeuta que vi durante unos meses susurran suavemente en mi cerebro.  
 
    "Tienes que sentir tus sentimientos para sanar, Blaire", dijo. "Sentir para sanar".  
 
    Mi respiración se estabiliza y vuelvo a abrir los ojos. El peso sigue en el centro de mi pecho, un bulto que parece haberse triplicado en segundos. Cada vez que crece, me trae recuerdos y sentimientos con los que no quiero lidiar.  
 
    El sonido de la risa de mi madre. Cómo nos pasábamos todo el año planeando los largos fines de semana que pasábamos en verano en el lago Michigan y cómo se emocionaba con la planificación del menú.  
 
    La forma en que mi padre olía a grasa de motor mezclada con el Old Spice que usaba para disimular el olor de los cigarrillos que le ocultaba a mi madre. Las largas conversaciones que manteníamos mientras él estaba debajo de un camión y yo sentado en un cubo volcado. Planeamos toda mi vida en el garaje.  
 
    Y entonces, una jodida tarde del 4 de julio, todo lo que había conocido desapareció. Me lo arrancaron de cuajo con una llamada histérica de Lance. Las cosas nunca han sido lo mismo. Las cosas tampoco volverán a ser lo mismo.  
 
    Me aclaro la garganta lo mejor que puedo con una piedra apoyada en ella.  
 
    "Tengo que arreglar mis cosas", digo, apartándome de la ventana. 
 
    Mi cerebro se basa en la memoria muscular y pasa de todo lo emocional a todo lo práctico.  
 
    "¿Dónde diablos voy a ir?"  
 
    Me poso en el borde del sofá y considero mis opciones. Ir a casa está fuera de la ecuación. Quedarme en esta habitación también es imposible. Podría visitar a mis hermanos, pero eso equivaldría a que no hiciera nada de trabajo porque ellos consideran que volver a casa es actuar como niños otra vez. Podría quedarme con Nana o conseguir una habitación de hotel en Chicago. 
 
    O podría quedarme con Holt.  
 
    ¿Sería tan terrible quedarse con él?  
 
    Me muerdo el labio inferior y miro la carpeta que hay sobre el escritorio.  
 
    Trabaja mucho, así que probablemente podría hacer mucho. Y Dios sabe que necesito hacer mucho. ¿Y sería tan malo ver un poco de la ciudad mientras estoy aquí?  
 
    Sonrío. Tampoco sería terrible que me metiera un poco en sus sábanas.  
 
    "¿Cómo lo llamó?" Pregunto en voz alta. ¿"Un asunto de varias noches"? No es una mala idea. En realidad no es diferente a salir con un chico durante unas semanas para tener algo de acción aunque sepas que no va a ir a ninguna parte."  
 
    Lo medito. Cuanto más tiempo pasa en mi cabeza, más sentido tiene.  
 
    Y cuanto más me gusta.  
 
    Cojo el teléfono y llamo a Sienna. Responde al segundo timbre.  
 
    "Me has llamado más desde que estás fuera de la ciudad que a mí desde que te conozco", dice riendo.  
 
    "Te he llamado dos veces".  
 
    "Exactamente". 
 
    Es mi turno de reír. "¿Cómo están las cosas ahí atrás?"  
 
    "Bien", dice dulcemente. "Walker y Peck estuvieron hasta tarde anoche trabajando en un tractor en algún campo. Esta mañana están como muñecos, si entiendes lo que digo".  
 
    "Oh, sé cómo pueden ser".  
 
    "Sí. Y luego fueron a desayunar a casa de Nana esta mañana, y ¿adivina qué encontraron?" 
 
    "No tengo ni idea".  
 
    "Un hombre", chilla. "Y aparentemente se quedó allí toda la noche. Tu primo perdió un poco la cabeza y Walker se puso... bueno, más gruñón. Dijeron que verlo en la cena del domingo era una cosa, pero esto era otra. Sin embargo, ¡me encanta!" 
 
    "Vaya", digo, tratando de asimilar esa información. "Bien por ella. No estoy segura de estar preparada para que mi abuela se quede a dormir, pero estoy segura de que lo llevo mejor que mis hermanos y Peck."  
 
    "Me alegro mucho por ella. Últimamente está radiante. Se merece ser feliz".  
 
    "Absolutamente".  
 
    Me muerdo el borde de la uña mientras descarto la posibilidad de quedarme en casa de Nana. Escuchar a Sienna y Walker haciéndolo es una cosa. Oír a Nana y a un chico haciéndolo es un mundo completamente distinto que no estoy preparada para procesar.  
 
    Eso deja dos opciones: Holt's o un hotel en Chicago.  
 
    "Hola, Sienna. Quería hacerte una pregunta". 
 
    "Claro, dispara".  
 
    "¿Qué tan bien conoces a Holt Mason?" 
 
    Su risa es ridícula. No puedo evitar poner los ojos en blanco.  
 
    "Le conozco bastante bien. Crecimos alrededor de su familia. Conozco mejor a su hermano menor, Boone. Está más cerca de mi edad. Pero todos los masones me resultan muy familiares". Ella se frota los labios. "¿Puedo preguntar por qué preguntas por este hombre alto, moreno y guapo en concreto?"  
 
    Vuelvo a poner los ojos en blanco, esta vez contra mí misma. La emoción de su voz se ha colado en el teléfono y en mis venas. Me muevo nerviosamente mientras trato de elaborar una respuesta adecuada.  
 
    "Hemos comido hoy", digo. "Sólo tengo curiosidad".  
 
    "Oooh".  
 
    "Sienna". 
 
    Ella suspira. "Déjame amar esto, Blaire. ¿Por favor? Se supone que debo amar esto". 
 
    "No hay nada que amar". 
 
    "Pero lo hay. No sabes cómo funciona esto, obviamente". Suspira de nuevo para dar efecto. "Verás, cuando llamas a una novia y sacas a colación a un tío bueno, significa que estás interesado o que hay una historia ahí. Es tu manera de poner el tema sobre la mesa. Así que, mi trabajo, como tu novia, es estar excitada por ti. O estar lista para estrangularlo, pero no creo que esa sea la dirección que va a tomar esta conversación. ¿Lo es?"  
 
    El final de su pregunta está cargado de insinuaciones. Está claro que le da vértigo la idea de que algo ocurra entre su amor de la infancia y yo. Y por la sonrisa que se dibuja en mis mejillas, está claro para ella -si pudiera verme- que yo también estoy un poco feliz. 
 
    "Está bueno, ¿no?" Pregunto.  
 
    Se ríe. "Sí. Así es. Ahora cuéntame todas las cosas". 
 
    Camino en círculo e intento frenar mis pensamientos. "Mi edificio en Chicago tiene amianto y no podré volver a entrar hasta dentro de una semana".  
 
    "Y..."  
 
    "Y podría quedarme contigo y con Walker". 
 
    "Por supuesto". 
 
    "Estaba pensando en quedarme con Nana, pero si ella es ...." Hago una mueca. "No me voy a quedar con Nana". 
 
    Hace una pausa, dejando que el silencio actúe entre nosotros antes de hablar. "No, no lo harás. Te vas a quedar con Holt".  
 
    Respiro rápidamente. "Bueno..." 
 
    "¡Blaire!", grita. "¿Lo estás haciendo? Quiero decir, sólo estaba tirando mierda a la pared y esperando que algo se pegara. ¿Vas a quedarte con él?" 
 
    "No lo sé", digo, apurado. "No estoy segura. Me ha ofrecido quedarme con él y me lo estoy pensando. Simplemente no sé mucho sobre él y quería al menos... explorar la posibilidad, supongo". 
 
    Se ríe. "Di que sí". 
 
    "No estás pensando con claridad, Sienna".  
 
    "Oh, pero Blaire... sí", dice con exagerada sinceridad. "Es de una gran familia. Inteligente. Amable. Es divertido y siempre huele de maravilla, y sé que te haría pasar un buen rato, en cualquier sentido que quieras tomarlo".  
 
    No para de hablar de las virtudes de Holt, pero dejo de escuchar. Sobre todo porque mi mente empieza a imaginar cómo sería estar realmente en su casa.  
 
    Finjo decir que sí y permito que esa decisión se asiente en mi estómago. Cierro los ojos mientras Sienna se aleja de Holt y habla de las virtudes de las escapadas e intento ver qué se siente al aceptar su oferta.  
 
    Y extrañamente, se siente bien. Divertido. Emocionante. Son tres cosas que me resultan un poco extrañas, pero que repiquetean agradablemente por mis venas.  
 
    "¿Me estás escuchando?" Sienna pregunta. 
 
    "Sí. Debería aceptar su propuesta. Te escucho".  
 
    "Sí, deberías. Entonces... ¿lo eres?"  
 
    ¿Lo soy?  
 
    Aunque la idea ha anidado en mi psique, todavía no estoy seguro. Los juicios apresurados tienden a ser problemáticos, y yo sé que no es así. Necesito pensar con claridad. 
 
    "Tal vez. Primero voy a pensarlo un rato. Las buenas decisiones se toman después de pensarlo mucho". 
 
    "Bueno, las buenas experiencias surgen de decisiones impulsivas, así que no lo pienses demasiado".  
 
    "Estás loco", digo riendo. "Tengo que irme, Sienna. Hablamos pronto". 
 
    "¡No pienses demasiado en esto!" 
 
    "Adiós, Sienna". 
 
    "Ugh. Bien. Adiós". 
 
    Termino la llamada. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Doce 
 
    Holt  
 
    "Puedo mover este edificio aquí y cambiar el concepto interior", dice Wade, moviendo su dedo por el papel en mi escritorio, "pero será una pesadilla de ingeniería".  
 
    Mi silla chirría mientras me balanceo hacia atrás y asimilo el punto de Wade.  
 
    "Oliver dijo que Landry no aceptará vender hasta que demostremos nuestra intención con la propiedad", continúa. "Ollie trató de disimularlo lo mejor que pudo, pero Landry quería imágenes".  
 
    Aparto los ojos del diseño y miro a mi hermano. "Con esta versión, todavía tenemos espacio para el hotel, dos restaurantes..." 
 
    "Tres". 
 
    "De acuerdo. Y también un espacio de oficina, ¿correcto?"  
 
    "Correcto". Wade se quita las gafas y suspira. "Boone se ha dejado la piel, lo creas o no..." 
 
    "O no", murmuro.  
 
    Wade sonríe. "Estoy seguro de que tenemos un sólido interés en todos los espacios, excepto en la parte comercial del extremo este. Si consigues que Landry nos venda el terreno, podremos empezar a conseguir comerciantes e inversores. Nos hará ganar una jodida fortuna". 
 
    Y si no conseguimos que nos venda, podría costarnos todo. 
 
    Suspiré. "Lo sé".  
 
    Empujo la silla hacia atrás y me pongo de pie. Me agarro la mano derecha contra la nuca, donde los músculos están rígidos. Mientras muevo el cuello de un lado a otro, mis pensamientos pasan del monólogo de Wade sobre la simetría arquitectónica a Blaire.  
 
    Bloquear a una mujer -especialmente cuando hay un proyecto de esta magnitud sobre la mesa- nunca ha sido un problema. Siempre he sacado más provecho de un acuerdo multimillonario que de una relación. Probablemente por eso nunca he tenido una relación duradera para empezar: nunca puede compararse con lo que hago todo el día.  
 
    Entonces, ¿por qué demonios estoy sintonizando con Wade y sintonizando con Blaire?  
 
    Lo sé mejor que esto. Joder.  
 
    "¿A dónde diablos acabas de ir?" La voz de Wade me saca de mi delirio. "No has oído ni una palabra de eso, ¿verdad?"  
 
    Me froto una mano por la cara. "Wade, creo que estoy perdiendo la cabeza".  
 
    "Por favor. No. No me dejes con Oliver y Boone sola".  
 
    No puedo evitar reírme.  
 
    Wade observa la escena que tiene ante sí -mi capacidad de atención poco estelar, mi pelo revuelto y mi frente arrugada- y suspira. Se sienta en el sofá, cerca de la puerta, y me mira sin ninguna gracia.  
 
    Me apoyo en la pared y le devuelvo la mirada. Es como mirarse en un espejo. Nuestro pelo es del mismo color. Los ojos de ambos son una mezcla de verde y oro. También tenemos la misma constitución. Si él no manejara su estrés mejor que yo, podríamos ser gemelos. Desgraciadamente, tengo más arrugas en la cara que él.  
 
    "¿Podemos acabar con esto?", pregunta.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Por qué estás perdiendo la cabeza?", me pregunta como si fuera un bebé. 
 
    Le devuelvo la mirada. "¿Quieres saber lo que he hecho hoy?"  
 
    "No. Pero aquí estamos, así que dímelo para que podamos seguir adelante".  
 
    "Le pedí a una mujer que se quedara conmigo", digo, con la mandíbula en su sitio. "En mi casa. De buena gana. Precisamente esta semana".  
 
    Esto provoca una reacción. Se inclina, presionando las manos contra las rodillas, y pone cara de sorpresa.  
 
    "Lo sé", murmuro.  
 
    "Tengo que admitir que me has dejado un poco aturdido".  
 
    "Diablos, me he aturdido a mí mismo".  
 
    Lo medita. "¿Te gusta? Quiero decir, debes si estás subvirtiendo toda tu regla de 'mi casa es mi santuario'". 
 
    ¿Me gusta? ¿Me gusta?  
 
    Qué pregunta más estúpida te haces ahora, Holt.  
 
    Me vuelvo hacia el cristal que da al centro de Savannah y considero su pregunta. Por supuesto, me gusta. Es inteligente, ingeniosa y jodidamente hermosa. Pero, ¿me gusta lo suficiente como para quedarse conmigo?  
 
    Mi casa está prohibida y lo ha estado durante años. Desde que Kendra Thompson y yo terminamos las cosas -algo que aparentemente pensé que era mucho menos serio que ella- y ella destruyó las paredes y la alfombra mientras yo estaba en el trabajo y luego se negó a irse. Tardó semanas en arreglar los desperfectos y me dejó sin un lugar donde relajarme después de cerrar uno de los mayores negocios de mi vida. Eso fue hace cuatro años. Me mantuve firme durante cuatro malditos años.  
 
    Entonces, ¿por qué estoy rompiendo esa regla ahora?  
 
    Me estoy quebrando por el estrés. 
 
    "Esto no es de mi incumbencia", dice Wade, pasándose las manos por los muslos. "Pero tú sacaste el tema, así que esto es lo que pienso: estás sola en esa casa grande y vieja, y estás estresada por todo este asunto de Landry. Probablemente no estás pensando con claridad, y ella te ha presionado para que..." 
 
    "No". Sacudo la cabeza. "No lo hizo. Ni lo más mínimo".  
 
    "Vaya. De acuerdo. ¿Quién es ella?"  
 
    Obligo a tragar. "Blaire Gibson. La conocí en el aeropuerto y luego en el Landrys".  
 
    Asiente con la cabeza, habiendo escuchado esta historia de Oliver, estoy seguro.  
 
    "¿Lo soy?" Pregunto. "¿Estoy perdiendo la cabeza? ¿O esto tiene tanto sentido como creo? Pero de nuevo, lo digo en voz alta, y suena ridículo. Como ridículo al nivel de Boone".  
 
    Wade levanta una ceja, sin inmutarse por mi confusión. "Ya sabes lo que pienso de las mujeres. Ergo, creo que estás perdiendo la cabeza".  
 
    Pongo los ojos en blanco. "Me doy cuenta de que prefieres comer plomo que pasar tiempo con una mujer, pero no todos somos tan autosuficientes".  
 
    "Y ustedes tampoco son tan inteligentes". Suspira y se levanta. "Las mujeres son un gran dolor de cabeza. Exigen tu tiempo, tu dinero y tu atención, y te destrozan el camión". Un fuego pasa por los ojos de Wade cuando le viene a la mente la desafortunada noche en que una de las novias de Boone destrozó su camión. "Ninguno de ustedes es feliz cuando sale con alguien, así que ¿por qué hacerlo?" 
 
    "Coy parece feliz".  
 
    Resopla. "Coy está feliz de que le paguen por ser el novio falso de la novia de América. Coy ama el dinero más que a las mujeres".  
 
    "No sé si eso es cierto", digo antes de irritarme por el giro de la conversación. "Pero esto no es sobre Coy. Se trata de mí. ¿Debería llamar a Blaire y guiarla para que no se quede conmigo?"  
 
    "Que me aspen si lo sé". Cruza la habitación y se detiene frente a mi escritorio. "Esta no es una conversación para mí".  
 
    "¿Entonces a quién se supone que debo preguntar? ¿A Boone?" 
 
    Wade se encoge de hombros y enrolla sus diseños en un tronco. "No lo sé. Esto no está en mi terreno. Llama a mamá. Llama a Larissa", dice, refiriéndose a nuestra prima. "Llama a Blaire y dile que quieres que tenga tus bebés por lo que a mí respecta. Pero tengo trabajo que hacer mientras tú estás perdiendo el tiempo con esta mierda".  
 
    Se echa el tronco al hombro y se dirige a la puerta.  
 
    "¿Sabes qué?" Llamo después de él. "Ya no eres mi hermano favorito".  
 
    "Bien. Nunca fuiste mía".  
 
    "Mentiroso".  
 
    Se detiene en la puerta y se gira para mirarme. "Sólo eres mi favorito porque los demás son idiotas, y esta parte de la empresa se caería de bruces sin ti. Eres la columna vertebral de la empresa, sin presiones". Me da una sonrisa falsa que lentamente se transforma en una real. "Pero en cuanto a la chica, puedo decir que te gusta, así que sigue adelante. Deja que se quede contigo. De todos modos, no vive aquí, ¿no? ¿Qué daño podría hacer? Al final tendrá que volver a casa". 
 
    Me encojo de hombros.  
 
    "Te llamaré mañana para informarte de los cambios en estos", dice, golpeando su mano libre contra los dibujos.  
 
    "Nos vemos." 
 
    Desaparece por la esquina sin decir una palabra más.  
 
    Me dejo caer de nuevo en mi silla y suelto un profundo suspiro. No sé exactamente cómo me he metido en este lío, pero creo que Wade tiene razón.  
 
    ¿Qué daño puede hacer? 
 
    No mucho. Estará deseando volver a casa y regresar al trabajo tan pronto como pueda. Eso lo garantizo. Las probabilidades de que vaya a Kendra y se convierta en un gran problema son realmente discutibles cuando lo pienso. Y salir con ella por las tardes durante unos días podría ser una buena forma de recargar energías mientras luchamos contra Landry.  
 
    Además, es algo bonito para mí. Me dará un buen karma.  
 
    "Puede que ni siquiera me acepte", digo, acercándome a mi escritorio. "Probablemente estoy pensando demasiado en esto".  
 
    Sonrío cuando veo que Wade me ha dejado una copia de su diseño. Echo un vistazo a los papeles y hago algunas anotaciones al lado. Estoy a punto de coger un vaso de agua cuando suena mi teléfono.  
 
    "¿Hola?" Pregunto, hundiéndome en mi silla en espera de la voz de Blaire.  
 
    "Hola, Holt".  
 
    "Hola, Blaire".  
 
    Mis ritmos internos cambian inmediatamente y se estabilizan. La cautela de mi conversación con Wade y la incertidumbre que sentí al estudiar los planes han desaparecido. En su lugar hay una emoción que no puedo -y no quiero- negar. 
 
    "¿Estás teniendo un buen día?", pregunta.  
 
    "Wade acaba de salir de mi oficina así que... en realidad no". Me río. "Estoy en la oficina. ¿Y tú?"  
 
    "¿Interrumpo? Porque puedo volver a llamar o..." 
 
    "No", digo, sentándome. "Ahora sólo estoy yo. Necesito un descanso de todos modos".  
 
    Exhala un ligero suspiro. 
 
    "¿Y tú?" Vuelvo a preguntar. "¿Estás teniendo un buen día?" 
 
    "Sí, en realidad. Bueno, lo estaba hasta que el bebé del otro lado del pasillo empezó a llorar de nuevo. Estoy empezando a pensar que tiene cólicos".  
 
    Frunzo el ceño. "¿Qué son los cólicos?"  
 
    "Es cuando los bebés lloran sin razón aparente. Mi hermano menor, Machlan, lo tenía cuando era un bebé. Lloraba todas las tardes desde las cuatro hasta las siete y media en punto. Era lo más extraño".  
 
    "Huh. Bueno, no sé mucho sobre bebés, aparte de que no estoy seguro de estar hecho para los pañales".  
 
    Se ríe. "Yo tampoco. Mi abuela no deja de presionarme para que tenga hijos antes de que se muera, lo cual es un pensamiento totalmente morboso en mi opinión. Espero que mis hermanos se den prisa en tener hijos para quitarme la presión".  
 
    "Pero tú eres la única chica, ¿verdad?" 
 
    "Sí". 
 
    "Eso podría marcar la diferencia", contesto. "Podría querer ver su línea materna avanzar otra generación". 
 
    "Bueno, debería haber tenido más hijos y aumentar sus probabilidades".  
 
    "Eso es lo que le digo a mi madre. Siempre nos dice que tenemos que tener hijas ya que ella tuvo cinco varones. Le digo que no es mi culpa". Me río. "Entonces le decimos que Boone definitivamente tendrá hijas con todo el estrógeno en su sangre, así que no es una preocupación".  
 
    Blaire se ríe. "¿Así que Boone es el que se burla?" 
 
    "No, todos nos burlamos por cosas diferentes. Boone es el bebé, por lo que se burla un poco más sólo por el orden de nacimiento ... y el hecho de que realmente abraza el papel de bebé de la familia ".  
 
    "Machlan es el bebé de nuestra familia, y él es el que hace los golpes. Excepto a Walker. Creo que nunca se han peleado, pero no estoy seguro de quién ganaría".  
 
    Jugueteo con el botón superior de mi camisa. Me cuesta varios intentos hasta que consigo desabrocharlo.  
 
    Me pongo en pie y me acerco a las ventanas. El sol aún está caliente aunque coquetea con el horizonte. El día ha pasado volando. Anoche a esta hora, Blaire y yo estábamos de camino a Picante. Eso parece irreal. También parece irreal que pueda no volver a verla si se va mañana.  
 
    "¿Pensaste en mi oferta?" Pregunto.  
 
    Ella vacila. "Sí, en realidad. Lo hice". 
 
    "¿Y...?"  
 
    "Estaba pensando que no sería mala idea quedarse en Savannah unos días más y ver la ciudad".  
 
    Mi reflejo en el cristal muestra lo grande que es mi sonrisa.  
 
    "Me parece estupendo", digo.  
 
    "¿Lo haces? Porque siempre puedo conseguir una habitación de hotel en Chicago. No quiero ser un caso de caridad. He considerado que tal vez..." 
 
    "¿Blaire?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Estás divagando", me burlo.  
 
    Se ríe. "Lo siento. Es que... no sé qué decir ahora mismo, para ser sincera. No quiero ser una molestia". 
 
    Me apoyo en la ventana. La tensión en la nuca ha desaparecido, al igual que el dolor en la mandíbula que surgió cuando Wade entró antes por la puerta. Me siento como si pudiera salir a correr o encender la televisión, dos cosas para las que nunca me siento con la suficiente energía o la suficiente tranquilidad, según sea el caso.  
 
    "¿Qué tal si sólo dices que necesitas mi dirección?" Le ofrezco.  
 
    "¿Estás seguro?"  
 
    "Absolutamente".  
 
    Ella suspira. "Vale. Holt, necesito tu dirección para poder venir mañana después de la salida. Así que probablemente alrededor del mediodía".  
 
    Me quito de encima el cristal. "¿Por qué no vienes ahora?"  
 
    "Porque te dije que vendría mañana".  
 
    Oigo el filo de su voz, el que sirve de advertencia para no presionarla. La fuerza y la intrepidez de su tono me ponen jodidamente duro. También me dan ganas de empujar. 
 
    "Me parece justo", le respondo. "Quédate en la habitación con el bebé llorando en lugar de venir a mi casa, donde estaré trabajando en puro silencio mientras pido comida para llevar. Eso tiene todo el sentido".  
 
    Contengo la respiración mientras ella analiza mi punto de vista. Es bueno. Estoy seguro de ello. La única manera de que no me acepte es que se esté probando a sí misma algún otro punto. O si se echa para atrás sólo porque yo le he presionado primero.  
 
    Lo cual podría suceder.  
 
    "¿Qué tal esto?" Pregunto, repensando mi táctica. "Te enviaré un mensaje con mi dirección. Puedes venir cuando quieras. Si te vuelve loco el niño de los cólicos esta noche, ven. O espera hasta mañana. Eso también está bien. Depende totalmente de ti".  
 
    "Me parece bien. Te veré mañana", dice con naturalidad.  
 
    Quiero hacerle otra pregunta sólo para mantenerla en la línea, pero los dibujos de Wade se burlan de mí desde el otro lado de la habitación, y siento que tal vez pueda concentrarme en ellos ahora.  
 
    "Te enviaré un mensaje en un minuto", digo.  
 
    "Gracias, Holt".  
 
    "No hay problema. Nos vemos pronto". 
 
    "Adiós".  
 
    Hay una vacilación en su tono que me hace pensar que tampoco esperaba colgar el teléfono. Pero, por el bien de ambos, aprieto el botón rojo de todos modos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Trece 
 
    Blaire  
 
    "Las vacaciones son tan buenas para uno", digo en mi mejor imitación del Sienna mientras piloto mi coche por Cobblestone Way. "Acabo de leer un estudio que dice que trabajas más duro y más inteligentemente cuando has tenido la oportunidad de relajarte. Y Holt es tan guapo".  
 
    Exhalo una bocanada de aire y trato de relajarme de nuevo en el asiento del conductor.  
 
    "Todo esto es culpa de ese bebé gritón. No mía", me digo. "Podría haber aguantado hasta la mañana. Sé que podría haberlo hecho".  
 
    La calle está bordeada de robles gigantes. Sus ramas curvadas y caídas cuelgan con un pintoresco musgo español que fluye casi hasta el suelo. Las casas están apartadas de la carretera, rodeadas de grandes parcelas y ocultas por la vegetación. Con los últimos rayos de luz del día que atraviesan el follaje, es casi como si estuviera conduciendo a través de un escenario de película.  
 
    En esta película en particular, sin embargo, la heroína no es una diseñadora de moda que vuelve a casa para divorciarse o una futura novia que se dirige al salón de belleza con su madre. Esta vez, la protagonista es una abogada desplazada que se dirige a la casa de un hombre que conoció hace dos días y con el que se acostó una vez, como si fuera una buena idea.  
 
    Porque eso es lo que hace la gente que se graduó J.D. summa cum laude en la escuela de derecho. Estoy poniendo en práctica toda mi inteligencia en estos días.  
 
    Como si el universo pudiera percibir mi tambaleo, los números de 1942 aparecen de la nada. Los números son negros y resaltan contra el buzón de ladrillo que se encuentra junto a un amplio camino de entrada. Hay una lámpara a cada lado.  
 
    Me vuelvo hacia la casa.  
 
    Mis faros parpadean mientras me deslizo por debajo de una hilera de árboles cubiertos de musgo. Doy la vuelta a una pequeña curva antes de ver la casa.  
 
    "Mierda", susurro.  
 
    Frente a mí no hay sólo una casa, sino una finca. Altas columnas blancas se alzan en el porche y enmarcan una enorme puerta de madera. El tejado es de color gris pizarra, y la casa en sí es de una pintura cálida, casi amarilla, que casi brilla con la puesta de sol.  
 
    El camino de entrada, un hormigón estampado que hace que parezca que se conduce sobre piedra, forma una y en los escalones de la entrada. El brazo derecho rodea el lateral de la casa; el izquierdo conduce a un garaje de gran tamaño para cuatro coches con puertas del mismo color gris que el techo.  
 
    Está inmaculado y es increíble, y el paisaje se suma al jardín secreto, al ambiente mágico.  
 
    Aparco el coche justo cuando Holt aparece en el porche.  
 
    "Dios mío", digo, apagando el contacto.  
 
    Lleva los mismos vaqueros de esta tarde, pero ha sustituido la camisa blanca por una camiseta negra. Y está descalzo.  
 
    Claro que sí. Él sabe cómo jugar conmigo como un violín. 
 
    Baja las escaleras de un salto con un resorte en su paso. "Lo has encontrado", dice mientras abre mi puerta.  
 
    "Pasé por delante cinco veces, es muy pequeño".  
 
    Hace una mueca cuando salgo del coche.  
 
    "Eso es algo que un hombre nunca quiere oír", dice, cerrando la puerta detrás de mí. Metió la mano en la parte trasera y cogió mis bolsas y mi maletín del asiento trasero. "Pero me alegro de que lo hayas conseguido aunque te haya costado cinco intentos".  
 
    "Seis". Pero valió la pena. Puedo llevarlos", digo. 
 
    Me hace callar con una mirada. El calor que desprende me hace temblar. Después de asegurarse de que ha quedado claro, se dirige al porche.  
 
    "Hablando en serio, este lugar es hermoso", digo mientras lo sigo. "Ahora oficialmente nunca estás invitado a mi apartamento en Chicago".  
 
    "No sabía que me habían invitado antes". 
 
    "Bueno, no lo eras. Pero realmente no lo eres ahora".  
 
    Sonríe mientras mantiene la puerta abierta. Intento pasar sin que se dé cuenta de que su colonia me enciende.  
 
    Entro y vuelvo a jadear. "Oh, Dios mío, Holt. Esto es increíble".  
 
    El vestíbulo es de mármol blanco con una sutil pero espectacular lámpara de araña colgada en el centro. Unos pasos más allá y la sala se abre. Las ventanas del suelo al techo con contraventanas blancas se alinean en la pared del fondo. El suelo de pino calienta el espacio que alberga techos de catedral. Una chimenea de gran tamaño construida con el mismo mármol que el vestíbulo es la pieza central de una pared, y frente a ella, enclavado contra un conjunto de escaleras, hay un reloj de pie. 
 
    Aparto los ojos del mullido sofá en el que pide ser acurrucado con un libro y miro a Holt en su lugar.  
 
    Está apoyado contra la pared, observando cómo reviso su casa. La mirada juguetona que suele aparecer en sus rasgos -o que se esconde bajo la superficie- ha desaparecido. En su lugar, una seriedad se dibuja en su apuesto rostro.  
 
    "Todavía hay que trabajar un poco", dice.  
 
    "¿De qué estás hablando? Esto es... esto es hermoso".  
 
    Casi sonríe. "Cuando era pequeño, subía y bajaba en bicicleta por esta carretera y miraba las casas. Era una pequeña obsesión. Mi padre pensaba que iba a ser arquitecto por ello".  
 
    "Tu único hermano es arquitecto, ¿no?"  
 
    Me recompensa con una sonrisa. "Sí. Wade. Eso es correcto".  
 
    "¿Él diseñó esto?"  
 
    "No. Este lugar fue construido en los años setenta. Lo he estado revisando desde que lo compré". Ladea la cabeza. "¿Quieres un trago o algo?"  
 
    "Un trago estaría bien".  
 
    "Sígueme".  
 
    Se aparta de la pared y me lleva por un pasillo. Una gran obra de arte cuelga entre dos apliques, y me detengo a observar las salvajes y coloridas ráfagas de colores.  
 
    Holt se detiene unos pasos delante de mí.  
 
    "¿Esto tiene sentido para ti?" Pregunto, observando las vivas rayas de colores primarios. "Se siente muy personal en una especie de forma abstracta".  
 
    "Oh, es personal, sin duda. Y tiene un significado muy importante. No dejes tu paleta de subasta cerca de Coy". 
 
    Me río. "Suena como una historia allí".  
 
    "Una historia sobre cómo casi mato a mi hermano por pujar una cantidad desorbitada de dinero por una obra de arte que, aunque muy bonita, no valía el precio del producto interior bruto de un país pequeño".  
 
    Me muerdo el labio para ocultar mi diversión mientras le sigo a la cocina. 
 
    Mientras nos prepara una bebida, miro por las ventanas. No hay persianas ni cortinas que las cubran. Hay una vista clara y sin obstáculos de la piscina y, más allá, de lo que parece un pantano. Es difícil saberlo, ya que sólo la luna ilumina.  
 
    "Espero que te guste el té helado", dice.  
 
    Me doy la vuelta cuando se acerca. Me entrega un vaso.  
 
    "El té es genial", digo.  
 
    "Este té es excepcional. Mi ama de llaves lo hace para mí. Es mejor que el de mi madre, pero no se lo digas nunca, o tendré que matarte". 
 
    Me río. "No lo haré. Lo prometo". 
 
    Bebe un trago, observándome por encima del borde. Yo, por mi parte, observo cómo se ondula su bíceps al levantar el vaso. Me digo a mí misma que es porque la atención a los detalles es lo que mejor hago, pero en realidad, probablemente sea porque no hay nada en la habitación que merezca más atención que él.  
 
    Pone su vaso en la encimera de granito negro y plateado.  
 
    "Me ha alegrado recibir tu mensaje esta noche". Su voz profunda retumba sobre mi piel. "Estaba segura de que ibas a esperar hasta mañana".  
 
    "Lo estaba, pero el bebé con cólicos empezó de nuevo".  
 
    "Tal vez debería enviarles una cesta de frutas".  
 
    "Creo que agradecerían una buena noche de sueño en su lugar".  
 
    Le brillan los ojos. "Espero estar un poco privado de sueño también para cuando te vayas".  
 
    Mi corazón salta a la vida. La sangre fluye por mi cerebro a un nivel maníaco. Cada célula de mi cuerpo se pone en marcha, esperando entrar en contacto con el duro cuerpo que está a unos metros de mí.  
 
    Cambio mi peso de un pie a otro mientras pongo mi vaso en la encimera junto al suyo.  
 
    "Creo que tenemos que comunicarnos un poco mejor sobre algunas cosas antes de acomodarme demasiado", digo, con la voz firme gracias a los años que he pasado en tribunales de alta presión.  
 
    Cruza los brazos sobre el pecho. "¿De qué tenemos que comunicarnos?"  
 
    "Bueno, para empezar, no estoy en contra de tener sexo contigo. Quiero decir, claramente. Pero quiero dejar claro que no acepté quedarme aquí sólo para acostarme contigo".  
 
    "No lo creo".  
 
    "Bien", digo, forzando un trago. "Además, que quede claro que espero quedarme en una habitación de invitados. Es imperativo que mantengamos esto entre nosotros sin rodeos, para que no sea problemático cuando me vaya en unos días".  
 
    Levanta una ceja, su mandíbula se flexiona. "Hablas como si mi hospitalidad fuera algo a negociar". 
 
    "No, no lo estoy."  
 
    "Sí, lo eres". Sus brazos caen a los lados. "Puedo perdonarte porque sospecho que la mayoría de las cosas en tu vida son un contrato o un acuerdo".  
 
    "¿No lo son todas las cosas en la vida?"  
 
    Pone los ojos en blanco. "Sígueme".  
 
    "¿A dónde vamos?"  
 
    No se molesta en responder. En lugar de eso, se dirige hacia el vestíbulo, pasando por las obras de arte excesivamente caras, hasta llegar al vestíbulo. Recoge mis maletas y mi maletín en sus grandes manos. 
 
    "Holt", digo, poniéndome a su altura. "¿Qué estás haciendo?"  
 
    "Poniendo las cosas en la habitación de invitados".  
 
    Me lanza una mirada que me hace pensar que esa era su intención original. Y eso me hace enrojecer de vergüenza mientras subo la escalera junto al reloj de pie. 
 
    Nos detenemos en la primera puerta a la derecha. Enciende una luz.  
 
    "Aquí tienes", dice, poniendo mis cosas en una antigua cama con dosel. "Hay un baño sólo para esta habitación a través de esa puerta". Señala a su derecha. "Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Mi habitación está al final del pasillo". 
 
    Me trago mi orgullo. "Me disculpo si fui grosero".  
 
    "No fuiste grosero. Sólo... presuntuoso".  
 
    "Bueno, me disculpo por ser presuntuoso".  
 
    Me estudia. Sus ojos se estrechan mientras trabaja su labio inferior entre los dientes. Finalmente, se libera. "Voy a necesitar que hagas una cosa por mí si te quedas".  
 
    "Oh, claro, ponme condiciones ahora", digo, esperando que lo tome como la broma que pretende ser. 
 
    Si lo hace o no, nunca lo sabré. Simplemente sigue observándome con atención.  
 
    "Te he invitado a mi casa para que te quedes conmigo como amigo", dice. "Que hayamos tenido sexo o no, no importa. Me gusta pasar tiempo contigo, incluso cuando eres una pequeña presumida".  
 
    "¡Oye!" 
 
    Se ríe. "Vas a tener que dejar de hablarme como un socio de negocios y más como un amigo. ¿De acuerdo? Aunque encuentro tus proezas increíblemente atractivas y también algo adorables, no quiero sentirme como si estuviera en una reunión de negocios en mi propia casa".  
 
    Sus palabras resuenan en mis oídos y se entierran en mi corazón. ¿Lo hago? 
 
    Trato de recordar las palabras que utilizo cuando me comunico con mis amigos, o con mi familia, porque no tengo muchos amigos. Tengo una forma de ir al grano. Soy consciente de que tengo la tendencia a adueñarme de las situaciones y a imponerme en las decisiones.  
 
    ¿Pero hablo con la gente como si fueran socios de negocios? No lo sé. Lo que sí sé es que tengo que dirigir esta conversación hacia aguas más fáciles.  
 
    "Supongo que mi problema es que no sabía que éramos amigos", digo, con una sonrisa que me arranca la comisura de los labios.  
 
    "¿No lo hiciste?" 
 
    "No lo hice".  
 
    "Eso es interesante. ¿Accedes a menudo a quedar con hombres de los que no eres amiga?" 
 
    Me muerdo el labio inferior. "Sólo cuando necesito que me cojan".  
 
    Sus ojos se iluminan mientras todo su rostro cobra vida. Su lengua trabaja alrededor de su mejilla mientras todo su cuerpo se mueve con cada respiración que hace.  
 
    Verle reaccionar ante mí -y olvidar la conversación anterior- es un placer. La forma en que su nuez de Adán se balancea en su garganta y cómo su grueso cuello se enrolla alrededor de sus hombros son cosas que guardo en la memoria para usarlas más tarde.  
 
    Acorta la distancia entre nosotros en dos segundos. Sus ojos se clavan en los míos. Mi respiración se entrecorta al imaginar que sus manos recorren mi cuerpo de la misma forma que antes: me cogen los pechos, me acarician las mejillas y me acercan presionando la parte baja de mi espalda.  
 
    "¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que te cojan, Blaire?"  
 
    Muevo las pestañas. "Tengo miedo de responderte. Podría no sonar lo suficientemente amigable".  
 
    Un gruñido retumba en su garganta mientras su mano se acerca a mi cara. Contengo la respiración mientras su mano se acerca. Casi me toca el cuello cuando suenan las campanas de la puerta.  
 
    Mi aliento se exhala en un fuerte soplo mientras su mano cae a su lado. Sus ojos están llenos de humor.  
 
    "La cena está aquí", dice mientras su cara se descompone en una sonrisa de megavatio.  
 
    "Me estás tomando el pelo".  
 
    Se vuelve hacia la puerta. "Espero que te guste el italiano".  
 
    "Tú sólo... vas a..." 
 
    Me retuerzo mientras él se acerca a la puerta. Me duelen los muslos con una necesidad insatisfecha. Y la única manera de satisfacer esa necesidad es cuando va a abrir una maldita puerta.  
 
    Holt se detiene y se da la vuelta en la puerta. "¿Voy a qué? ¿Dejarte ahí? ¿En la habitación de invitados? ¿Donde querías estar?" 
 
    Mi mandíbula está abierta.  
 
    El timbre vuelve a sonar.  
 
    "¡Ya voy!" Holt grita por el pasillo.  
 
    "Me alegro de que uno de nosotros lo sea".  
 
    Se ríe y sacude la cabeza. "Una cosa más. En mi casa, yo tengo el control, señorita Gibson. No lo olvide".  
 
    Con un guiño agravante y delicioso, desaparece en el pasillo. Y yo me quedo tambaleando en la habitación de invitados. Tal como lo pedí.  
 
    Maldita sea. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Catorce 
 
    Holt  
 
    "Estoy absolutamente lleno", dice Blaire.  
 
    Apoya la cabeza en el lateral del sillón de cuero. Su pelo oscuro salpica el material mientras cierra los ojos y suspira feliz.  
 
    Termino el resto de mi manicotti y luego coloco el recipiente vacío en la mesa de café entre nosotros. La comida fue excelente, pero la conversación fue aún mejor. ¿Quién iba a decir que hablar de litigios penales durante la cena podía ser tan divertido?  
 
    Recojo mi vino y me acomodo en el sofá. Blaire parece estar en casa con las piernas recogidas. Hay una paz en su rostro -una mirada de pura satisfacción- que es tan encantadora, o incluso más, que cuando sonríe o ríe.  
 
    El aire fresco del exterior entra por las puertas francesas abiertas. Se compensa con el suave calor de la chimenea eléctrica junto a mi compañero.  
 
    "Podría quedarme dormida aquí mismo", dice, abriendo los ojos de nuevo.  
 
    "Hazlo entonces".  
 
    Sonríe con sueño. "Ya he sido grosero una vez hoy".  
 
    La chimenea crepita a su lado mientras ella se acerca y coge su copa de vino. Bebe un largo sorbo y mira la habitación llena de algunos de mis objetos favoritos.  
 
    "Esta es mi habitación favorita de tu casa", dice. "Bueno, esta es mi favorita de las habitaciones que he visto hasta ahora. No estoy seguro de cuántas más hay".  
 
    "Resulta que esta también es mi habitación favorita. Y las he visto todas". 
 
    Ella sonríe ante mi broma. "¿Por qué es tu favorito?"  
 
    "No lo sé. Creo que simplemente representa todas las cosas que esperaba que tuviera esta casa cuando la compré". 
 
    "¿Cuál es...?"  
 
    Suelto un suspiro y bebo un sorbo de mi vino.  
 
    Contemplando la sala, intento averiguar por qué es mi parte favorita de la propiedad. Me lo he preguntado varias veces y nunca he conseguido una respuesta sencilla. 
 
    "Tiene buen rollo", digo, pensando que esa es una respuesta suficiente. Pero debería haberlo sabido.  
 
    Blaire aprieta los labios. "Buen intento". 
 
    "¿Qué quieres decir con buen intento?" 
 
    "Esa respuesta es insuficiente". 
 
    Me río. "¿Recuerdas toda esa conversación que tuvimos antes sobre que no me haces sentir como si estuviera en el trabajo?" 
 
    "¿Recuerdas toda esa conversación cuando me dijiste que querías que sintiera que éramos amigos?" Ella arquea una ceja. "Entonces responde a mi pregunta. ¿Por qué esta habitación es tu favorita?"  
 
    Dejo el vaso en el suelo y me inclino hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. "Esta habitación me recuerda a la biblioteca de mi abuela cuando era pequeño. Tenía techos de bandeja y estas grandes estanterías que ella había llenado de libros. Me paraba frente a ellas y me deleitaba con los colores de los lomos. Y tenía una jaula de pájaros amarilla con dos pinzones con caritas naranjas". 
 
    La cara de Blaire se suaviza. "Eso suena maravilloso". 
 
    "Lo era. Era tan poderosa y emitía una energía que te atrapaba cuando te acercabas a ella. Era una locura. Pero luego entrabas en su casa, y... tenía esta calma. Esta tranquilidad, supongo. Como si ella dejara toda la locura del mundo al final de la entrada".  
 
    "¿Cómo era ella?" 
 
    Trato de imaginarme resumiendo a mi abuela en una palabra o frase fácil. La idea es casi histérica.  
 
    Era una petarda. La mejor aventurera. La mejor repostera de tartas caseras y la contadora de chistes más sucia que he conocido. Es imposible condensar su vida y todo lo que era en una sola frase. 
 
    "Bueno, ella era muchas cosas", digo lentamente. "Tenía una librería y dirigía un banco. Pero luego se metió en el sector inmobiliario tras la muerte de su padre, y heredó mucho dinero". Me pongo de pie y estiro los brazos por encima de la cabeza. "Compró casas y las vendió. Tenía una enorme cartera de alquileres. Un día, tuvo una avería en las afueras de la ciudad y un vagabundo le cambió la rueda. Eso cambió algo en ella. Poco después, creó una organización benéfica en la ciudad llamada Shelters for Savannah y donó todos sus alquileres a la causa".  
 
    "Vaya". Los ojos de Blaire se abren de par en par. "Lo decías en serio cuando la llamaste poderosa".  
 
    Asiento con la cabeza. "Era generosa y amable, pero no te equivoques, no era débil. Y cuando alguien la juzgaba mal, hacía que se arrepintiera".  
 
    Camino alrededor del sofá para quemar algo de energía que apareció de la nada. Blaire me observa pero no se mueve, salvo para volver a meter las piernas debajo de ella.  
 
    "¿Cómo se llamaba?", pregunta.  
 
    "Annabelle Hickman. Era la madre de mi madre".  
 
    "Esta habitación es tu oda a Annabelle". 
 
    Mi corazón se estremece al oír su nombre. "Lo es, supongo". 
 
    "¿Puedo preguntar qué pasó con ella?"  
 
    "Fue a una operación rutinaria y murió en la mesa. Había un problema de corazón que no se detectó". Me agarro al respaldo del sofá. "Su marido, mi abuelo, murió antes de que yo naciera". 
 
    Blaire se agarra al reposabrazos. Sus labios se vuelven hacia abajo. "Estoy segura de que está muy orgullosa de ti. Lo sabes, ¿verdad?"  
 
    Me encojo de hombros en lugar de palabras porque la verdad es que espero que esté orgullosa de mí. Siempre dijo que sus nietos eran su contribución más importante al mundo. No me gustaría pensar que se sentiría decepcionada con la vida que he elegido.  
 
    Pero yo no digo eso.  
 
    Blaire parece entender mi necesidad de no elaborar más allá del gesto físico. 
 
    Ella toma un largo respiro. "Todavía tienes a los padres de tu padre, ¿verdad?"  
 
    "Tenemos al abuelo. La abuela falleció hace unos años".  
 
    Doy la vuelta al sofá y me vuelvo a sentar.  
 
    La brisa se levanta y mueve las puertas francesas de un lado a otro. De alguna manera se balancean al ritmo del crepitar del fuego.  
 
    "¿Y tú?" Pregunto.  
 
    "Sólo tengo a mi nana".  
 
    Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa. Yo también me lo creería si no hubiera un breve disparo de dolor en sus hermosos ojos azules. 
 
    "Me has hablado un poco de ella", digo. "Ella también suena como una potencia".  
 
    "Oh, definitivamente. Tenía que serlo para soportarnos como lo ha hecho, especialmente a Peck y Machlan. Prácticamente los ha criado". 
 
    "¿Quién es Peck?" 
 
    "Mi primo. Su madre es una verdadera joya", dice disgustada. "Pero Nana también crió a Mach porque..." Respira profundamente y aguanta un par de segundos antes de soplar. "Nuestros padres murieron en un accidente de barco hace muchos años. Machlan era todavía un adolescente".  
 
    Se me rompe el corazón al ver su cara. No porque esté triste, sino porque se esfuerza por no estarlo.  
 
    Me pregunto si siempre está así de abotargada al respecto, o si se permite mostrar el dolor que tiene que estar sintiendo. ¿Perder a tus padres? Mierda. No sé cómo sobreviviría. Pero sí sé que sería incapaz de aguantar así.  
 
    "Lo siento, Blaire. ” 
 
    "Sí. Yo también".  
 
    "Háblame de ellos". 
 
    Una sombra le cruza la cara. Una vaga sonrisa se dibuja en sus labios mientras mira por las puertas francesas. "Eran increíbles", dice en voz baja. "La columna vertebral de nuestra familia. Cuidaron de nosotros, de todos nosotros. Mis hermanos y yo. Nana. Peck. Cualquier niño que arrastráramos a la casa que necesitara una comida o zapatos".  
 
    Me siento en silencio y la observo luchar con sus recuerdos. Una suavidad se apodera de su rostro, su postura se relaja también, antes de que parezca recuperarse.  
 
    Se levanta y se estira antes de agacharse para recoger nuestros recipientes de comida.  
 
    Me pongo en pie de un salto. "¿Qué estás haciendo?" Le quito las dos cajas blancas.  
 
    "Estoy tratando de recoger nuestro desastre".  
 
    Sus ojos me suplican que siga su camino. Aunque quiero presionar para obtener más, para ver más de ella en un estado desprotegido, o menos protegido, no lo hago. Pero tampoco le devuelvo las cajas.  
 
    "Lo haré", le digo.  
 
    "Vamos, Holt. Deja que te ayude". 
 
    "Eres mi invitado".  
 
    "No te va a doler dejarme recoger mi basura, por el amor de Dios". 
 
    "Por el amor de Dios", digo, burlándome de ella. "Realmente tienes un problema para no salirte con la tuya, ¿no?" 
 
    Comienza a objetar y luego se detiene. Una carcajada sale de sus labios. "Sí. Lo hago".  
 
    "Bueno, bien. Eso hará que esto sea más divertido".  
 
    La esquivo y me dirijo a la cocina. Sus pies golpean la madera mientras me persigue por el salón y el pasillo hasta la cocina.  
 
    "Esto no funciona así", dice, con una risa en la voz.  
 
    Tiro los envases al cubo de la basura. "¿No es así?"  
 
    "No". Se quita un mechón de pelo de la cara. "Se supone que tienes que dejarme salirme con la mía. Soy la invitada. Así es como funciona".  
 
    "Aquí no, guapa".  
 
    Sus mejillas se ruborizan con un tono rosado mientras me mira. "Eres un dolor de cabeza".  
 
    "Así es". Inclino la cabeza hacia ella mientras vuelvo a rodearla. Ya estoy demasiado cerca de besarla y necesito poner un poco de distancia entre nosotros. "¿Cuáles son tus planes para mañana?"  
 
    "No lo sé". Su frustración por no recibir un beso es evidente. "¿Qué estás haciendo?"  
 
    "Trabajando", digo mientras coloco nuestros vasos de té de antes en el lavavajillas. "Puedes pasar el rato junto a la piscina. No se puede ver muy bien ahora, pero la piscina es muy bonita".  
 
    "¿No será raro para ti tenerme aquí cuando no estás?"  
 
    Sonrío para mis adentros. "No sé. ¿Vas a robarme?" 
 
    "No", exclama. 
 
    "¿Vas a revisar mi cajón de la ropa interior?"  
 
    "No estaba en la agenda".  
 
    "Entonces supongo que no será raro".  
 
    Me da una palmada en el hombro mientras da la vuelta a la isla. "Puede que baje a ver la catedral de la que me hablabas mañana por la tarde. La he buscado mientras mataba el tiempo sin venir aquí esta tarde".  
 
    "Lo fuiste, ¿lo fuiste?"  
 
    Ella asiente, apoyando los antebrazos en la encimera. "Parece uno de esos lugares por los que la gente te preguntará después de saber que estuviste aquí. Me hará parecer una buena turista".  
 
    Yo también apoyo los antebrazos en la encimera. "Puede que seas el peor turista de la historia del turismo". 
 
    "¿Es eso cierto?"  
 
    "Tal vez. Será mejor que me reúna contigo allí y me asegure de que haces todo lo correcto. Sólo para estar seguros". 
 
    Sus ojos se iluminan. "Probablemente estaré allí sobre la una". 
 
    "Probablemente pueda estar allí alrededor de la una también".  
 
    "Genial". 
 
    "Genial", le respondo, haciéndola reír.  
 
    Nos observamos mutuamente con una fácil comodidad. Es una sensación extraña sentirse tan relajado con alguien que acabo de conocer. Especialmente aquí.  
 
    "¿Qué?", pregunta ella.  
 
    "¿Qué, qué?" 
 
    "¿En qué estás pensando?"  
 
    Contemplo la posibilidad de no decírselo o de inventar una respuesta falsa para satisfacer su curiosidad. Pero estoy bastante seguro de que me llamará la atención, y acabaremos con la verdad de todos modos.  
 
    "Estaba pensando", empiezo, "en lo inusual que es disfrutar de la compañía de alguien aquí". 
 
    Ella parece confundida. "¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué me habrías invitado aquí si no esperabas disfrutar algo de mi compañía?"  
 
    "Seré honesto... no pensé realmente en que estuvieras aquí hasta el final antes de invitarte".  
 
    La confusión se convierte en fastidio. "Vaya, gracias. Ahora me siento muy bien con esto".  
 
    "No es eso lo que quiero decir", digo con rotundidad. "Lo que quiero decir es que te pregunté porque me salió de la boca. No es algo que suela hacer".  
 
    Ella pasa un pulgar por encima de su hombro. "Puedo irme".  
 
    "Y puedo perseguirte, echarte al hombro y traerte de vuelta".  
 
    El aire entre nosotros cambia. Y no creo que tenga nada que ver con las puertas francesas abiertas en el otro lado de la casa.  
 
    Me mira de frente y me dirige su mejor mirada impertérrita. Pero debajo de esa actitud de malvada hay una fina capa de emoción que no quiere mostrar.  
 
    Doy un paso hacia ella. "Te gusta eso, ¿verdad?"  
 
    "¿Me gusta qué?"  
 
    "La idea de ser arrojado sobre mi hombro". 
 
    Ella se burla. "Creo que establecimos el hecho de que no me gustan los cavernícolas en nuestra primera cena juntos".  
 
    "Creo que lo que establecimos es que no te gusta todo el tema de las cavernas porque crees que te hace débil".  
 
    "No. Creo que hace a los hombres débiles".  
 
    Me pongo delante de ella y miro hacia abajo. Ella levanta la barbilla para verme a los ojos. Para compensar el desequilibrio de poder, echa los hombros hacia atrás.  
 
    No funciona.  
 
    "Apuesto", digo, mordiéndome el labio inferior, "a que si te tocara ahora mismo, estarías mojada". 
 
    Sus labios se tuercen mientras busca una respuesta.  
 
    "Y aunque no quieras admitirlo", digo lentamente, "es porque la idea de ser dominado te excita muchísimo".  
 
    Le pongo un dedo en el costado de la mejilla. Ella lucha contra su instinto natural de inclinarse hacia mi contacto.  
 
    La yema de mi dedo dibuja una tenue línea en su mandíbula. Su pecho sube y baja a un ritmo acelerado, sus pupilas se dilatan.  
 
    "¿Te mojarías por mí, Blaire?"  
 
    Su mirada arde. "Depende de dónde me toques".  
 
    “I—” Empiezo pero me interrumpe el sonido de dos teléfonos que suenan.  
 
    Los hombros de Blaire caen mientras una risita escapa de su boca. "Tiene que haber cámaras por aquí. Esto es tan injusto".  
 
    Saco mi teléfono del bolsillo trasero. La interrupción no me divierte tanto como a ella.  
 
    El nombre de Oliver está impreso en mi pantalla. Estoy listo para enviarlo al buzón de voz cuando Blaire habla.  
 
    "Esta es mi nana", dice. "Debería contestar".  
 
    Quiero coger su teléfono, tirarlo a la piscina y hacer que se olvide de que ha sonado. Pero es su abuela, así que estoy seguro de que iría al infierno por eso. 
 
    "Adelante", digo con toda la neutralidad que puedo reunir. "Estaré en el estudio".  
 
    Me dedica una sonrisa de agradecimiento mientras pulso el botón verde y me pongo en marcha.  
 
    "Eres un puto bloque de pollas", le digo sin saludar.  
 
    Me saluda con una carcajada. "Supongo que puedo renunciar a preguntar cómo estás".  
 
    "Cabrón".  
 
    "No, no creo que te la estés tirando, de hecho".  
 
    Me paso una mano por el pelo al pasar por el vestíbulo. "¿Llamaste por alguna razón? ¿O sólo para cabrearme?"  
 
    "Llamé por una razón. Enfadarte es sólo un extra".  
 
    "Bueno, cállate y ve al grano. Estoy a punto de apagar este teléfono por esta noche".  
 
    Entro en el estudio y me coloco junto a la chimenea. La manta que guardo en el respaldo de la silla en la que estaba sentada Blaire está colgada sobre el reposabrazos. Mi inclinación inmediata es recogerla y devolverla a su sitio. Pero antes de tocar la tela, me echo atrás. Me gusta que esté ahí.  
 
    "Me imagino que Blaire está ahí", dice Oliver.  
 
    "Si quieres cotillear, llama a Wade". 
 
    Me pregunta.  
 
    "Dime por qué has llamado para que pueda volver a lo que estaba haciendo", digo, mi mirada se desvía hacia la puerta.  
 
    "¿Te refieres a lo que estabas haciendo? ¿O a punto de hacerlo?" 
 
    "Ollie..." Le advierto.  
 
    "Está bien, está bien". Aspira un poco de aire. "Vamos a comer con Landry mañana a las once y media. Los nuevos dibujos de Wade son espectaculares. Se ha superado a sí mismo. ¿Los has visto?" 
 
    "Sí. Bueno, los vi esta tarde. No sé qué ha cambiado".  
 
    "Son increíbles. De todos modos, hemos quedado con Graham y Lincoln Landry en Picante. Mantén tu agenda abierta".  
 
    "Lo haré". Suspiro. "¿Puedo irme ya?"  
 
    "Sí, puedes irte ahora. Sólo quítate esto de encima para poder concentrarte mañana. Me estoy cansando de ser el único que puede pensar por aquí hoy".  
 
    Resoplo. "El teléfono se va a apagar. Hablamos por la mañana".  
 
    "Adiós". 
 
    La risa de Blaire se filtra por la casa. No sé si es fuerte o si simplemente estoy en sintonía con ella.  
 
    Me froto las manos por la cara.  
 
    Se ríe de nuevo.  
 
    Se me revuelve el estómago. Me digo a mí mismo que es un caso de bolas azules, y estoy seguro de que en algún nivel, lo es. Definitivamente quería follar. Pero mientras escucho su débil voz filtrando mi dirección, me pregunto si no es algo más también. Algo menos físico.  
 
    Sólo tienes unos días de esto. Disfruta de lo que es, y luego todo volverá a la normalidad.  
 
    No sé si saber que me quedan unos días de esto es algo bueno o malo. Y eso es jodidamente aterrador. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Quince 
 
    Blaire  
 
    Una brisa lo suficientemente fuerte como para agitar las ramas de los enormes robles del Parque Xavier ondea a mi alrededor. La capilla se encuentra al otro lado de una calle perezosa que da la impresión de estar en un acogedor pueblo más que en la ciudad de Savannah.  
 
    Paseo por un sendero y contemplo el espacio que es más mágico que mundano. La gente pasa, me da una sonrisa de bienvenida o me saluda suavemente. Otros se tumban en mantas con sus perros o sus amantes, mientras algunos se acurrucan con libros bajo los árboles.  
 
    Mi prisa por terminar mi trabajo esta mañana dio sus frutos. Mientras revisaba los correos electrónicos de Yancy y las nuevas pruebas del caso Lawson, me reprendí a mí mismo por haber accedido a esto. Mi trasero debería estar en una silla, en Chicago, con mi cara en los archivos del caso. Pero ahora, mientras respiro el aire fresco y limpio, mi arrepentimiento disminuye.  
 
    Disminuye aún más cuando recuerdo que Holt está en camino.  
 
    Sonrío.  
 
    "Llegará pronto", digo en voz alta.  
 
    La emoción en mi estómago burbujea y no intento luchar contra ella. Es inútil a estas alturas. 
 
    Oírle prepararse para el trabajo esta mañana -los suaves pasos de sus pies por el pasillo, la gravilla de su voz respondiendo a una llamada, el ruido de sus platos en la cocina- me hizo querer levantarme también. Luché conmigo misma para quedarme en la cama y no hacer el ridículo. 
 
    Me escapé la noche anterior y mantuve mi dignidad, en su mayor parte. No fue lo más fácil que he hecho nunca. Especialmente cuando terminé la llamada de Nana y levanté la vista para verle de pie en la puerta con esa mirada. Era un destello de preocupación, presumiblemente por algo relacionado con su llamada telefónica, pero también un brillo depredador. Y aunque estaba totalmente de acuerdo en ser su presa, sabía que tenía que ocuparse del trabajo. No podía ser una distracción, así que me llevé a la habitación de invitados como un adulto y cerré la puerta. 
 
    Por su propio bien. Y por el mío.  
 
    No ha venido a por mí, por desgracia.  
 
    Mi teléfono suena en mi mano y doy un salto. "Hola, Sienna", digo.  
 
    "¡Hola! ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien. ¿Y tú?"  
 
    "Soy genial. Walker es genial. La familia está bien. Ahora habla conmigo".  
 
    No puedo evitar reírme de la picardía de su voz. En la entrada del parque hay un banco y me dirijo a él.  
 
    "¿Qué quieres que te diga?" Pregunto, haciéndome el tímido.  
 
    "Oh, Dios mío, Blaire. Holt. Háblame de Holt Mason. Sé que no eres tan densa". 
 
    Mis mejillas se abren en una sonrisa. Me siento en el banco y siento que un calor se extiende por todo mi cuerpo.  
 
    Por mucho que no quiera admitirlo, ni a Sienna ni a mí mismo, poder hablar de esto con ella es... agradable. No estoy seguro de cuánto decir o qué debería decir o si me arrepentiré dentro de una semana, cuando esté de vuelta en casa y Holt no sea más que un recuerdo, pero por ahora es divertido.  
 
    "Todavía estoy en Savannah", digo.  
 
    "Nana me lo dijo. Quiero decir, lo supuse, pero me dijo que habló contigo anoche y lo confirmó".  
 
    Se me cae la mandíbula. "No le dijiste a Nana lo de Holt, ¿verdad?" 
 
    La idea de que mi abuela sepa que me acuesto con un hombre que acabo de conocer es horrible. Mi dulce Nana probablemente estallaría en llamas.  
 
    Me escabullo en el banco y hago una mueca de dolor.  
 
    Sienna suspira. "Sé que esto de las chicas es nuevo para ti, pero la primera regla del código de las chicas es no chivarse".  
 
    "Esa es también la primera regla en la cárcel".  
 
    Se burla. "¿Ves? Ese es tu problema. Sabes más de la dinámica de la prisión que de tener un amigo". 
 
    "Puede que tengas razón", digo, sentándome de nuevo. Me quito esa idea de la cabeza y me concentro en la tarea que tengo entre manos. "No se lo has dicho a Nana, ¿verdad? Necesito una confirmación directa". 
 
    "No, Blaire, no le dije a tu abuela que estabas viendo a un hombre adinerado y amable mientras estás de vacaciones. El horror". 
 
    "Bueno, gracias. Ha sido muy amable por tu parte".  
 
    Su risa está impregnada de incredulidad. "De acuerdo. Deja que te guíe en este proceso". 
 
    "¿Qué proceso?" 
 
    "¡El proceso de cotilleo!" Se ríe. "Este es el momento en que me cuentas todos los detalles sórdidos de la noche anterior. Y no dejes nada fuera". 
 
    Mi cara se sonroja ante la idea de que Holt me haga cosas sórdidas. Dios, cómo lo deseaba. Pero mi cuerpo se calma al recordar que no ha hecho nada de eso.  
 
    Suspiro.  
 
    "¿Por qué estás tan metido en esto?" Le devuelvo un gesto a una mujer y a su hijo mientras pasan. "¿No tienes mejores cosas que hacer?" 
 
    "¿Lo dices en serio?" 
 
    "Siempre estoy hablando en serio". 
 
    "Buen punto". Ella exhala un suspiro. "Yo... me gusta este lado tuyo. Me gusta conocerte así. Claro, hemos charlado sobre la melancolía de Walker y el pollo frito de Nana, pero eso es a nivel familiar. Me gusta conocerte como las chicas conocen a las chicas. Nos unimos por los chicos".  
 
    "Huh".  
 
    Me pongo de pie y reflexiono sobre sus palabras. Nos unimos por los chicos. Eso suena trágico. Eso suena a arenas movedizas bajo los cimientos de una amistad.  
 
    "Seguramente, has tenido un amigo antes", dice Sienna. "No puedes haber estado en esta isla toda tu vida, ¿verdad?"  
 
    "Tuve una o dos fiestas de pijamas mientras crecía".  
 
    "¿O dos?" 
 
    "Las chicas con las que fui a la escuela eran..."  
 
    Me cuesta encontrar las palabras para describirlos. Tengo miedo de que se lo tome como algo personal.  
 
    Las chicas estaban obsesionadas con los chicos. Se burlaban de mí por mis notas. Luego por mis gafas. Luego por mis tetas.  
 
    "Tuve un buen amigo en la universidad. Fue de corta duración", digo, sintiendo que me desentiendo del tema.  
 
    "Bien. Es un punto de partida. ¿Qué ha pasado? ” 
 
    "Jack".  
 
    Su nombre tiene un sabor amargo cuando sale de mi lengua. El desapego que empezó a correr por mis venas al mencionar a Lacie fluye por completo al mencionar a mi ex.  
 
    "¿Jack? ¿Quién es Jack?" Sienna pregunta.  
 
    ¿Bastaría con decirle que creo que nunca lo supe?  
 
    Mi corazón se estremece al pensar en Jack Williamson. La terapia me enseñó que la sensación en mi pecho no es por él, sino por el tiempo que pasamos juntos y lo que representó para mí, algo que definitivamente no representó para él. El dolor, sin embargo, es por él.  
 
    Y para mí.  
 
    Me golpea un maremoto de emociones. La culpa, la vergüenza, la rabia... todo está ahí y pesa mucho. Pero es la tristeza la que me inunda, llegando como un tsunami y erosionando la fuerza que he reunido desde entonces. Es una devastación total y absoluta para la joven ingenua que fui una vez y que se rompió irremediablemente en el transcurso de diez meses. La yo que perdió a mis dos padres en un trágico accidente. La que se convirtió en cabeza de familia a pesar de no tener ni un ápice de cómo hacerlo. La mujer que luego perdió a su novio debido a su abatimiento. La chica que sólo necesitaba una amiga, pero que también perdió a su mejor amiga. 
 
    Luego, casi, su propia vida.  
 
    Las lágrimas mojan el rabillo de mis ojos. Las devuelvo con un parpadeo.  
 
    "Jack era un antiguo novio", digo. "Rompimos, y se llevó a mi mejor amigo, mi único amigo, con él". 
 
    "Suena como un imbécil".  
 
    "Lo es. O lo era", digo encogiéndome de hombros. "Me gusta pensar que él creció y lo hizo mejor. Que él y Lacie tuvieron una buena vida, y que yo valí la pena el cambio".  
 
    Pero también podría haber habido espacio para mí.  
 
    Sacudo la cabeza. "Pero está bien".  
 
    "No, no lo es". Sienna toma un largo respiro. "No está bien que personas que creías que eran amigos te hayan hecho eso".  
 
    "Claramente, no los necesitaba. Me fue bien en la vida sin ellos".  
 
    "No se trata de que los necesites. Se trata de saber que te mereces tener gente buena a tu alrededor y reconocer que ellos no te merecían."  
 
    Sus palabras me hacen sonreír.  
 
    "Te voy a enseñar todo sobre los amigos", dice. "Yo soy tu amigo. El imbécil y el seguidor del imbécil no eran tus amigos. Bienvenida a tu primera amistad, Blaire".  
 
    No puedo evitar reírme. "¿Esto es sólo para sacar cosas sobre Holt? Porque no tienes que fingir ser mi amigo para eso". 
 
    "No. Eso es sólo un beneficio en este caso particular". Ella también se ríe. "Pero me gustaría que supieras que estoy disponible, de día o de noche, para hablar. Sobre Holt o cualquier otra cosa".  
 
    El sol brilla con fuerza. Mis pasos hacia el frente del parque se sienten ligeros. La sonrisa en mi cara tampoco se siente tan mal.  
 
    Debe ser la sal en el aire que me afecta porque me encuentro hablando antes de darme cuenta.  
 
    "No ha pasado nada con Holt desde la primera noche que llegué aquí", digo. "Anoche casi nos besamos, pero llamó Nana".  
 
    El vértigo de Sienna se extiende por el teléfono.  
 
    "Dormí en la habitación de invitados", digo, tratando de controlar la burbuja de excitación en mi vientre sólo por hablar de él. "Me pareció más... práctico".  
 
    "¿Práctico? Yo diría que santo, pero tú eres el intelecto. No yo". 
 
    Pongo los ojos en blanco. "No quiero que piense que sólo soy un pedazo de culo. No es que me haya tratado así", añado. "Ni siquiera se acerca. Pero sólo quiero mantener un poco de clase".  
 
    "Por supuesto. Lo entiendo".  
 
    Me quito una pelusa invisible de la camisa. "Se supone que se reunirá conmigo en breve para una pequeña aventura turística. Quiero decir, es a una iglesia, pero eso es más aventurero de lo que suelo hacer".  
 
    "Me encanta esto", dice, extasiada. "Me encanta esto. Diviértete. Estén entusiasmados. Esto es algo emocionante".  
 
    La bola de excitación en mis entrañas que he estado tratando de controlar comienza a desenvolverse. Puedo sentir cómo se desliza por mis venas y hace que mi corazón lata más rápido, mis palmas comienzan a sudar. Es emocionante, me guste o no.  
 
    Arrugo la cara y me río. "Odio que me emocione con esto pero..."  
 
    "Pero es Holt. Lo entiendo. Y es nuevo para ti. Son las vacaciones. Estás haciendo lo que mi hermana Camilla y yo hicimos -bueno, más o menos- en el instituto y la universidad. Es normal". 
 
    "Sólo llego tarde a la fiesta".  
 
    "Sólo llegas tarde a la fiesta", repite. "Así que ve a divertirte. Toma todo lo que puedas de ese hombre mientras puedas".  
 
    Me meto la lengua en la mejilla. "¿Querías hacer un juego de palabras?"  
 
    "En todos los sentidos". Se ríe. "Llámame luego. Recuerda que ahora somos amigos. ¿De acuerdo?"  
 
    "Bien, Sienna".  
 
    "Adiós, Blaire". 
 
    "Adiós".  
 
    Termino la llamada y compruebo la hora. Mis ánimos siguen en alza mientras ojeo la calle entre el parque y la capilla. Hay una mujer empujando un cochecito y un hombre hablando por teléfono, pero ningún Holt.  
 
    La brisa se levanta de nuevo. El musgo cuelga de los árboles y se balancea en el aire. Cierro los ojos y me balanceo con él.  
 
    Debería hacer esto más a menudo. Tengo que convertir en un hábito el salir a la calle y tener una interacción humana no laboral. Tal vez no sea tan malo después de todo.  
 
    Si lo limito a conversaciones de diez minutos.  
 
    Me río a carcajadas.  
 
    Al escudriñar la zona, veo una pequeña heladería metida entre dos edificios al otro lado de la calle. Intento averiguar si el edificio más cercano es una librería o un museo cuando mi teléfono vuelve a sonar.  
 
    Miro hacia abajo.  
 
    Y frunce el ceño.  
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran en mi pecho mientras leo el texto de Holt.  
 
    Holt: Se quedó atascado en las reuniones.  
 
    La decepción me golpea de lleno. Mis hombros se desploman mientras me muerdo el labio inferior y devuelvo el mensaje.  
 
    Yo: No te preocupes. Lo entiendo.  
 
    Espero. Y espero. Y después de cuatro minutos mirando la pantalla en busca de una respuesta, me doy una patada por seguir parado en la acera y esperar una respuesta que claramente no va a llegar.  
 
    Maldita sea.  
 
    Respiro y meto el teléfono en el bolsillo.  
 
    "No puedes culparle", me digo. "Tiene mucho trabajo, y no es que haya planeado que estuvieras aquí esta semana. Su vida continúa".  
 
    Vuelvo a mirar la heladería.  
 
    "Y la mía también".  
 
    Levanto la barbilla y atravieso la calle.  
 
    El postre sobre la polla.  
 
    Siempre. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Dieciséis 
 
    Holt  
 
    No te preocupes. Lo entiendo.  
 
    El texto de Blaire está en mi teléfono. Las palabras son claras. Concisas. Ella entiende que una reunión ha cambiado mis planes porque a ella también le pasa todo el tiempo.  
 
    ¿Verdad? 
 
    Suelto un suspiro y me agarro la nuca. Los músculos están tensos y necesitan un masaje profundo, algo más de lo que mi también tensa palma puede proporcionar.  
 
    Oliver se pasea por mi despacho, profundizando en el trato con Landry y en las cosas que debería tener en cuenta. Ha hecho sus deberes, gracias a Dios. Hace que me preocupe un poco menos por mi incapacidad para escuchar.  
 
    Debería haberla llamado.  
 
    Al mirar a mi hermano, me doy cuenta de que la oportunidad ha pasado. No puedo llamarla. No ahora. No con Rosie entrando en cualquier momento para decirnos que Graham Landry está en la sala de conferencias para nuestra segunda reunión de hoy.  
 
    ¿Por qué no la llamé?  
 
    Me acobardo.  
 
    La respuesta a esta pregunta no es tan clara como su respuesta a mí. No sé por qué no la llamé. Tal vez pensé que no importaría. Definitivamente no pensé que su respuesta me molestaría media hora después.  
 
    Ese es el problema de los textos. No puedes leer el tono de alguien.  
 
    Y es por esto que no hago este tipo de cosas con las mujeres. Me quita demasiado tiempo, tiempo que debería dedicar a otras cosas.  
 
    Pero antes de que pueda ordenarlas, la mirada de Oliver se encuentra con la mía. Levanta una ceja, reprendiéndome en silencio, pero también mostrando un poco de preocupación hacia mí.  
 
    Lo entiendo. Por supuesto. No me bloqueo mentalmente, especialmente cuando el tema en cuestión vale cientos de millones de dólares. Debe pensar que he perdido la puta cabeza. 
 
    Pero no lo he hecho. Todavía estoy aquí. Sólo... distraído.  
 
    Realmente distraído.  
 
    ¿Está Blaire enfadada? ¿Piensa que la estoy ignorando? ¿Piensa que toda mi línea de "déjame mostrarte los alrededores de Savannah" era una mentira para que se quedara conmigo?  
 
    Joder. 
 
    "Lo sé", le digo a mi hermano, soltando la mano. "Lo siento. Sigue".  
 
    Arruga la frente como lo hace nuestro padre cuando trata de decidir si le pregunta a Coy sobre algo que supuestamente ha hecho o no.  
 
    "Estoy bien", insisto. "Todo está bien". 
 
    "Eso espero. Hemos estado trabajando en este acuerdo durante meses. Odiaría echarlo a perder ahora". 
 
    "No lo vamos a estropear". Entrecierro los ojos mientras toco el botón lateral de mi teléfono para apagar la pantalla. "Ahora, ¿qué estabas diciendo?"  
 
    Deja que sus ojos se detengan en mí un segundo más antes de volver a bajar la mirada. Es una sutil advertencia de que se ponga en forma o se vaya, algo que solía decir el abuelo. Me gustaría poder decirle que se ocupe de sus propios asuntos.  
 
    Pero este es su negocio. Es el negocio de la familia Mason. Todos dependemos de él, y todos dependemos de mí para dirigir el barco en primer lugar. 
 
    Y dirigirlo lo haré porque la única otra opción es el fracaso. Y si hay algo que nunca podré hacer en mi vida es mirar a mi padre a la cara y decirle que le he defraudado. No voy a perder todo aquello por lo que nuestra familia ha trabajado durante generaciones. 
 
    Me niego. 
 
    Me aclaro la garganta y me ajusto la corbata. "Decías que estabas hablando con Boone..."  
 
    "Bien". Se aclara la garganta y se acomoda de nuevo. "Así que Boone sacó a relucir la posibilidad de que Landry quiera una participación futura en el proyecto. ¿Y si quiere el primer derecho de rechazo para la ocupación?"  
 
    "Los Landrys no están en el comercio minorista. O los hoteles".  
 
    "No, pero les gusta el dinero. Y aquí se puede ganar mucho dinero".  
 
    Miro al techo y asimilo su punto de vista. Porque, de nuevo, el cabrón tiene razón. O Boone tiene razón. Y eso es aún más confuso. 
 
    "¿Boone pensó en esto?" Pregunto.  
 
    Oliver se ríe. "Sí". 
 
    "Huh. Tal vez ha decidido ser un adulto, después de todo".  
 
    "Yo no apostaría por ello. Mamá descubrió que ha estado cargando su tarjeta de crédito para sus suscripciones de videojuegos durante un año".  
 
    Mi cabeza se nivela y miro a mi hermano. "¿Me estás tomando el pelo?"  
 
    "¿Podría inventar eso?"  
 
    Sacudo la cabeza. "Bueno, el jugador tiene un punto, supongo. Landry podría contrarrestarnos con eso. ¿Qué te parece?"  
 
    "Bueno, yo..." 
 
    Un zumbido del teléfono de mi escritorio interrumpe a Oliver.  
 
    "¿Holten?" Rosie llama.  
 
    "Sí". 
 
    "Larissa está aquí para verte".  
 
    Me dirijo a mi escritorio. "Hazla pasar".  
 
    Nuestra prima llama una vez antes de abrir la puerta. Sus rizos rubios rebotan al entrar. Es uno de los únicos rasgos que ha heredado de su madre. El resto es Mason hasta la médula, con sus ojos verdes y su piel bronceada que ha heredado de mi tío Howard.  
 
    Le da a Oliver un abrazo con un solo brazo por detrás antes de poner su mirada en mí.  
 
    "Oye, Holtie", canta ella.  
 
    "¿Cuándo empezaste a hacer que Rosie te zumbara?" 
 
    Se acerca a mi escritorio y se sienta en una de las sillas de cuero. "Desde que ustedes casi la despiden y ahora actúa como si tuviera que tratar este lugar como Fort Knox".  
 
    "No estuvimos a punto de despedirla", digo, mirando por encima de su cabeza a Oliver. "Estábamos..."  
 
    "Moverla", dice Oliver.  
 
    Asiento con la cabeza. "La trasladamos a la oficina de Wade".  
 
    "Bueno, alerta de noticias: Rosie no quiere trabajar para Wade. Ella quiere trabajar para ustedes."  
 
    "Le encantaría Wade. Con el tiempo", bromea Oliver. 
 
    Vuelvo a reírme. "¿Qué te ha traído aquí? ¿No tienes clase hoy?"  
 
    "Sabes que tengo un padre que es perfectamente capaz de interrogarme, ¿no?"  
 
    "Lo sé. Pero pensé en preguntar en caso de que se deslice".  
 
    Es su sonrisa la que me revuelve el estómago. Sus labios se separan, presagiando una travesura.  
 
    Se mueve en su silla antes de sentarse finalmente en el borde y agarrar el reposabrazos con ambas manos. Su nariz se arruga.  
 
    "Me alegro de que hoy nos hagamos preguntas", bromea. "Porque tengo una para ti".  
 
    "No lo hagas. Por favor, no", gime Oliver. "Tenemos una... cosa que hacer... y..." Suspira, dejándose caer en su silla. "Por favor, déjame mantenerlo concentrado".  
 
    Larissa parece satisfecha. "Bueno, aunque eso no haya salido de ti, y yo no haya hecho mi pregunta, creo que la responde". 
 
    Ignorar la mirada de Oliver es más difícil de lo que debería.  
 
    Me meto la corbata en la chaqueta y me siento frente a Larissa. También ignoro sus ojos.  
 
    "Entonces..." Ella se lo pide. "La familia dice que una mujer de verdad está en tu casa". 
 
    "Gracias, Oliver", digo, soltando un suspiro.  
 
    "¿Oliver?" Larissa mira por encima del hombro a mi hermano antes de volverse hacia mí. "Wade me lo dijo". 
 
    "¿Wade?" Debo parecer sorprendido porque Larissa se ríe. "¿Wade te lo dijo?" 
 
    "Quiero decir, no lo estaba celebrando ni nada. En realidad, dijo que eras un... tonto, creo que fue la palabra que eligió. Sólo estoy emocionado de que sea verdad".  
 
    Rebusco en mi escritorio y encuentro el sobre que ha venido a buscar Larissa. Con suerte, lo coge y se va.  
 
    "Bueno, tienes que calmarte un poco porque no es tan excitante como lo haces ver", le digo, dándole el paquete.  
 
    Sus ojos se iluminan cuando lo toma de mí.  
 
    "Creo que el hecho de que Wade, de entre toda la gente, lo haya sacado a relucir significa que es algo más emocionante que una simple tontería que llevas a un evento", dice.  
 
    Me balanceo en mi silla. "Llevo a esas tontas, como tú las llamas tan cariñosamente, a los sitios muchas veces como un favor. Alguien necesitaba una entrada para algo o quería relacionarse un poco. No las traigo por mí". 
 
    "Últimamente recoge las que son para él en los aeropuertos", aclara Oliver.  
 
    "Es suficiente desde el fondo de la sala", digo. 
 
    Se ríe. "Conoció a esta chica en un aeropuerto, Riss". 
 
    La cara de Larissa se convierte en una amplia sonrisa. "¡Es como una película!" 
 
    "No lo es", digo con el mismo gusto. "Es una mujer que conocí y que no puede ir a su casa durante unos días porque están reformando su apartamento. Y le he ofrecido mi casa por amabilidad".  
 
    Se pone en pie y se mete el sobre en el bolsillo. La mitad sobresale por la parte superior.  
 
    "Eso está muy bien", dice Larissa, "pero se queda en tu casa, Holtie. En mi opinión, prácticamente te estás casando con esta chica". 
 
    "Oh, por favor", siseo, mi estómago se retuerce más. "Esto no es más que... un acuerdo comercial. Ella es familia de los Landrys, y esto ayuda a nuestra situación, algo que Oliver también ha olvidado". Lo miro con atención. 
 
    Pone los ojos en blanco.  
 
    Larissa no dice nada, pero no hace falta. Su sonrisa de satisfacción lo dice todo.  
 
    Suspiro. 
 
    "Esto no es un acuerdo comercial", dice Larissa.  
 
    "¿Cómo lo sabes?" Pregunto. "Te acabas de enterar de esto, nada menos que por Wade". 
 
    "Lo sé", dice Larissa, dirigiéndose a la puerta, "porque me enteré por Wade. Si no fuera un gran problema, Wade de todas las personas no me lo habría dicho". 
 
    Me lanza un guiño como si su punto de vista hubiera quedado claro.  
 
    "Riss, tienes que irte. Oliver necesita mi ayuda", digo.  
 
    "Sí, pero he necesitado tu ayuda toda la mañana, y has sido tan inútil como las tetas de un jabalí". 
 
    "Vaya, gracias", digo.  
 
    Se encoge de hombros. "Creo que Riss necesita quedarse, y tú necesitas... sacar esto de tu sistema. Hazlo con ella para que pueda recuperar al Holt que conozco y necesito, y podamos ir a ganar dinero hoy".  
 
    Larissa vuelve a acariciar el hombro de Oliver. "Me encanta que apoyes mi entrometimiento".  
 
    "En realidad es sólo por autopreservación", le dice. "¿Nos vemos en el concierto?"  
 
    Ella golpea el sobre en su bolsillo. "Sí. ¿Vas a traer a tu nuevo bebé, Holt?" 
 
    Me aclaro la garganta.  
 
    La habitación se calienta mientras me pongo en guerra mentalmente con su muy, muy simple pregunta. La respuesta debería ser no. Debería ser una respuesta rápida que no requiera tropiezos ni pensamientos.  
 
    No traigo mujeres al azar a los eventos familiares. Mi familia no es una familia normal, y pueden abrumar a la gente. Pueden atraer a la gente equivocada. Pueden convertirse en un pase para todos los eventos glamurosos del Sur -y de otros lugares- y eso no es un buen augurio para las relaciones.  
 
    En cualquier caso, la pregunta de Larissa no debería seguir en la habitación.  
 
    Y Oliver, Larissa y yo lo sabemos.  
 
    Oliver sacude la cabeza.  
 
    "¿Qué?" Pregunto, mi pregunta roza lo hostil.  
 
    "Sólo responde a la maldita pregunta", dice.  
 
    "Lo hice". 
 
    "No, no lo hiciste". Oliver se levanta. "Y en realidad no me importa, pero ahora tengo curiosidad. Y me gusta verte retorcerte".  
 
    Larissa se apoya en la puerta, con la cabeza apoyada en los paneles de madera. "Creo que ha contestado, Oliver".  
 
    "No voy a llevar a Blaire al concierto", digo. Pero tan pronto como lo hago, me arrepiento.  
 
    No es asunto suyo.  
 
    Que se jodan por ponerme en esta situación.  
 
    "Como quieras", dice Larissa, intercambiando una sonrisa con mi hermano. "Pero te recuerdo que te estás haciendo mayor. Quizá quieras sentar la cabeza y tener hijos mientras puedas".  
 
    "¿Qué?" Pregunto, dejando caer mi mandíbula en su beneficio. 
 
    Se ríe. "Gracias por las entradas. Os veré más tarde". 
 
    "Adiós", dice Oliver tras ella.  
 
    La saludo con la mano antes de volver a mi mesa.  
 
    El corazón me late en el pecho mientras vuelvo a sentarme e ignoro abiertamente mi teléfono. Rebusco en mi cajón como si estuviera buscando el sentido de la vida cuando, en realidad, solo estoy buscando mi puto sentido común.  
 
    Esta situación no debería fastidiarme así la cabeza.  
 
    Pero toda mi familia tampoco debería saber lo de Blaire.  
 
    No es nada del otro mundo, e incluso si quisiera llevarla al concierto, ¿qué importaría? ¿Sería realmente tan diferente que si llevara a Daphne Monroe o a alguna otra debutante?  
 
    Saco un caramelo de menta, le quito el envoltorio y me lo meto en la boca. Mi mente intenta racionalizar los últimos minutos cuando levanto la cabeza y mis ojos se encuentran con los de Oliver.  
 
    Me mira con una sonrisa de satisfacción.  
 
    "¿Qué?" Pregunto.  
 
    "Nada". Se encoge de hombros y vuelve a mirar sus papeles. "Estás tan lleno de mierda".  
 
    Antes de que pueda responder, antes de que pueda entender qué es lo que está insinuando, exactamente, que soy una mierda, Rosie llama a la puerta. Su cabeza se asoma por la esquina.  
 
    "Chicos, Graham Landry está en la sala de conferencias", dice.  
 
    "Ahora mismo vamos", le digo.  
 
    Asiente con la cabeza y desaparece, tirando de la puerta suavemente tras ella.  
 
    Oliver baraja sus papeles en una pila ordenada. "Necesito coger un archivo más de mi despacho antes de entrar".  
 
    "Adelante", le digo. "Nos vemos allí en cinco".  
 
    Asiente con la cabeza y desaparece también por la puerta.  
 
    Me meto la corbata en la chaqueta una vez más antes de tirar del nudo del cuello. No estoy seguro de si está demasiado apretada hoy o si en mi oficina hace un calor inusual. En cualquier caso, es incómodo.  
 
    Mis pulmones se llenan de aire mientras doy un paso alrededor de mi escritorio. Pero antes de llegar al otro lado, mi mirada se posa en mi teléfono.  
 
    Me detengo.  
 
    No te preocupes. Lo entiendo.  
 
    "No te preocupes, ¿eh?" Murmuro.  
 
    Sacudiendo la cabeza, cojo el teléfono y miro el reloj. Tras un rápido cálculo mental, mis dedos vuelan por el teclado.  
 
    Yo: Me disculpo por haberte abandonado hoy. Debería haber llamado. Reúnete conmigo en The Carriage House esta noche a las seis. Está en la calle Harrison. Te compensaré.  
 
    Antes de que pueda responder, apago el teléfono y lo arrojo sobre mi escritorio.  
 
    "Ahora, vamos a ganar dinero", digo mientras salgo de mi despacho. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Diecisiete 
 
    Blaire  
 
    El aire de la tarde es fresco y huele ligeramente a lluvia.  
 
    Cuando la lluvia está en el horizonte en Chicago, la ciudad adquiere el olor de un rico guiso saturado de gasolina. Pero aquí, en un acogedor sector de Savannah, es diferente. El aire tiene un aroma a tierra y a mar. Es evocador.  
 
    Cierro los ojos, tomo una profunda bocanada de aire y me siento transportada a los veranos en el lago Michigan con mi familia. Casi puedo oír las risas de mi familia y oler la barbacoa que papá cuidaba con el cuidado de un cirujano.  
 
    "Me alegro de que sigas aquí".  
 
    Me giro al oír la voz de Holt.  
 
    Se tira de la corbata, con la frente arrugada, mientras se acerca a mí en la acera frente a The Carriage House. Está divinamente guapo con su traje a medida y su cara recién afeitada. El aire de sofisticación mezclado con la mandíbula cortada a navaja y los hombros anchos y fuertes hacen que me olvide de todo menos de él.  
 
    "¿Un coche de caballos?" Levanto una ceja. "No iba a perder mi oportunidad de ser una princesa".  
 
    Sonríe. "Que seas una princesa es un concepto interesante".  
 
    "¿Y eso por qué?" 
 
    Holt se detiene frente a mí. Su corbata está ligeramente torcida, y es todo lo que puedo hacer para no estirar la mano y enderezarla. Me agarro con más fuerza al jersey para no pasar los dedos por su pelo revuelto.  
 
    "¿Qué princesa serías tú?", pregunta. "¿La que espera que un caballero de brillante armadura la rescate de una torre? ¿O la que necesita un beso de un príncipe para despertar?"  
 
    Me río a medias. "¿Qué tal la que se rescata a sí misma?" 
 
    "Mi punto".  
 
    Entrecierra los ojos y puedo ver el estrés que intenta ocultar con su lenta sonrisa. Es la consecuencia de un día de lucha en el trabajo. Imagino que le duele el cuerpo y que su cerebro también se siente como una sartén de huevos revueltos. Y de repente, me gustaría que no se hubiera ofrecido a traerme aquí y que se hubiera ido a casa.  
 
    "No pensé que ibas a venir", digo. "Estaba a punto de irme".  
 
    "Por supuesto, iba a venir", dice, sus ojos buscan los míos. "Siento lo de antes y haberte hecho esperar ahora. Las cosas se agitaron un poco en la oficina".  
 
    "No tienes que entretenerme, sabes. No tenías que hacer esto".  
 
    Su sonrisa es hermosa aunque cansada. "Nunca hago nada que no quiera hacer".  
 
    Deja que su sonrisa hable por él. Permanece en mi camino durante unos largos segundos. La duda que sentía antes se desvanece y me doy cuenta de lo feliz y aliviada que estoy de que haya aparecido.  
 
    Y lo más feliz que estoy es que creo que él también quiere estar aquí.  
 
    "Hola, Cassius", dice Holt, apartando sus ojos de mí. "Gracias por ayudarme esta noche".  
 
    "Absolutamente, Sr. Mason. Es un placer".  
 
    Cassius, el hombre que se presentó cuando llegué, estrecha la mano de Holt. Nos conduce a un brillante carruaje negro con ruedas de gran tamaño y paredes blancas. El caballo más grandioso que jamás he visto se encuentra en la parte delantera. 
 
    La mano de Holt me presiona ligeramente en la espalda mientras me guía hacia el carruaje. Ignoro la cremallera de su tacto y subo al interior.  
 
    El interior está forrado de un prístino terciopelo rojo. Los asientos están recubiertos de un material negro mate, y cuando me siento, me siento como la realeza. 
 
    Holt intercambia unas palabras tranquilas con Cassius antes de subir a mi lado.  
 
    Nuestros hombros se rozan mientras él se sitúa. Su rodilla choca con la mía de la forma más leve. Aun así, siento como si se encendiera un fuego en el fondo de mi corazón.  
 
    Al subirse las mangas de la camisa, deja al descubierto sus gruesos y musculosos antebrazos.  
 
    Miro hacia otro lado. 
 
    "Si tienen alguna pregunta mientras continuamos, no duden en preguntar", dice Cassius por encima del hombro. "De lo contrario, los dejaré a los dos para que disfruten de su propia compañía".  
 
    "Gracias", dice Holt.  
 
    El carruaje avanza y el golpeteo de las herraduras del caballo contra la calle alivia los nervios que se acumulan en mi estómago. Es una ansiedad extraña, que no proviene de la incertidumbre ni de un avance inoportuno. Es por la anticipación.  
 
    Mientras miro a Holt sentado a mi lado, observándome con ojos oscuros e inquisitivos, me pregunto si lo sabe y lo hace a propósito.  
 
    Me aclaro la garganta y miro al cielo. "Es tan hermoso aquí. Todo, desde el atardecer pintado hasta el follaje. Ojalá hubiera más tranquilidad como ésta en Chicago".  
 
    "Nunca he estado allí". 
 
    "No se parece en nada a esto", digo, observando un pequeño edificio con vidrieras. "Todo son rascacielos, gente y ajetreo". 
 
    "¿Te gusta allí?"  
 
    La pregunta me pilla desprevenida por alguna razón. Le miro.  
 
    "Me gusta estar cerca de mi familia. Me gusta que puedo ir andando a la mayoría de los sitios, pero también puedo tener un coche. Y nuestra pizza es la mejor", digo, añadiendo la última parte pero encogiéndome internamente en cuanto sale de mi boca.  
 
    Lucha contra una sonrisa. "Pizza, ¿eh?"  
 
    "¿Qué? Me gusta la pizza".  
 
    Estira el brazo detrás de mí y lo apoya en el respaldo del asiento. Cada célula de mi cuerpo es hiperconsciente de su proximidad, y necesito todas mis fuerzas para ignorarlo.  
 
    "Echo de menos a Savannah cuando no estoy aquí", dice.  
 
    "Ya veo por qué". 
 
    El caballo relincha mientras nuestra procesión se ralentiza. Holt y yo nos acercamos el uno al otro. Nuestras miradas se cruzan, pero ninguno de los dos lo menciona más que con una sonrisa.  
 
    Tuerce los labios y se reajusta en su asiento.  
 
    "¿Ves ese edificio de allí?" Señala a su derecha con el dedo índice un edificio de ladrillos. Un toldo a rayas azules y blancas cuelga por encima y anuncia una tienda de descuentos. "Ahí es donde mi bisabuelo fundó la primera empresa de albañiles".  
 
    "¿De verdad?" 
 
    Asiente triunfante. "Era una empresa de jardinería, para ser exactos". Me mira mientras pasamos por delante del escaparate. "Conoció a mi bisabuela en una cena de beneficencia. Ella hizo el mejor pastel de avena que él había comido nunca, y él le pidió matrimonio en el acto".  
 
    "No lo hizo", digo riendo.  
 
    "Así es la historia". Sus ojos brillan. "Dijo que en realidad sabía que iba a proponerle matrimonio en cuanto ella entrara, pero que necesitaba una excusa para parecer cuerdo".  
 
    "Bueno, si pensó que casarse con alguien porque horneó un gran pastel es cuerdo, entonces está bien".  
 
    La risa de Holt es baja y profunda. "Lo sé. A mí también me parece una locura".  
 
    El caballo avanza por la calle a un ritmo pausado pero constante. El ritmo estabiliza mis latidos y me relajo por primera vez desde que Holt se fue a trabajar esta mañana.  
 
    Giro la cabeza para verle. "¿Has estado casado alguna vez?"  
 
    "¿Yo? No. ¿Qué clase de pregunta es esa?"  
 
    "Una completamente lógica. La mayoría de la gente de nuestra edad ya se ha casado una o dos veces".  
 
    "Bueno, está bien. No, no me he casado. Tampoco he estado comprometida".  
 
    "Eso me sorprende".  
 
    Se ríe. "También sorprende a mi madre".  
 
    Le devuelvo la sonrisa. "¿Crees que te casarás algún día? Te veo sentada en tu salón junto a la chimenea con una horda de niños a tus pies".  
 
    "Oh..." Hace una mueca de dolor. "No sé. ¿Me hace una persona terrible admitir que no estoy segura de querer tener hijos?" 
 
    "No, en absoluto".  
 
    "Con mis horarios de oficina y de viaje, sería imposible tener una vida así. Y creo que, para hacer bien cualquiera de las dos cosas, hay que elegir. Ya soy bastante bueno en una, y es importante para mí. Así que, ¿por qué arriesgarse añadiendo la otra?".  
 
    Asiento con la cabeza. "Tiene mucho sentido".  
 
    Inclina su cuerpo para poder mirarme más de frente. "¿Has estado casado?" 
 
    "No." 
 
    "¿Por qué no?"  
 
    "¿Qué clase de pregunta es esa?" Hago un esfuerzo por tragar mientras repito su pregunta. "Hoy compré un helado de allí", digo, señalando la heladería que hay frente a Xavier Park. "Estaba muy bueno".  
 
    Cuando vuelvo la vista hacia él, sigue mirándome. La intensidad y la curiosidad me hacen retorcerse.  
 
    "¿Por qué no?", repite.  
 
    Porque pensé que me iba a casar una vez, y no volveré a pasar por eso.  
 
    El golpeteo de los cascos del caballo no llega a ahogar el sonido de la sangre que me llega a los oídos. Me golpeo mentalmente por haber sacado el tema en primer lugar.  
 
    Me siento presionada para decirle la verdad, sobre todo porque sé que él se sinceraría conmigo. Pero si lo hago, si derramo mis tripas por todo este hermoso carruaje de terciopelo, la imagen que pinte no coincidirá con la Blaire que él cree conocer. Y me costará mucho salir de ese espacio mental.  
 
    Jack está intrínsecamente ligado a esa época de mi vida. No puedo desacoplar los dos. Lo he intentado durante años.  
 
    Me aclaro la garganta y evito su mirada penetrante.  
 
    ¿Qué diría Holt si le dijera que Jack me dejó porque casi me echaron de la facultad de Derecho? ¿Pensaría menos de mí, de mi familia, que iba a Linton a pagar la fianza de Machlan al menos una vez al mes tras la muerte de nuestros padres? ¿Pensaría que soy un desastre irresponsable si supiera todos los agujeros financieros en los que me encontré entonces? ¿Algunos de los cuales todavía estoy sacando ahora?  
 
    "Blaire..."  
 
    "No he encontrado a la persona adecuada, supongo".  
 
    "¿Lo estás buscando?"  
 
    Mi risa es silenciosa, pero mi cuerpo se mueve con la fuerza de contenerla.  
 
    Las cejas de Holt se fruncen. "¿Qué significa eso?" 
 
    "Significa que no lo estoy buscando".  
 
    Mi respuesta es corta y directa, y espero que Holt la tome al pie de la letra. Pero cuando le miro por encima del hombro, veo que no lo hace.  
 
    Su mirada me desafía. La mirada que me dirige trata de abrirse paso dentro de mí y extraer todas las cosas feas que no quiero que sepa.  
 
    Hago mi mejor reflejo de su expresión, un truco que aprendí en la facultad de Derecho, pero no muerde. 
 
    "¿Por qué haces esto?", pregunta.  
 
    "¿Qué estoy haciendo?"  
 
    Él lucha contra una sonrisa. "Estás tratando de redirigir esta conversación".  
 
    "He respondido a tu pregunta".  
 
    Una brisa atraviesa el carruaje y eriza la punta de mi jersey. Me lo aprieto más al cuerpo mientras tomamos una lenta y amplia curva junto a una majestuosa fuente. Los niños se colocan a su alrededor y lanzan monedas al agua.  
 
    Cuando vuelvo a mirar a Holt, sigue observándome.  
 
    "Tuve noticias de Yancy hoy, mi asistente", aclaro. "Dijo que deberíamos volver al edificio esta semana". 
 
    "Oh."  
 
    "Pronto dejaré de molestarte".  
 
    Se adelanta y me aparta un mechón de pelo de la cara. La ternura de su gesto hace que se me hinche el corazón. 
 
    "Me preocupa más otra cosa", dice.  
 
    "¿Qué es eso?"  
 
    Retira la mano y se relaja contra el terciopelo. Se pasa la lengua por el labio inferior mientras me mira con atención.  
 
    "¿Por qué te cuesta tanto abrirte?", pregunta.  
 
    "No sabía que lo hiciera". 
 
    Ladea la cabeza. "Sí, lo haces". 
 
    "No, no lo hago", insisto. "Simplemente elijo no soltar todos los detalles de mi vida a cualquiera que quiera escuchar". 
 
    "No soy cualquiera que escuche, Blaire. Quiero conocerte".  
 
    "Sí me conoces".  
 
    No está impresionado.  
 
    "No soy tan interesante como la mayoría de la gente", digo. "Paso mi tiempo en la oficina, en un juzgado o en casa. No tengo muchas aficiones. No tengo muchos amigos. No hay tiempo para eso en mi vida. Ya te lo he dicho".  
 
    "Lo hiciste. Me dijiste todo eso, toda esa mierda superficial de la primera cita que no dice nada de ti. Tú sabes esto. No eres estúpido".  
 
    Su tono me atraviesa.  
 
    Mi barbilla se levanta, mi corazón late a un ritmo bien practicado. Es mi respuesta automática cuando estoy en el trabajo y me regatea un juez o un abogado. No dejo que me vean sudar.  
 
    Yo tampoco se lo permitiré.  
 
    "Tienes razón", digo. "No soy estúpido. Lo que sí soy es intencional". 
 
    "¿Así que eliges intencionadamente no compartir nada sobre ti conmigo?"  
 
    "En cierto modo, sí". 
 
    Suspira y sacude la cabeza.  
 
    "¿Qué importa?" Pregunto. "Me iré en cinco días, como máximo. ¿Importa lo que siento sobre el matrimonio? ¿O qué sabor de helado me gusta más? O... ¿algo? No, Holt. No importa".  
 
    "Alguien te quemó de verdad, ¿no?"  
 
    Pongo los ojos en blanco y miro la parte posterior de la cabeza canosa de Cassius.  
 
    "Mira, no quiero presionarte", dice Holt. "No quiero que compartas conmigo nada con lo que te sientas incómodo. ¿Pero es totalmente absurdo querer ser amigable? Si estoy en Chicago, podríamos quedar para tomar algo. Si vuelves a estar aquí, podríamos cenar. ¿Está tan mal?"  
 
    Un suspiro sale de mis labios mucho antes de mi intención. "¿Por qué todo el mundo sigue diciéndome esto?" 
 
    "¿Quiénes son todos?"  
 
    "Bien, dos personas", digo con una ligera sonrisa. "Tú y Sienna Landry".  
 
    "Es una buena chica". 
 
    "Es entrometida como tú", digo, dándole un codazo en el costado. "Debe ser la Savannah que hay en ti".  
 
    Se ríe. "No voy a señalar que estás cambiando el tema de nuevo".  
 
    El carruaje se detiene bajo el letrero que dice The Carriage House. Miro hacia arriba y sonrío.  
 
    "Salvados por la campana", dice.  
 
    Se levanta y se endereza la corbata antes de bajar los escalones. Cassius le saluda y charlan sobre el viaje. Holt me mira de reojo y me tiende la mano. 
 
    Coloco mi palma en la suya. 
 
    El calor y la familiaridad de su agarre me recorren la piel. Las yemas de sus dedos presionan la parte baja de mi espalda cuando mis pies tocan el pavimento.  
 
    "Espero que hayas disfrutado del viaje", me dice Cassius.  
 
    "Lo hice. Fue encantador. Gracias". 
 
    "Cualquier cosa por el Sr. Mason". Mira a Holt y asiente. "Llámame si necesitas algo más".  
 
    "Lo haré, señor. Que tenga una buena noche", dice Holt.  
 
    "Buenas noches". Cassius se gira y atiende a su caballo.  
 
    El aire es mucho más fresco que cuando empezamos. Las nubes son de un azul marino oscuro y amenazante mientras nos dirigimos a nuestros coches.  
 
    Caminamos en silencio por la acera arbolada y me pregunto qué estará pensando.  
 
    Las gotas de lluvia empiezan a caer del cielo mientras llegamos a mi coche. Tira de la puerta para abrirla y la mantiene mientras yo subo.  
 
    "Ha sido muy bonito", digo. "Gracias por llevarme". 
 
    Me estudia. Las gotas de agua caen sobre su pelo, haciendo que los mechones parezcan más oscuros y sedosos. Gotean sobre su cara y sus hombros mientras está de pie con una mano en la puerta del coche y la otra en el techo. 
 
    Los latidos de mi corazón retumban en mi pecho. La incertidumbre de lo que va a decir me corroe. Con cada segundo que pasa, mi ansiedad aumenta.  
 
    ¿Me va a decir que soy demasiado problemática y que debería irme? ¿Va a decir que mi negativa a responder a sus preguntas es grosera? ¿Volverá a la oficina y me enviará sola a su casa?  
 
    Abro la boca para decir algo, cualquier cosa, cuando él habla.  
 
    "Siento si te he incomodado al hacer preguntas", dice. "Me resulta demasiado fácil abrirme a ti, y nunca se me ocurrió que tal vez eso no funcione en ambos sentidos".  
 
    Suspiré. "No, Holt..." 
 
    Me corta con el gesto de su frente. "Tienes toda la razón. Nunca te comprometas porque alguien te presione". Comienza a cerrar la puerta. "Te veré en casa. Conduce con cuidado".  
 
    Antes de que pueda abrir la boca esta vez, cierra la puerta.  
 
    Le veo cruzar la calle y volver a su coche bajo la lluvia. El agua presiona la ropa blanca y se amolda a su cuerpo. Veo que sus luces traseras se encienden unos cuantos coches más abajo y lo veo alejarse. 
 
    Aun así, me siento y dejo que los acontecimientos de la noche se asienten en mi alma. Tras unos largos minutos, arranco el coche y salgo a la calle.  
 
    "Y yo que pensaba que lo más difícil sería no tener sexo con él", digo en voz alta. "No tenía idea de que sería esto".  
 
    Giro a la derecha al final del parque y vuelvo a Holt's. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Dieciocho 
 
    Holt  
 
    La lámpara de mi escritorio proyecta una luz cálida y amarilla sobre los papeles que tengo delante.  
 
    Me duele la espalda de estar sentado durante cuatro horas y profundizar en la oferta de Landry. Siempre trabajo por la noche, pero nunca en mi escritorio durante horas. 
 
    Me siento y estiro los brazos por encima de la cabeza. Mis músculos gritan ante el repentino movimiento. Mi cerebro, sin embargo, aprecia la oportunidad de dejar de analizar los números. 
 
    El indulto no dura mucho. Sólo cambia de tema.  
 
    Blaire llegó unos minutos después que yo. Nos preparé una bebida mientras ella subía a buscar su maletín. Luego nos sentamos en el salón, ella con su maletín y yo con un libro.  
 
    No fue tan incómodo como pensé que sería, pero creo que la hice enojar. Evitó el contacto visual y se apartó cuando me acerqué a ella para coger su vaso vacío. No fue nuestra interacción coqueta habitual. Tampoco fue tan fácil.  
 
    Y lo odio.  
 
    Es porque me alejé de ella en la calle. Lo sé. Pero tuve que hacerlo. 
 
    Estaba claro que no quería hablar. Aunque tenía curiosidad y quería que se abriera, estaba agotado. Había presionado todo el día. He presionado a la gente, a las cosas y a los horarios durante semanas. No quiero tener que presionar también con Blaire. 
 
    Se me apretó el estómago cuando cerró su maletín y anunció que se iba a la cama. Asimilé su sonrisa y su pequeño saludo de buenas noches -tampoco frío, exactamente, pero tampoco lleno de la calidez que esperaba- y le di las buenas noches. Pero después de un rápido entrenamiento, una larga ducha y demasiado tiempo para pensar, acabé en mi despacho. El lugar en el que debería haber estado más tiempo hoy, de todos modos.  
 
    ¿Qué es lo que mueve a esta mujer?  
 
    La pregunta ha dado vueltas en mi mente toda la maldita noche. Diablos, desde que la conocí me he preguntado esto mismo. Pero cuanto más tiempo paso con ella, más debería saber sobre ella y menos lo hago. 
 
    Me estoy tropezando. Me estoy preocupando. Me está importando un carajo en una plétora de niveles. 
 
    Su negativa a abrirse a mí es irritante. El hecho de que yo quiera que lo haga es francamente exasperante. Presionarla me convierte en un imbécil, pero si no lo hago, también se siente mal. 
 
    ¿Cómo he llegado a esta situación? 
 
    Doblo el cuello de lado a lado para aliviar parte de la tensión antes de volver a los planes de Wade. Recojo el lápiz cuando oigo algo detrás de mí.  
 
    Mirando por encima de mi hombro, la veo. Blaire está de pie en la puerta con una camiseta demasiado grande. Lleva el pelo desordenado, desparramado por los hombros, y sus ojos son pesados pero claros.  
 
    "¿Todo bien?" Pregunto.  
 
    Cruza la habitación y se detiene a unos metros de mi mesa. Sus rasgos son sobrios.  
 
    Me giro en mi silla para mirarla.  
 
    "Lo siento", dice, su voz apenas por encima de un susurro.  
 
    Es suave y delicada y carece de la confianza que suele rezumar en todo. Aunque es hermoso verla despojada de la máscara que lleva, también es doloroso. Porque estoy convencido de que esto no es fácil para ella.  
 
    "¿Qué está pasando?" Pregunto. "¿De qué te arrepientes?" 
 
    Quiero alcanzarla, pero no lo hago. Después de esta noche, no estoy seguro de lo que hará.  
 
    Deseo que caiga en mis brazos y entierre su cabeza en mi pecho. Mis manos quieren apretar su cuerpo y asegurarle mi presencia y mi capacidad para protegerla de lo que sea que la inquiete.  
 
    Porque puedo. Puedo ayudarla con cualquier cosa. Pero no estoy seguro de que me deje. 
 
    Es una mujer fuerte y hermosa en una isla por su propia elección.  
 
    ¿Pero por qué? 
 
    Ella levanta la barbilla. "Has sido muy amable conmigo. Has abierto tu casa y me has dado tu tiempo, y yo... no he correspondido nada de eso". 
 
    "No tienes que corresponder a nada. Yo ofrezco lo que quiero ofrecerte. No se basa en nada más".  
 
    Su asentimiento es sutil. 
 
    Ella exhala un profundo y ojeroso aliento. "Lo sé. Pero..." 
 
    "¿Pero lo sabes? Porque es importante para mí que lo sepas".  
 
    La silla chirría cuando me acerco al borde. Es el único sonido, además de su tenue respiración, que delata lo nerviosa que está.  
 
    Levanto una mano cuando empieza a hablar de nuevo.  
 
    "Siento haber presionado hoy. Sólo quiero conocerte. Eres inteligente, divertida y observadora. Es natural querer aprender más sobre lo que hace que una mujer como tú funcione. Pero tal vez no debería. I …”  
 
    No lo sé. Si ella no quiere ir allí conmigo, entonces es su elección. Es una que, sin duda, respetaré.  
 
    Pero no me parece mal querer conocerla más profundamente. Y eso es lo preocupante. 
 
    Ella fuerza un trago. "Esto no tiene nada que ver contigo y todo que ver conmigo".  
 
    Me quedo callada. Puedo ver cien cosas diferentes sentadas en su lengua y lo difícil que es para ella elegir qué cosa decir.  
 
    "No te equivocas al hacer preguntas, Holt. Es bueno querer conocer a alguien".  
 
    "Me encantaría que quisieras conocerme". 
 
    Ella sonríe, pero vacila rápidamente. "Yo... lo hago. Sabes que sí".  
 
    "Eso espero".  
 
    Vuelve a respirar profundamente. "He estado acostado en la cama esta noche pensando en ti y en lo que dijiste y en lo que Sienna ha estado diciendo. Y... sé que tengo problemas de vulnerabilidad".  
 
    Cierro las manos delante de mí y apoyo los codos en las rodillas.  
 
    "Dejar que la gente entre en mi mundo... me da miedo". Mira al techo. "Me siento como una idiota por decir eso. Pero es así. Ni siquiera me estás preguntando nada profundo, y aún así... me cierro."  
 
    "¿Sabes qué? A mí también me da miedo. Me asusta dejar que la gente entre en mi círculo íntimo, y me asusta estar dentro del de otra persona". 
 
    Ella baja la cabeza y nivela sus ojos con los míos. "¿De verdad?" 
 
    Me pongo en pie. Mis manos encuentran mi pelo. Mis uñas se arrastran por mi cuero cabelludo, el mordisco se siente bien a pesar del dolor.  
 
    Me toca respirar hondo mientras intento decidir si merece la pena entrar en todo esto. Estoy a dos segundos de decirle que está bien y que entiendo su punto de vista sobre mantener las cosas superficiales entre nosotros, pero entonces le miro a la cara.  
 
    El dolor allí es inconfundible. El miedo, también, es evidente.  
 
    Es entonces cuando lo sé: No tengo otra opción.  
 
    Si esta mujer amurallada se está abriendo a mí de todas las personas, es mi responsabilidad ayudarla. 
 
    Quiero hacerlo. 
 
    "Tuve una novia hace unos años", digo. "Empezó de forma bastante inocente. Se quedaba aquí unas cuantas noches, y al final vivía aquí. Ni siquiera me di cuenta en ese momento. Supongo que, en retrospectiva, no estaba muy cerca y no me pregunté por qué estaba aquí cuando llegué a casa. Supuse que sólo quería verme".  
 
    "Tiene sentido".  
 
    "Pero no lo hizo. Ella acababa de mudarse. Y cuando llegó a ser demasiado para mí -cuando las cosas se calmaron un poco en el trabajo, y yo estaba más en casa y como que junté dos y dos, se puso mal". 
 
    "¿Qué quieres decir?", pregunta ella.  
 
    "Bueno, no éramos compatibles. No para estar viviendo juntos las veinticuatro horas del día. Pero yo lo sabía. Ella nunca fue ese tipo de persona para mí, y mi actitud displicente con ella fue la manera equivocada e irresponsable de manejarlo."  
 
    "Seguramente, ella lo sabía", dice Blaire.  
 
    Me encojo de hombros. "No lo sé. No sé si importa porque, aunque lo hiciera, no cambia lo que pasó". Me duele el labio mientras me muerdo para prepararme para la avalancha de recuerdos. "A Kendra le gustaba mucho el aspecto social de Savannah. Sus padres están muy metidos en los clubes y las organizaciones benéficas y toda esa mierda que se mueve entre bastidores". 
 
    "¿Lo eres? Quiero decir, ¿eres parte de esa escena?" 
 
    Me esfuerzo por no poner los ojos en blanco. "Sí, lo soy. Sobre todo porque crecí en ella y tengo un negocio aquí. Es bueno para establecer contactos y para devolver a nuestra comunidad. Pero no me importa el resto: los bailes y las horas de cóctel y toda esa mierda".  
 
    "Pero Kendra lo hizo".  
 
    "Ella lo hizo. Y como asumió, supongo, que éramos algo permanente, se posicionó como tal. No tenía ni idea".  
 
    Me paso una mano por la cara mientras recuerdo la noche en que me di cuenta de lo que había pasado.  
 
    "Recibí una invitación en el correo dirigida a un señor y una señora Holt Mason. No hace falta decir que estaba confundido. Y me quedé muy sorprendida cuando ella mencionó, de forma imprevista, que era de uno de sus amigos de Nueva York. Empecé a atar cabos".  
 
    Se me aprieta el pecho al recordar los acontecimientos de las siguientes veinticuatro horas.  
 
    Las manchas negras que estropeaban su cara. Mi absoluta confusión. La fealdad de las palabras lanzadas de un lado a otro.  
 
    "Sin saberlo, se había mudado. Dejó su apartamento. Empezó a recibir el correo en mi casa. Nunca nos había visto así, pero ella obviamente sí". Exhalé un suspiro. "Traté de racionalizar con ella, pero no lo tenía. Y simplemente... evolucionó a partir de ahí". 
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran mientras las imágenes se congelan ante mis ojos. 
 
    Me obligo a tragar. El pasaje se constriñe mientras un torrente de emociones que recuerdan ese día fluye a través de mí. 
 
    Un escalofrío recorre mi columna vertebral. 
 
    "Cuando llegué a casa del trabajo al día siguiente, ella se había ido", digo, las palabras teñidas de una ira que ahogo. "Y mi casa era un desastre. Pintura en la cama. Ventanas rotas. Mi ropa y mis pertenencias esparcidas por la casa y en la piscina. Fue... tardé semanas en limpiarla".  
 
    Y aún más tiempo para que vuelva a confiar en alguien. 
 
    "Me senté en la cama, en medio de la pintura y los cristales rotos, completamente entumecida. Me pareció surrealista. Una completa violación de mi confianza. Me cuestioné a todos y los motivos de todos durante mucho tiempo después". 
 
    Tal vez todavía lo haga. 
 
    Mis ojos vuelven a encontrar los de Blaire. Me observa con atención. 
 
    "Vaya", dice ella. "Lo siento. Por los dos, de verdad".  
 
    "Ella no vino durante mucho tiempo. No aparecía en los eventos a los que nunca faltaba incluso antes de todo esto. Nadie sabía nada de ella, y sus padres no me hablaban cuando intentaba saber cómo estaba. Todavía no me hablan cuando los veo por aquí". 
 
    "Pero eso no es culpa tuya", dice. "No te comprometiste con ella".  
 
    "Pero no me ocupé de ella como debía. Debería haber sido claro desde el principio. Supongo que yo también asumí demasiadas cosas". Suspiro. "Mi vida va a veces a un millón de kilómetros por hora. Soy responsable de tanta gente, de tantas familias. Es todo lo que puedo hacer para mantener la cabeza fuera del agua la mayoría de los días, pero es mi elección. Me encanta. Kendra fue absorbida y escupida, y me culpo por ello. Incluso si no era mi intención hacerlo".  
 
    Empujo mi silla bajo el escritorio y me apoyo en ella.  
 
    Blaire está de pie frente a mí, con las manos enroscadas en el centro. Está menos rígida que cuando entró por primera vez, pero sigue demasiado tensa para que me relaje.  
 
    "Me cuesta dejar entrar a la gente por eso", digo suavemente. "En general, tampoco me gusta incorporarme demasiado a la vida de otra persona, porque entonces tengo una responsabilidad que no tengo tiempo de tomar en serio. Me pierdo cosas. Me pierdo las señales. No puedo hacer las cosas de la manera correcta, y la manera correcta es la única manera en que quiero hacer todo".  
 
    Se apoya en la estantería y me observa de reojo. Creo que está reflexionando sobre lo que acabo de decir y tratando de entenderlo.  
 
    Sé que parezco pretencioso, como si tuviera una atracción loca por las mujeres, pero no es en absoluto lo que quiero decir. Espero que ella lo entienda.  
 
    "¿Puedo preguntarte algo?", susurra.  
 
    "Claro".  
 
    "¿Por qué me pediste que me quedara?"  
 
    Sus ojos brillan con alguna emoción sin nombre. Lo que sea que me esté mirando es crudo y sin filtrar. En este momento, bajo la dura luz amarilla y con una camiseta blanca lisa que le cuelga a medio muslo, Blaire Gibson es la más bella que he visto nunca.  
 
    "¿Sinceramente? No lo sé", digo. "Eres fuerte. Te mantienes firme. Eres preciosa e inteligente, y disfruto hablando contigo. Y probablemente no me ha perjudicado el hecho de que vivas a miles de kilómetros".  
 
    Casi sonríe. "Me imaginé que eso ayudaba".  
 
    "Al menos soy honesto".  
 
    Exhala una bocanada de aire y camina en un pequeño círculo. Sus dedos tiran de la tela de su camisa, apretándola y soltándola una y otra vez. Finalmente, se detiene y me mira con una resolución que me hace contener la respiración.  
 
    "Tengo problemas de confianza", dice.  
 
    "Soy consciente".  
 
    Ella esboza una sonrisa. "Lo digo en serio. Lo digo en serio. Creo que ni siquiera entendí su profundidad hasta que llegué aquí". 
 
    "¿Por qué aquí?"  
 
    "Estoy fuera de mi rutina", dice, mirando a su alrededor. "Estoy fuera de mi rutina. La gente en mi vida sabe qué esperar, y ninguno de ellos presiona la agenda. Pero luego vengo aquí y te conozco, y no conoces las líneas que he establecido. Y entonces Sienna, bendita sea, de alguna manera siente que estoy en su territorio aquí, y ahora vamos a ser mejores amigos". 
 
    "Es una buena amiga para tener".  
 
    Los hombros de Blaire caen. "No... no sé cómo ser una amiga, Holt. No sé cómo contarte cosas sobre mí y saber que no me ridiculizarás por ellas".  
 
    Me levanto de mi escritorio. "¿Crees que haría eso? Porque, si lo haces, he hecho algo malo".  
 
    "No", se apresura a decir, poniendo una mano delante de ella. "No me refiero a eso".  
 
    "Nunca te ridiculizaría por nada que digas o decidas compartir conmigo. A menos que pienses que Boone es un genio. En ese caso, prepárate".  
 
    Esto le hace reír un poco.  
 
    Se está armando de valor mientras la observo desde una distancia segura.  
 
    "Cuando mis padres murieron, estaba destrozada", dice, con un tono monótono y como si necesitara sacar las palabras. "Eran mi salvavidas. Mi red de seguridad. Que fallecieran como lo hicieron me hizo perder la ilusión".  
 
    Asiento con la cabeza.  
 
    "Tenía un novio. Se llamaba Jack. Y una amiga llamada Lacie. Y, al principio, me apoyaron". 
 
    Mi mandíbula se aprieta. Creo que no me gusta el rumbo que está tomando esto. 
 
    Me ignora. "No pude recomponerme. Pasaron... meses antes de que pudiera funcionar durante un día entero. Tenía que arreglar su patrimonio. Tenía que evitar que mi hermano menor acabara en la cárcel. Walker... ni siquiera quiero ir allí, y Lance tuvo una crisis de salud que tuve que sacar adelante porque si no lo hacía, caería sobre nuestra nana".  
 
    Se pasea de un lado a otro de mi despacho. Las palabras salen de sus labios en rápida sucesión. Es como si temiera que, si se detiene, nunca volverá a empezar.  
 
    "Eso es mucho", digo en voz baja, queriendo ofrecer apoyo pero sin interrumpir.  
 
    Deja de caminar y me mira. "Fue mucho". Su voz se quiebra. "Y, al igual que tú, un día levanté la vista y me di cuenta de que las decisiones se habían tomado sin preguntarme. Sólo que Jack y Lacie habían decidido seguir adelante juntos, y yo me quedé sosteniendo un montón de pedazos rotos de una vida que tenía apenas unas semanas antes". 
 
    Tenía razón. No me gusta a dónde va esto. 
 
    "Recuerdo que le pregunté por qué me había hecho eso. ¿Cómo pudo hacerme esto? Y me dijo que yo estaba tan ensimismada con mi propia mierda y que no estaba ahí para él. Que necesitaba mi apoyo para superar la escuela de derecho, y que si yo no se lo iba a dar, entonces no veía por qué debía perder el tiempo conmigo".  
 
    Una única y solitaria lágrima resbala por su mejilla.  
 
    Mi corazón se rompe por ella. Verla llorar es como si alguien me diera una patada en las tripas. 
 
    Me acerco a ella, pero se aleja.  
 
    "Me dijo que era débil y demasiado emocional, y que nunca sería una buena abogada. Me echó en cara todas las cosas que le había confiado y me hizo parecer un choque de trenes impulsivo". Se limpia los ojos con el dorso de las manos. "Quizá lo era".  
 
    "Acabas de perder a tus padres, Blaire. Tienes derecho a ser un desastre. Pero también tienes derecho a tener el apoyo de tus amigos cuando pasas por cosas así".  
 
    Me cuesta todo lo que tengo ser amable y paciente. Lo que realmente quiero hacer es ceder a la ráfaga de adrenalina que corre por mis venas y exigir saber quién es ese tipo y dónde puedo encontrarlo.  
 
    Pero eso no la ayudará. Y, por lo que podría ser la primera vez en mucho tiempo, necesita que alguien la ponga en primer lugar.  
 
    Se resopla. "Me estaba quedando en su apartamento. Estaba en su plan de teléfono. Tenía todo lo mío ligado a lo suyo, y cuando me echó, no tenía nada. No controlaba nada en mi vida. Tuve que amenazar a la policía para que viniera a buscar mis cosas porque no me dejaba entrar".  
 
    Tomo su mano entre las mías y la acerco.  
 
    Estamos de pie con unos pocos metros de distancia entre nosotros. El miedo de antes en sus ojos se ha desvanecido. Un mechón de pelo está pegado a un lado de su cara con una lágrima. Utilizo mi mano libre para apartarlo.  
 
    El contacto rompe un muro invisible. Sus ojos se llenan de lágrimas no derramadas.  
 
    "Me derrumbé, Holt", dice con un nudo en la garganta. "Me senté una noche en el baño de este apartamento de mierda que encontré por casi nada y le dije a Machlan que tenía que enderezarse. Que su futuro dependía de ello. Que esperaba que tomara buenas decisiones. Colgué el teléfono y me puse a llorar".  
 
    Las lágrimas fluyen por ambas mejillas. Intenta apartar su mano de la mía, pero la sujeto con fuerza.  
 
    "Me senté allí esa noche con un trozo de vidrio en una mano y una botella de tequila en la otra y una carta de la universidad que decía que si no me ponía las pilas, estaba fuera. Probablemente lloré lo suficiente en esa sesión como para llenar la botella de lágrimas".  
 
    Ella baja sus ojos de los míos.  
 
    "Y pensé en acabar con todo". Ella tiene hipo a través de sus lágrimas. "Pensé que podría beber lo suficiente y luego simplemente hacerlo y nunca despertar o sentir nada de nuevo. Estaba tan cansada de sentir que me estaba ahogando y que a nadie le importaba".  
 
    La atraigo hacia mí. Al principio se resiste, pero luego se derrite en mis brazos.  
 
    Mis manos se aferran a la parte baja de su espalda mientras apoyo la barbilla sobre su cabeza. Aprieto los ojos y siento el escozor de sus palabras en mi pecho.  
 
    Su cuerpo se debilita en mis brazos mientras sucumbe a las emociones que ha estado conteniendo durante Dios sabe cuánto tiempo. Sus gritos son silenciosos, sus puños hacen una bola con mi camisa y la sujetan con fuerza. 
 
    Intento imaginar su dolor. Intento reconstruir una vida sin mis padres, sin mi trabajo, sin mis hermanos que son mis mejores amigos.  
 
    La sola idea es suficiente para hacerme perder la cabeza.  
 
    Nos quedamos de pie en medio de mi despacho durante mucho tiempo, balanceándonos de un lado a otro. La sostengo con fuerza hasta que sus gritos se suavizan y luego se detienen. Mi cuerpo no se separa del suyo hasta que sus puños sueltan mi camisa y su cuerpo deja de temblar. Sólo entonces miro hacia abajo.  
 
    Me mira con una mirada tímida.  
 
    "Siento haber vomitado todo eso de esa manera", susurra. 
 
    "Siento que te hayas aguantado tanto tiempo".  
 
    Ella sonríe. "Gracias por escuchar".  
 
    "Gracias por confiar en mí".  
 
    Ella da un paso atrás.  
 
    La dejo ir porque tengo que hacerlo, pero odio hacerlo. La echo de menos en mis brazos casi inmediatamente.  
 
    Nos observamos con una fuerte dosis de vacilación. 
 
    Quiero decirle lo fuerte que es y que es un honor que haya compartido todo eso conmigo. También quiero decirle que quiero llevarla a la cama y besarla y mostrarle lo increíble que es hasta que salga el sol.  
 
    Pero nada de eso se siente bien.  
 
    Miro por encima del hombro el trabajo que aún tengo que hacer. Sólo hace falta un segundo para darse cuenta de que puede esperar, o de que esperará, aunque no pueda. 
 
    Lo resolveré mañana.  
 
    "Vamos", le digo, cogiendo su mano y tirando de ella detrás de mí.  
 
    "¿A dónde vamos?"  
 
    "Dijiste que te gustaba la pizza, ¿verdad?"  
 
    "Sí". 
 
    "Bien. Tengo algo de pizza en el congelador con nuestro nombre".  
 
    Se ríe. "Una vez en la universidad, pedimos esta pizza..."  
 
    Al doblar la esquina hacia el pasillo, me doy cuenta mentalmente. No oigo sus palabras, sólo su voz y la forma en que está menos cargada. Es más aérea y libre... y música para mis oídos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Diecinueve 
 
    Blaire  
 
    "Siento que la comida es tu lenguaje del amor", digo, estirando los dedos del pie frente a mí. 
 
    Holt se sienta en una silla de mimbre al otro lado de la pequeña mesa redonda que nos separa y sonríe por encima del borde de su vaso.  
 
    "Se han dicho cosas peores sobre mí", dice.  
 
    Cierro los ojos y escucho el canto de los grillos a nuestro alrededor.  
 
    El porche cubierto de la cocina parece un capullo. El fuego arde en la gran chimenea de piedra de la pared más alejada. Desde nuestra percha, se puede ver la piscina y el spa a la izquierda y a la derecha, un vasto campo de verde que contemplé mientras desayunaba esta mañana.  
 
    Hombre, cómo se siente más que hace casi un día.  
 
    No estoy segura de si fue el bourbon o si abrirme a Holt me relajó tanto, pero algo lo hizo. Podía cerrar los ojos y dejarme llevar por un sueño tranquilo. En cambio, dejé caer los párpados y recordé la seguridad de sus brazos mientras lloraba.  
 
    Hacía mucho tiempo que no sentía eso, el apoyo. Y sólo que a alguien le importa.  
 
    "Si no quieres más de esto, voy a llevarlo dentro", dice Holt con un bostezo.  
 
    Abro los ojos. "Tenía dos piezas. Son las dos de la mañana. Si como más, voy a vomitar".  
 
    Se ríe mientras se pone en pie. "Entonces lo llevaré adentro".  
 
    "Toma, te ayudaré".  
 
    Recogemos nuestros platos y servilletas y el resto de la pizza y entramos.  
 
    "Así que, opinión sincera, ¿era mejor que la pizza de Chicago?", pregunta.  
 
    "Cerca pero no. Es la corteza". Me encojo de hombros. "Simplemente no es lo mismo".  
 
    Sostiene un plato de papel sobre el contenedor de reciclaje. "Acabas de comer dos trozos".  
 
    "¿Cuál es tu punto?"  
 
    "Que te debe haber gustado un poco".  
 
    "No dije que no lo hiciera. Sólo he dicho que la pizza de Chicago es mejor". 
 
    "Te equivocas", se burla mientras deposita el plato en la papelera.  
 
    Camino detrás de él e ignoro cómo mi cuerpo es atraído en su dirección. Es como un imán que me atrae hacia él, esté donde esté.  
 
    Lo he notado toda la noche. Puede que empecemos en lados opuestos de la cocina, pero acabamos uno al lado del otro. Incluso cuando nos trasladamos al porche para comer, nuestras sillas se acercan cada vez más.  
 
    Es una ocurrencia extraña, pero que no me molesta.  
 
    Tampoco creo que le importe. 
 
    "Al menos no tengo treinta pizzas congeladas en el congelador", señalo mientras limpio el mostrador. "Eso es una exageración, ¿no crees?"  
 
    "La nieta de Rosie los vendía para su equipo de softball".  
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    "¿Qué?" Se ríe. "Eran diez dólares por una tapa grande. Era una buena oferta, y apoyaba una buena causa. ¿Qué es lo que no te gusta de eso?"  
 
    No puedo evitar reírme también. No tarda en convertirse en un largo bostezo somnoliento.  
 
    "¿Cansado?" Holt pregunta. 
 
    "Sí". 
 
    "Ha sido un día largo. Vamos a la cama".  
 
    "Espero poder dormir", digo mientras apaga las luces del techo.  
 
    Me da un codazo hacia la puerta. "Pensé que habías dicho que estabas cansado".  
 
    "Lo estoy. Terriblemente. Pero a veces estar tan cansado me hace dar vueltas en la cama. Es contraintuitivo, lo sé".  
 
    Entramos en el pasillo. Sólo está iluminado por una pequeña luz que cuelga encima de la obra de arte en la que me fijé el primer día que estuve aquí. La casa es totalmente silenciosa; las tablas del suelo ni siquiera crujen mientras atravesamos la zona.  
 
    Hay una paz en esta casa que siento en mis huesos. Puede que sea la oscuridad, y puede que sea la soledad, pero hay algo en estar aquí que permite que mi mente se restablezca. Puedo pensar. Trabajo de forma más eficiente. La burbuja que tengo en el estómago y que siempre parece estar a punto de estallar y provocar mil cosas en mi camino es menos poderosa aquí.  
 
    "Te diré algo", dice Holt mientras subimos las escaleras. "Tengo una sauna que relajará todos los músculos de tu cuerpo. Diez minutos te dejarán sin sentido. Garantizado".  
 
    "Ooh, apúntame".  
 
    Le sigo por las escaleras, pasando por la puerta de mi habitación, y por el pasillo. Al final, giramos a la izquierda y entramos en el acogedor dormitorio principal.  
 
    "Oh, wow", digo, girando en un círculo completo para asimilarlo todo.  
 
    Las paredes están pintadas en el más suave de los grises, y las molduras son de un blanco brillante. Las cortinas doradas enmarcan las ventanas del suelo al techo que dan a la parte trasera de la propiedad.  
 
    Una gran cama de tamaño king con una colcha dorada y negra se apoya en una pared. Los muebles son grandes, pero no exagerados, y complementan a la perfección este espacio grande y pintoresco.  
 
    "Esto es exactamente lo que me hubiera imaginado para ti", le digo mientras me detengo frente a él.  
 
    Sonríe. "¿Has estado pensando en mi dormitorio?" 
 
    "No. He dicho que habría. Escucha cuando hablo".  
 
    Me doy la vuelta para que no vea mi sonrisa.  
 
    "Mentiras", susurra desde una posición cercana a mi espalda.  
 
    Me estremezco ante la proximidad y el calor de su aliento en mi nuca. Pero antes de que pueda anticipar nada más, vuelve a hablar desde un rango más lejano.  
 
    "¿Cómo es tu habitación?", pregunta.  
 
    "¿Cómo crees que es?"  
 
    Me vuelvo hacia él. Aprieta los labios en señal de reflexión.  
 
    El suave resplandor de las luces del dormitorio difumina la nitidez de sus rasgos. Sus ojos son más musgosos y menos jade, su mandíbula roma y menos definida. Aun así, es hermoso en todos los sentidos.  
 
    "Yo diría que su dormitorio es blanco y negro con detalles rosas aquí y allá. Pero no demasiado", añade. "No puedes dejar que nadie piense que tienes caprichos de niña o algo así". 
 
    Le empujo el hombro mientras me río, haciéndole perder el equilibrio.  
 
    "Pero, ¿tengo razón?", pregunta.  
 
    "Sí", me burlo, poniendo los ojos en blanco.  
 
    Me recompensa con una brillante sonrisa. "Sin embargo, hay una diferencia entre tú y yo".  
 
    "¿Qué es eso?"  
 
    "Admito que he estado pensando en tu dormitorio".  
 
    Mi estómago se aprieta. El fuego se dispara desde mi núcleo hasta mis muslos. Holt me observa como si pudiera ver mi funcionamiento interno y lo que me hace.  
 
    Sus ojos se oscurecen, sus párpados se encapuchan, mientras asimila mi reacción hacia él. Mi respiración se vuelve irregular cuando nuestra proximidad y ubicación se unen en un momento fluido y perfecto.  
 
    Espero cualquier señal de que finalmente vaya a tocarme. Cuanto más lo observo, más lo deseo. Lo necesito. Me muero por que rompa la barrera que nos separa.  
 
    Desplaza su peso y se me corta la respiración. Mi cuerpo se estremece de expectación ante su próximo movimiento.  
 
    Se pasa una mano por la mandíbula y por la barbilla mientras me observa a pocos metros.  
 
    "La sauna está aquí", dice y se da la vuelta.  
 
    Mis entrañas gritan cuando el deseo reprimido que tengo desde hace días amenaza con salir. Me obligo a no gritarle, a no alcanzarle, a no mencionar lo irritante que es cuando hace esto.  
 
    Tardo dos segundos en conseguir que mis pies se muevan para seguirle.  
 
    Considero que tal vez él no sintió lo mismo después de la noche en Picante. Pero luego me recuerdo que me persiguió. Quería verme. Quería quedar para almorzar.  
 
    Pero eso fue antes de que le echara los mocos por toda la camisa esta noche. 
 
    Entramos en un cuarto de baño muy iluminado que es tan bonito como el resto de la casa. Los armarios y los elementos empotrados son blancos, al igual que la bañera con patas. Los únicos toques de color provienen de la puerta de madera de la sauna, situada en una esquina, y del azulejo de color turquesa de la ducha.  
 
    Me ignora y se dirige directamente a la sauna. Ajusta los diales y pulsa los botones.  
 
    Me muerdo el labio mientras veo que se concentra en todo menos en mí. Cada segundo que pasa y él sigue ignorándome me pone más ansiosa. 
 
    La idea de que su cuerpo desnudo y sudoroso esté en un pequeño recinto junto al mío hace que todos los músculos de mi cuerpo se contraigan. Mis nervios se intensifican cuando se gira para mirarme.  
 
    "¿Has usado uno de estos antes?", pregunta.  
 
    Sacudo la cabeza.  
 
    "Puedes entrar..." Me mira de arriba abajo. "En el estado que quieras. Vestida, desvestida, todo está bien. El temporizador se apagará en diez minutos".  
 
    Intento no parecer sorprendida.  
 
    "Dentro hay un cubo de agua y un cazo, así como unos cuantos aceites esenciales. Sólo tienes que añadir un poco de agua a las piedras de la cesta de al lado para aumentar la humedad. Y añade los aceites si quieres".  
 
    "Oh, vale", digo, apartando los ojos de él y dirigiéndolos a la sauna. "Lo tengo".  
 
    "Puedes meter el cazo por el pomo de la puerta por dentro para cerrarla si quieres. Sólo... digo", añade.  
 
    Se me levantan los pelos de punta. 
 
    Aunque no me quiera ahora que he llorado como un bebé delante de él, podría ser un caballero y no darme largas. 
 
    Vestido, desvestido... todo está bien. 
 
    Maldito seas. 
 
    "Lo haré". Aprieto los labios. "¿Algo más que necesite saber?" 
 
    También aprieta los labios. Creo que lo suyo es para ocultar una sonrisa y no por fastidio. Sólo me irrita más.  
 
    "No. Creo que eso es todo", dice. "Disfruta".  
 
    Y con eso, se desliza fuera de la habitación.  
 
    Espero a verle salir del dormitorio antes de volver hacia la sauna.  
 
    La tensión en mi cuerpo demuestra mi necesidad de la herramienta que tengo delante. Pero es la misma tensión que casi me hace salir y entrar en el dormitorio de invitados y cerrar la puerta tras de mí. 
 
    "¿Cómo puede un hombre ser tan frustrante?" Susurro mientras me quito la camiseta.  
 
    Me quito las bragas y las dejo encima de la camiseta en el suelo. Si vuelve a entrar y las ve... oh, bueno. No es que sea un nuevo umbral para nosotros.  
 
    Es más bien uno que me gustaría volver a visitar. 
 
    La sauna ya está caliente cuando entro. Huele ligeramente a un tipo de madera distinto. Localizo las piedras en el rincón y el pequeño cubo que mencionó Holt. Vierto un poco de agua sobre ellas antes de meter la cuchara de gran tamaño por el pomo de la puerta.  
 
    Cojo una toalla de un perchero que hay junto a la puerta y la coloco en el más bajo de los dos bancos. Doy gracias por no haber bebido nada más que agua en nuestra pequeña fiesta de la pizza, porque el calor de la habitación es suficiente para marearme por sí solo.  
 
    Me siento en la toalla y respiro el aire espeso. Tengo la piel húmeda. Gotas de sudor salpican mi cuerpo. 
 
    Junto al toallero hay una ventana delgada y rectangular. A través de ella, puedo ver el tocador del baño y los espejos que cuelgan sobre él.  
 
    Me imagino a Holt tumbado en la cama de la otra habitación. Probablemente esté sonriendo con suficiencia, sabiendo que estoy aquí caliente y desnuda y deseando estar conmigo.  
 
    Él también me quiere. Estoy seguro. Puedo verlo cuando me mira. Puedo sentirlo en el zumbido de su tacto y en cómo su mirada se dirige a la mía como si preguntara si yo también lo siento.  
 
    Puedo oírlo en su voz cuando habla y verlo también en sus acciones.  
 
    Excepto que no ha tratado de dormir conmigo desde la noche en Picante.  
 
    Suspiro. 
 
    Agradezco las conversaciones que hemos tenido y la sencillez de estar con él. Y cómo fue tan amable y gentil conmigo esta noche cuando le conté lo de la noche con el vaso, algo que nunca le había contado a nadie, excepto a mi terapeuta. Me encanta todo eso. Me encanta. 
 
    Pero también me gustaría que me tocaran.  
 
    "Supongo que tendré que hacerlo yo mismo", digo en voz alta.  
 
    Mi cuerpo ya zumba por los acontecimientos de la noche, por estar en medio de Holt y recibir ligeros toques aquí y allá. Resulta enloquecedor que me haga trabajar sólo con el más vago roce de su mano, pero aquí estoy.  
 
    Estiro las piernas delante de mí. Las gotas de sudor ruedan por mi torso. Algunas caen por mi espalda y aterrizan en la toalla; otras recorren mis piernas.  
 
    Mi núcleo arde y no sólo por el calor.  
 
    El temporizador indica que me quedan siete minutos más. Podría esperar y ocuparme de mí misma cuando vuelva a mi habitación... o podría hacerlo ahora.  
 
    El corazón me retumba en el pecho ante la perspectiva de excitarme en la sauna de Holt.  
 
    Me muerdo el labio y me llevo las manos al estómago. Separo las piernas. Mis manos se deslizan por mi abdomen, mi cerebro evoca recuerdos de cómo se sentían las manos de Holt en mi piel en el balcón.  
 
    Jadeo cuando mis dedos golpean el vértice de mis muslos y mi cabeza cae hacia atrás.  
 
    Mi espalda se arquea cuando mis dedos chocan con el capullo hinchado que lleva toda la noche pidiendo alivio. Jadeo al frotarlo con la yema del dedo y siento que mi cuerpo responde.  
 
    "Maldita sea", susurro.  
 
    Respiro profundamente y levanto la cabeza para comprobar de nuevo el temporizador.  
 
    Me congelo. 
 
    A pesar del infierno que se ha desatado, tanto en la sauna como en mi cuerpo, un torrente de shock golpea mis venas en una descarga rápida e imprevista.  
 
    Holt está de pie frente a la ventana. Me observa con ojos encapuchados y una sonrisa que no sé cómo leer.  
 
    Sacude el pomo de la puerta.  
 
    No muevo mi cuerpo... ni mi mano.  
 
    La temperatura aumenta rápidamente, pero creo que es más por su mirada acalorada que por el termostato.  
 
    No sé qué hacer.  
 
    Vuelve a sacudir la manivela. Esta vez, sin embargo, es más rápido. Más frenético. Y me doy cuenta de que lo tengo en la posición en la que me ha tenido durante días.  
 
    Una mirada cómplice aparece en su rostro. Le sonrío.  
 
    Atrapado. 
 
    Me toco de nuevo. Mi mandíbula se abre mientras suelto un rápido suspiro que no es tan dramático como necesario. Cada fibra de mi ser está gritando una advertencia diferente, una súplica diferente mientras los ojos de Holt están pegados a mi mano.  
 
    Vuelve a sacudir la manivela.  
 
    Me aprieto más, impulsada por el deseo puro de sus ojos. El contacto hace que mi cuerpo palpite, y su mirada se levanta para encontrarse con la mía.  
 
    "Abre la puerta", dice. Su tono es mi favorito. Es seguro y fuerte. Pero lo he escuchado lo suficiente como para poder distinguir el hilo subyacente de exasperación, y eso es lo que elijo para actuar.  
 
    Sonrío, mordiéndome el labio inferior. Las yemas de mis dedos se deslizan por mi clítoris. Me ayudan el sudor y lo excitada que estoy por la intensidad de la mirada de Holt.  
 
    "Abre, Blaire".  
 
    Mis piernas caen a los lados. "¿Así de abierto? ¿Así está mejor, Holt?"  
 
    "Asegúrate de que sabes lo que estás haciendo".  
 
    Me niego a romper el contacto visual. Si lo hago, él sabrá que, de hecho, no sé exactamente lo que estoy haciendo, y si me detengo a pensar en ello, puede que deje de hacerlo.  
 
    "¿No tienes otra cosa que hacer?" Pregunto.  
 
    Se queda perfectamente quieto. "Esto no es divertido".  
 
    "No. No lo es", digo, volviendo a mover la yema. "¡Ah!" 
 
    "Sacaré esta puerta de las malditas bisagras".  
 
    "No antes de que yo venga".  
 
    Desaparece.  
 
    Quiero ir a la ventana y ver si todavía está aquí, aunque no quiero saber si está o no. Este es un giro en el escenario que no pensé. Ni siquiera estoy seguro de quién soy ahora. Yo no actúo así.  
 
    Antes de que pueda convencerme de salir de la sauna y correr a la habitación de invitados, oigo el sonido de un motor. La puerta vibra. El cazo tiembla contra el pomo metálico.  
 
    Me doy cuenta de lo que está haciendo.  
 
    "Oh, mierda".  
 
    Me siento erguido y espero con la respiración contenida.  
 
    Tarda treinta segundos. La sauna se llena de aire fresco. La puerta, sin embargo, se llena de Holt Mason.  
 
    Él. Tomó. La. Puerta. Fuera. Las. Bisagras. 
 
    Mierda. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto.  
 
    "Voy detrás de ti".  
 
    "Seguramente vendrás detrás de mí", digo con una ceja levantada. "Porque yo mismo estoy así de cerca de llegar".  
 
    Se lanza hacia delante y me levanta. Mis piernas están sobre un brazo y mi espalda se apoya en el otro. Me lleva al dormitorio y me arroja sobre la cama.  
 
    "Holt", chillo. "Estoy sudando. No me pongas en tu cama".  
 
    Me clava la mirada mientras se quita la ropa. "No me preocupa la maldita cama". 
 
    Antes de que me dé cuenta de lo que ocurre, se arrastra por la cama y se cierne sobre mí.  
 
    Mi respiración es superficial. Puedo sentir las manchas en mi piel y la pegajosidad de mi transpiración. Pero, sobre todo, puedo sentir la energía de Holt desprendiéndose de él. 
 
    Estoy muy jodido. 
 
    Eso espero. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veinte 
 
    Blaire  
 
    "Eres un maldito enigma. ¿Lo sabes? ", me pregunta desde arriba.  
 
    "No lo sé. Creo que soy bastante fácil de entender".  
 
    Inclina la cabeza hacia un lado. "He intentado darte espacio. Me he desvivido para que no creas que te he pedido que vengas para poder acostarme contigo".  
 
    "Me he dado cuenta".  
 
    Casi sonríe. Casi. "Y luego te pillo en mi sauna pensando que te vas a tocar conmigo aquí mismo".  
 
    Levanto la cabeza de las mantas. "Porque no lo harás".  
 
    "Oh, cariño. Definitivamente lo haré".  
 
    Mi cabeza golpea la manta mientras me muestra la corbata que llevaba antes cerrada en uno de sus grandes puños.  
 
    "Dame tus manos", exige.  
 
    "¿Para qué?"  
 
    Se sienta a mi lado. Las mujeres pagarían mucho dinero por ver sus músculos flexionarse así.  
 
    Me coge las manos y las levanta por encima de mi cabeza. La seda se desliza por mis muñecas. En un momento, están unidas y atadas.  
 
    Mi presión arterial se dispara mientras mi corazón late dentro de mi cuerpo. No estoy seguro de si esto me gusta o no.  
 
    Pero estoy seguro de una cosa: confío en él.  
 
    La realización me saca del momento mientras lo proceso.  
 
    Sólo una persona ha intentado hacerme algo así, y me reí en su cara. Pero con Holt, está caliente. Es seguro. Y mientras salta de la cama y revuelve un cajón, no tengo ninguna reserva, excepto que desearía que se diera prisa.  
 
    Me retuerzo. "¿Qué estás haciendo ahora?"  
 
    "Encontrar un condón". 
 
    "Buen plan, buen plan".  
 
    Me sonríe por encima del hombro. "Uno de nosotros tiene que pensar".  
 
    "Oye, estoy pensando. He estado pensando. He pensado en todo un plan". 
 
    Algo así.  
 
    Si intenta que no escuche su risa, fracasa.  
 
    Se gira hacia la cama y se dirige hacia mí. Se sube al colchón y se detiene entre mis piernas.  
 
    Jadeo mientras él intencionalmente no me toca. "Holt, vamos".  
 
    Intento alcanzarle con el pie, pero se aparta con la sonrisa más sucia y sexy.  
 
    "Tus manos están ahí arriba por una razón", dice. "Para que no puedas tocarme. O a ti mismo".  
 
    "Holt..."  
 
    "Lo digo en serio", dice, con los ojos ardientes. "Si me tocas, me detendré".  
 
    "No puedes parar si no empiezas", digo, contoneándome de nuevo.  
 
    Me pone una mano en el estómago para sujetarme. "Dobla las rodillas". 
 
    Hago lo que se me indica. 
 
    Su mano rodea mi cintura y se sumerge debajo de mí. Me coge las nalgas con las palmas y me levanta las caderas.  
 
    Tiemblo sin que me toquen.  
 
    Me sostiene la mirada mientras me besa por el interior de la pierna derecha. Cada toque de sus labios se siente como si quedara impreso en mi piel para siempre. Cuando se acerca a mi abertura, se detiene.  
 
    "Holt, te voy a matar", gimoteo.  
 
    Sus ojos brillan con picardía. "Las devoluciones son una mierda".  
 
    Me sopla en la vagina. El aire es fresco contra mi carne húmeda y excitada, y vuelvo a retorcerme. Empiezo a bajar las manos para ayudar a guiarlo, pero entonces recuerdo su orden.  
 
    El lado de su cara se raspa contra el interior de mi muslo. Su rastrojo muerde mi cuerpo hipersensibilizado y gimo de placer.  
 
    Siento que mi cabeza va a explotar. Nunca he estado tan excitada y necesitada de excitación. No puedo aguantar los pedacitos que me está dando.  
 
    Lo necesito todo. Lo necesito.  
 
    Saca sus manos de debajo de mí y las utiliza para separar más mis rodillas. Estoy totalmente expuesta en todos los sentidos, y me importa un bledo.  
 
    Es la sensación más salvaje y liberadora. Es una sensación que nunca pensé que experimentaría.  
 
    Me pasa los dedos por el exterior de mi raja. Contengo la respiración. Pero en lugar de hacer cualquier tipo de contacto que me alivie, pasa sus dedos por el pliegue donde mi pierna se une a mi cuerpo.  
 
    Es tan bueno, tan íntimo, pero me jode totalmente la cabeza.  
 
    "Podrías haberme pedido que te follara", dice como si tuviera todo el tiempo del mundo.  
 
    Levanto la cabeza de la cama. "Si que me exhiba así delante de ti no es pedirte que me folles, entonces no sé qué hacer".  
 
    Sonríe diabólicamente. "Este soy yo diciéndote que voy a cogerte. Esto no es que me lo pidas". 
 
    Sonrío tan dulcemente como puedo a través de los dientes apretados. "Holt, por favor, fóllame". 
 
    "A su debido tiempo. Paciencia, cariño".  
 
    Mi cabeza vuelve a caer sobre las mantas. "Puedes coger a tu cariño y... ¡oh!"  
 
    Coloca un beso en la parte exterior de mi coño. Luego otro en el otro lado. Luego otro, casualmente, como si no hubiera ninguna prisa. 
 
    Empiezo a alcanzarlo de nuevo, pero me detengo.  
 
    Tiene el control.  
 
    Y como si una bombilla se encendiera dentro de mi cabeza, me doy cuenta de lo que está haciendo.  
 
    Me está demostrando que puedo confiar en él.  
 
    Miro su cabeza entre mis piernas. Me observa, enmarcado por mis muslos, y me sostiene la mirada mientras recorre a lametazos el centro de mi cuerpo. 
 
    "Joder", siseo, mis rodillas se deshacen aún más.  
 
    Me mete un dedo en el orificio y utiliza el pulgar para frotar el exterior. Pero lo que no hace es acercarse a mi clítoris. Y cuanto más intento moverme para hacer contacto, más lejos se queda.  
 
    "¿Se siente bien?", pregunta con un tono de voz arrogante. "¿Mejor que cuando te tocabas?"  
 
    "Al menos sabía dónde tocarme".  
 
    Se ríe, metiendo sus dedos más adentro de mi cuerpo.  
 
    Levanto las caderas para facilitarle la tarea.  
 
    "Yo también sé dónde tocarte", dice. "Sólo que estoy eligiendo no hacerlo todavía".  
 
    "¿Por qué? Dime por qué", me quejo.  
 
    "Porque eso es lo que intentas que haga, y no necesitas tener el control todo el tiempo". 
 
    "Sí, lo sé".  
 
    Su pulgar se acerca a mi capullo hinchado pero no hace contacto.  
 
    Aprieto los ojos. Creo que voy a llorar.  
 
    "Es bueno dejar que otro se haga cargo de las cosas a veces", dice. "Incluso yo cedo el poder en alguna ocasión".  
 
    "Me gustaría ver eso".  
 
    "Lo hago todo el tiempo contigo".  
 
    Mis ojos se abren de golpe.  
 
    Me está observando de esa manera tan loca que tiene. Me hace sentir como la única persona del universo que importa en este momento.  
 
    Sus iris son una mezcla de verdes y casi azules, y no puedo ver con suficiente claridad para entender lo que está pasando ahí dentro.  
 
    Agacha la cabeza, con sus ojos todavía clavados en los míos, y me lame el coño. Las chispas me atraviesan como un cable vivo. Me estremezco con las ráfagas de energía que me recorren las venas.  
 
    Vuelve a acariciar mi culo mientras su lengua encuentra por fin mi clítoris.  
 
    "Oh, Dios mío..." Digo, cada palabra puntuada con un gemido.  
 
    Mis piernas se endurecen. Siento la pegajosidad de mis jugos en el interior de mis muslos. Mis pechos se hinchan mientras aprieto mi cuerpo contra la cara de Holt.  
 
    Lame y chupa y presta el cien por cien de su atención a mi punto de placer hinchado. Lo trata como un oasis en medio del desierto, como si no tuviera suficiente.  
 
    Ya no puedo pensar. No puedo gritarle, ni decirle lo increíble que se siente, ni rogarle que siga. Aprieto los dientes mientras la tensión sexual reprimida crece y crece y... 
 
    Le estallo en la cara.  
 
    Grito ante el casi dolor del orgasmo. Él responde a mis señales y sigue chupando mi cuerpo. Me siento llena, muy llena, y muy mojada.  
 
    Mi cuerpo zumba con total satisfacción. Completamente agotado, mi cabeza cae a un lado. 
 
    Holt me da un último beso en el interior del muslo antes de apartarse.  
 
    Me estremezco mientras la intensidad tarda unos instantes más en disminuir. 
 
    "¿Estás bien?", pregunta.  
 
    Miro hacia abajo. Está de pie en el borde de la cama, limpiándose la cara con su camisa desechada.  
 
    "La espera ha merecido la pena", digo.  
 
    Sonríe. "Me alegro de oírlo. Ahora ven aquí". 
 
    "Estoy demasiado cansado".  
 
    Me agarra por los tobillos y me lleva al borde de la cama. Se apresura a ponerme el condón.  
 
    "Podría follarte toda la noche", dice, "pero creo que ya has tenido suficiente".  
 
    "No quiero haber tenido suficiente".  
 
    Se ríe. "¿Seguro? Porque puedo llevarte a la cama y dar por terminada la noche".  
 
    "Todavía no", digo. "Sólo un poco más".  
 
    Me pone boca abajo y se coloca detrás de mí. Estoy tan mojada que se desliza dentro de mí con facilidad.  
 
    Mi cuerpo tiene espasmos alrededor de su longitud dura como una roca. "Holt... ¡Mierda!"  
 
    "Maldita sea, nena", gime mientras presiona mi cuerpo.  
 
    Me llena, tomándose un momento para que me adapte a su tamaño. Es delirantemente maravilloso y la sensación de sus manos agarrando mi cintura es intrínsecamente sexy.  
 
    Me desea tanto como yo a él. Puedo sentirlo en la forma en que me mueve y en la forma en que me mira. Hay algo tan embriagador que no puedo evitar sentirme un poco seductora.  
 
    Mis manos están extendidas frente a mí. Mi culo está en el aire. Mi cerebro es, por primera vez en mucho tiempo, incapaz de pensar demasiado en nada. Está en un estado de éxtasis silencioso mientras Holt me folla por detrás.  
 
    "¿Quieres venir otra vez?", pregunta entre dientes apretados. "Porque, si no, esto va a terminar pronto".  
 
    "No puedo".  
 
    Básicamente, nunca he dejado de hacerlo.  
 
    "De acuerdo entonces". 
 
    Sólo hacen falta unas pocas caricias más antes de que le oiga gruñir. Me agarra con fuerza mientras su polla se hincha dentro de mí. Mantengo el culo levantado para él.  
 
    Finalmente, se retira. Caigo inmediatamente en el colchón, con el cuerpo y la mente agotados por el día. El reloj junto a la cama indica que son más de las tres de la mañana.  
 
    Oigo el crujido del cubo de la basura y el sonido del agua corriente. Estoy casi dormido cuando Holt vuelve a entrar.  
 
    Me levanta y me tumba bien en la cama. El colchón se hunde cuando se sube a mi lado.  
 
    Doy un salto cuando un trapo caliente toca mi raja, aún sensible, y mis ojos se abren de golpe.  
 
    Sonríe. "No puedo dejar que te vayas a dormir toda sucia".  
 
    "Necesito una ducha", digo, con los ojos llenos de sueño de nuevo.  
 
    Tira el trapo al suelo y se acurruca detrás de mí. En medio de mi confusión, creo que me da un beso en la cabeza.  
 
    "Duerme, cariño", me susurra al oído. 
 
    Y eso es lo último que recuerdo mientras me duermo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintiuno 
 
    Holt  
 
    La luz de la luna se cuela por las cortinas que no se han cerrado.  
 
    Llevo una hora diciéndome a mí mismo que voy a levantarme. Necesito despejar la mente y recomponerme. Eso no sucederá mientras me acueste junto a Blaire y siga pasando mis dedos por sus largos y sedosos mechones.  
 
    Pero no lo hago. No puedo obligarme a dejarla en mi cama.  
 
    Su pelo está enredado por el sudor y el sexo. Cada vez que mis dedos encuentran un nuevo nudito, lo deshago suavemente... y me pregunto qué coño está pasando.  
 
    ¿Qué estoy haciendo?  
 
    Suspiro, dejando que mi cabeza se hunda más en las almohadas.  
 
    Blaire se mueve a mi lado. Su mejilla se mueve contra mi pecho, su brazo se frota contra mis abdominales mientras cambia de posición. Contengo la respiración y espero que no se aleje. Porque aunque sé que no es aquí donde tengo que estar, es donde estoy. 
 
    Es donde quiero estar. Y no sé cómo me siento al respecto.  
 
    ¿Qué es lo que realmente duele? Tendré mucho tiempo por la mañana con Oliver para recuperar el tiempo perdido. 
 
    Mi cabeza es turbia. Mis pensamientos son una complicada red de lógica y emoción, esta última nublando la primera. Precisamente por eso no lo hago. Me lleva al desastre. 
 
    Entonces, ¿por qué estoy haciendo esto con Blaire? ¿Por qué no estoy siguiendo mis propias reglas?  
 
    No sólo eso, sino que ¿por qué lo instigo yo?  
 
    Normalmente es el comportamiento de una mujer lo que me confunde. Esta vez, es el mío.  
 
    Mis motivaciones suelen ser sociales o sexuales. Esta vez, no lo es.  
 
    Quiero que lo sea. Maldita sea, quiero que lo sea. Y tal vez incluso pensé que lo era cuando la invité a quedarse conmigo. Pero ahora está más allá de eso.  
 
    Ahora, querer que se quede aquí no es sólo por el sexo. Quiero hablar con ella tanto como follarla. Quiero ver sus varias sonrisas, oír su risa y oler su perfume por las mañanas. Es jodido. Pero no sé qué hacer al respecto.  
 
    Mis dedos se deslizan por su pelo. El peso de su cuerpo contra el mío se siente como un ancla. Pero en lugar de presentarse como una bola y una cadena, se siente más como un alivio. Me da un momento para respirar. 
 
    Definitivamente había ideas de que trabajaríamos, luego cogeríamos y luego nos iríamos a la cama. Se suponía que iban a ser unos días fáciles con una mujer que vivía a miles de kilómetros de aquí, una mujer que tenía clase y su propio sentido del desapego.  
 
    Fue perfecto.  
 
    Blaire no se presentaba en mi casa cuando terminaba nuestro tiempo juntos. No me llamaría para venir cuando yo estuviera trabajando. No habría suposiciones de que íbamos a asistir a ningún evento juntos.  
 
    Fue una semana de corte. Parecía el paraíso.  
 
    Ahora me encuentro contando los días que faltan para que vuelva a casa. Y no porque lo esté deseando.  
 
    "Joder", susurro con rabia en la noche.  
 
    Me deslizo fuera de la cama. El aire es frío y casi asfixiante. Blaire se revuelve pero vuelve a acomodar su cabeza en mi almohada.  
 
    La visión me deja con un nudo en el estómago mientras envuelvo su cuerpo desnudo con las mantas. Ella sonríe mientras duerme, un gesto perezoso y despreocupado que retuerce el nudo en mi interior con más fuerza.  
 
    Me doy la vuelta y saco mi bata del gancho de la puerta del baño.  
 
    La casa está en silencio mientras avanzo por los pasillos. Deambulo sin rumbo por las habitaciones hasta que llego al estudio.  
 
    Enciendo la chimenea y me siento en el sofá. Las llamas parpadean, dando calor y la ilusión de compañía.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" me pregunto.  
 
    Apoyo la cabeza en el respaldo del sofá y lleno mis pulmones de oxígeno. Es un intento de despejar mi mente.  
 
    Lo sorprendente es que no estoy pensando en su cuerpo, ni en lo duro que me he corrido, ni en que todavía está en mi cama y que, en teoría, podría volver a subir para otra ronda. Esos pensamientos están ahí -soy un hombre de sangre caliente, después de todo-, pero quedan en un claro segundo plano frente a otros asuntos.  
 
    Exhalo el aire. El silbido del aire que sale de mi cuerpo es el único ruido en la habitación.  
 
    Esto va a terminar mal si no lo paras. 
 
    Gruño, sabiendo que es cierto. También sé que si no saco la cabeza de mi culo y finalizo el trato con Landry, más cosas que mi situación con Blaire van a acabar en destrucción.  
 
    Nuestros proyectos actuales están terminando, y no tenemos nada más sobre la mesa. Tenemos que conseguir esta propiedad. Tengo que conseguirla. Todo el mundo puso su fe en mí, y no puedo defraudarlos. 
 
    No puedo joder esto. 
 
    Sin embargo, aquí estoy. Sentado en el estudio y no en mi escritorio. No preparándome para ir a la oficina temprano como debería.  
 
    Mierda. 
 
    Mi cerebro parece una habitación con un montón de cajas abiertas. Su contenido se desparrama por mi mente. Cuanto más trato de ordenarlos, más se deshacen.  
 
    ¿Qué va a pensar Blaire por la mañana? 
 
    Esto no es como Picante. Esto no es una aventura espontánea en la que ninguno de los dos piensa mucho.  
 
    Está en mi casa.  
 
    Hemos compartido cosas íntimas sobre nosotros mismos.  
 
    Está en mi maldita cama.  
 
    Tiene todo el derecho a preguntarse si la persigo por alguna razón.  
 
    ¿Lo soy?  
 
    Hago una mueca. "No, ¿por qué iba a hacerlo? Ella se va en unos días. Ella no quiere algo serio más que yo".  
 
    Pero a medida que mis palabras se posan en el aire, dando vueltas como si se burlaran de mí, me doy cuenta del sabor amargo que tienen.  
 
    Miro la silla en la que se ha sentado esta tarde. Todavía estaba enfadada conmigo por haberla empujado en el vagón, algo que no debería haber hecho. Sin embargo, que se abriera a mí y me contara cosas de su vida es algo que nunca olvidaré.  
 
    Era real. Crudo. Profundo, en cierto modo.  
 
    Nunca había experimentado ese tipo de intimidad.  
 
    Entonces, ¿por qué ella? ¿Por qué ahora? ¿Por qué en el peor momento de mi vida? 
 
    Aun así, observo el fuego crepitando suavemente y se me ocurre despertar a Blaire. Creo que a ella le gustaría la paz de este momento.  
 
    "Tal vez sea precisamente por eso que es ella y ahora", susurro en la noche. "Sólo siento estas cosas por ella porque es lo que ambos necesitamos en este momento. Funciona. Hay una libertad para los dos porque ella se va a ir. Y ninguno de los dos estará peor por el desgaste". 
 
    Eso espero. 
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    Blaire 
 
    La cafetera sisea mientras los últimos chorros de café caen en mi taza. La cojo de la bandeja y aspiro el decadente aroma.  
 
    La bata de Holt es suave y cálida. La encontré colgada en la parte inferior de la cama cuando me desperté y no pude evitar ponérmela. Huele a él. 
 
    Me tiro de la corbata por el medio antes de apoyarme en la isla de la cocina y contemplar el patio trasero. La tranquilidad de la vista me ayuda a calmar el malestar de la noche anterior.  
 
    "¿Qué estoy haciendo?" Le pregunto a la casa vacía.  
 
    Es casi la hora de comer y estoy tomando un café. Hay tres llamadas perdidas de Yancy en mi teléfono que dejé intencionadamente en el baño de invitados. Todavía no me he molestado en revisar mis correos electrónicos del trabajo.  
 
    Es una irresponsabilidad, a pesar de que sé que todo en la oficina está solucionado. Yancy se está encargando de todo porque es lo que hace aunque yo suelo ser demasiado analítico para dejarla. Pero debería estar revisando. Tengo que asegurarme de que todas las fechas de los juicios se alargan debido al amianto y de que nada se ha quedado en el tintero.  
 
    En cambio, estoy de pie en la cocina de Holt bebiendo café.  
 
    Quizás esto es lo que parece cuando alguien tira la toalla.  
 
    ¿Es así como las vidas comienzan a salirse de control?  
 
    Doy un tímido sorbo a mi bebida y me lo pienso.  
 
    El día de hoy parece tan diferente al de hace una semana. Entonces estaba sentada en mi escritorio, con mi traje de negocios, probablemente dando una conferencia a alguien sobre los pormenores del derecho. Estoy segura de que estaba irritada y probablemente a punto de sufrir un ataque al corazón; eso y preguntándome por qué elegí una carrera que me mantiene rodeada de hombres autoritarios.  
 
    Entonces me tomé unas vacaciones.  
 
    Ahora estoy en la lujosa cocina de un magnate de los negocios después de una noche de delicioso sexo en su casa multimillonaria cerca de la playa.  
 
    Me paseo por la cocina, observando la increíble atención a los detalles en cada elemento de la casa. Las molduras hechas a mano alrededor de las puertas. Los bordes redondeados de las encimeras de mármol. La forma en que las ventanas aportan tanta luz, pero el sol nunca entra directamente.  
 
    Sin embargo, no es sorprendente. Así es Holt, y es una de las cosas que más me gustan de él.  
 
    Mis pies dejan de moverse mientras la última frase fluye por mi cerebro.  
 
    Sostengo mi taza con ambas manos y sonrío.  
 
    Me gustan muchas cosas de él.  
 
    Es tan amable y atento. No se le escapa ningún detalle. Podemos hablar de todo, y sus ideas son tan sugerentes. Y se preocupa.  
 
    Me apoyo en el mostrador y pienso en la noche anterior. Cómo me empujó en el vagón para que me abriera sobre mí misma. Incluso entonces, fue como si me empujara suavemente por mi propio bien. Como si supiera que necesitaba desahogarme.  
 
    Lo curioso es que ni siquiera sabía que necesitaba compartir todo eso. Pero al despertar esta mañana me sentí... diferente. Más ligero. Menos agobiado por el mundo.  
 
    Probablemente sea todo el sexo.  
 
    Me río de mí mismo.  
 
    Tomo asiento junto a las ventanas que dan a la piscina y dejo que mi mente vuelva a flotar hasta el despacho de Holt. Mi intención no era contar la historia de mi vida. Lo único que quería era admitir que él tenía razón, que retengo cosas, y reconocer que tal vez tenga que trabajar en ello. 
 
    Sin embargo, cuando experimenté la ternura en sus ojos, la atención, mi guardia bajó.  
 
    Por una vez, hablar de Jack y de la noche en que empecé a perder el control no me parecía una mancha vergonzosa en mi alma.  
 
    Tomo otro sorbo de café y recuerdo lo segura que me sentía en sus brazos. Era un gran alivio contar mis secretos a alguien y no ser juzgada. Sus brazos me ayudan a recomponer los pedazos de mí.  
 
    Hago un repaso de varios hombres con los que he tenido semirrelaciones a lo largo de los años. Ni una sola vez me acerqué a contarle a alguno de ellos.  
 
    ¿Por qué? 
 
    ¿Por qué Holt?  
 
    El café me quema el estómago mientras el ácido chapotea. Me pongo el albornoz con más fuerza.  
 
    Se me hace un nudo en la garganta y respiro profundamente para calmarme.  
 
    "Es porque te vas", me digo. "No importa lo que sepa de mí. Está a salvo".  
 
    Está a salvo.  
 
    Mi corazón se hunde cuando me doy cuenta de la verdad de eso.  
 
    Holt es seguro. Me hace sentir protegida. 
 
    Y es una pena que sólo tenga esto una vez en mi vida. 
 
    Pongo mi taza en el lavavajillas y subo a revisar mis correos electrónicos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintidós 
 
    Holt  
 
    "Tenemos cuatro días para resolver esto", dice Oliver.  
 
    Me hundo en la silla del despacho y le miro.  
 
    Los planos de Wade están expuestos entre nosotros. Hay una carpeta abierta con cálculos del departamento de contabilidad. Un archivo lleno de papeles legales de nuestros abogados -cosas que hay que tener en cuenta, cosas que hay que incorporar en los contratos finales y que podrían afectar a nuestras negociaciones- está a punto de estallar. Junto a ese desorden hay una pila de papeles que Boone dejó con información sobre los posibles ocupantes del local comercial.  
 
    Es mucho. En todos los sentidos.  
 
    "Esto es una pesadilla", le digo.  
 
    "Como si no lo supiera ya".  
 
    "¿Qué dijo Landry en el buzón de voz otra vez?" Pregunto.  
 
    "¿Cuál?"  
 
    "Sobre la oferta del parque de bolas que les lancé".  
 
    Oliver resopla. "Estáis locos de remate. Eso es textual". 
 
    "Mierda".  
 
    Mi hermano se inclina hacia delante. Los planos crujen bajo sus brazos. Su rostro muestra signos de noches de insomnio y abundante estrés. Me hace sentir culpable.  
 
    Muy jodidamente culpable.  
 
    "Bien", digo, señalando un punto en los planos cerca de la playa. "Esta es un área desperdiciada. ¿Podríamos ir más alto aquí? ¿Utilizar mejor este espacio? Si lo hacemos, podríamos duplicar, incluso triplicar el escaparate. Sé que eso es añadir una tonelada de mierda a Wade y a Boone para venderla después, pero eso me hace sentir mucho mejor ofreciendo a Landry lo que vamos a ofrecer".  
 
    "Yo también sigo mirando ese espacio. Es el único que puede dar más ingresos. Pero si subimos más, ¿bloqueamos la vista de la torre de atrás? Eso lo hará menos deseable".  
 
    Suspiré. "No lo sé. Para eso tenemos a Wade. Le llamaré para ver qué opina".  
 
    Oliver asiente. "Sí. Vamos a probarlo. Ya hemos gastado mucho tiempo y dinero en este asunto. Si terminamos por no hacer este trato..."  
 
    Intercambiamos una mirada.  
 
    Sé lo que está pensando. Es lo mismo que me di cuenta de que podría ser una posibilidad real en mi camino hacia aquí esta mañana. 
 
    Los números no cuadran para justificar la oferta que tendremos que hacer para que Landry venda. Pero merece la pena. Supondrá un impulso turístico para esa parte de la ciudad, y ya tendremos el pie en la puerta. Sólo necesitamos la última pieza del rompecabezas para que todo encaje. Sólo tengo que encontrarla. 
 
    Lo haré. Sé que lo haré. Tengo que hacerlo. 
 
    No esperaba que me distrajeran justo en medio de esto.  
 
    Mi mente se dirige a Blaire, la mejor distracción que he tenido nunca. En el camino se me ocurre que estoy tan distraído por la misma razón que no debería estarlo: ella se va.  
 
    No puedo ganar.  
 
    Centrarse en el trabajo debería ser fácil porque las cosas con Blaire no importan. Pronto se irá de aquí. Pero concentrarse en cualquier cosa que no sea ella es imposible cuando sé que se irá en un puñado de días. Es un arma de doble filo.  
 
    "¿Estás bien?" Oliver pregunta.  
 
    "Estoy bien". Ignoro el ardor en mi garganta. "Veamos qué piensa Wade y volvamos a reunirnos esta tarde". 
 
    Oliver suelta un suspiro y se sienta. Me observa con el ojo hábil de un hermano pequeño, uno cuyo trabajo es captar las gilipolleces y llamar la atención sobre ellas.  
 
    "No puedo decidir si me gustabas más entonces o ahora", dice, divertido.  
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    Sonríe. "Sólo quiero decir que eres un tipo diferente desde que la chica del aeropuerto llegó a la ciudad".  
 
    "Blaire", digo, enfatizando su nombre, "se irá pronto. Así que no te preocupes".  
 
    Incluso yo puedo oír la irritación en mi voz por tener que decir eso.  
 
    Oliver asiente, obviamente disfrutando de mi situación. 
 
    "Se va, ¿eh?", pregunta.  
 
    "¿No acabo de decir eso?"  
 
    "Lo hiciste. Sólo lo estaba repitiendo".  
 
    Hago un gesto de suspiro. No sé por qué. No va a dejar pasar esto.  
 
    Mueve su silla hacia atrás sobre dos patas y sonríe. "No. Definitivamente me gustas más ahora". 
 
    "Realmente no quiero hacer esto contigo, Ollie".  
 
    "Sí. Apuesto a que no". Se ríe. "Y es por todas las razones por las que me gustas más".  
 
    Me levanto de la mesa junto a la ventana y me dirijo a mi escritorio. Sus ojos están fijos en mi espalda. Puedo sentir cómo me clavan.  
 
    Sea lo que sea de lo que habla, no quiero oírlo. Probablemente es un botón que cree que puede apretar y conseguir unos minutos de diversión a mi costa.  
 
    "No soy un puto mono aquí para tu entretenimiento, sabes", digo, sentándome en mi silla.  
 
    Se ríe. "No. Eres un mortal como el resto de nosotros".  
 
    No respondo. En su lugar, intento esperar a que se rinda y se vaya.  
 
    No lo hace.  
 
    "Si hoy fuera la semana pasada, ya habrías resuelto esta mierda de Landry", dice. "Habría estado sentado aquí, haciendo girar mis pulgares, preguntándome qué se supone que debo hacer ya que tú lo haces todo". 
 
    "¿Admites que eres perezoso?"  
 
    "Ja".  
 
    Le miro y le guiño un ojo. Oliver es lo más alejado de la pereza, y todos lo sabemos. También sabemos que ignoro a dónde quiere llegar con esto.  
 
    Golpea el extremo de su bolígrafo contra la mesa. "Sólo digo que es agradable verte haciendo algo distinto al trabajo por una vez". 
 
    "Sí, bueno, sigo trabajando, y lo haré hasta que lo tenga todo resuelto". 
 
    Sonríe con suficiencia. "¿Qué cosa? ¿Blaire o el proyecto?"  
 
    Estoy a punto de decirle que está caminando por una línea muy fina y que es mejor que tenga cuidado cuando se abre la puerta. La habitación se llena del aroma de los lirios cuando nuestra madre entra bailando un vals. 
 
    Sigourney Mason tiene la gracia de una bailarina y la sonrisa de una reina. Mi padre dijo que le dio miedo la primera vez que la conoció. Era tan hermosa y silenciosa que nunca soñó que una chica como Siggy pudiera hablar con un hombre como él.  
 
    Sus ojos se iluminan al vernos a Oliver y a mí. 
 
    "Bueno, no esperaba veros a los dos esta mañana", dice. "¡Que gusto!" 
 
    "Hola, mamá", dice Oliver.  
 
    "Hola, mamá". 
 
    Oliver y yo nos ponemos de pie. Ella abraza a mi hermano antes de dirigirse a mí. Me rodea con sus brazos y me besa la mejilla.  
 
    "Uy, me he dejado una marca de carmín", dice, limpiando el lado de mi cara con la mano. "¿Qué hacen mis chicos hoy?"  
 
    "Revisando este proyecto de Landry", dice Oliver.  
 
    "¿Todavía?" Mamá se da la vuelta para mirarlo. "¿Quieres que lleve a su madre a comer? Me encanta Vivian Landry". 
 
    Me río. "No, madre, no necesitamos que lleves a Vivian Landry a comer en nuestro nombre".  
 
    "¿Y por qué no?" Pone una mano en la cadera. "Sabes quién tiene el poder, ¿verdad?" 
 
    Oliver se ríe. Le lanzo una mirada de advertencia.  
 
    Si él segrega esta conversación en algo sobre Blaire ...  
 
    "Holt ha estado demostrando ese punto últimamente", afirma Oliver. 
 
    "Ollie, te voy a matar". 
 
    Lo único que hace es reírse.  
 
    Mis ojos se dirigen a mi madre. En su rostro se dibuja una mirada cómplice.  
 
    "En realidad tengo mucho trabajo que hacer hoy, ustedes dos. Así que si no os importa..." Digo, sentándome de nuevo en mi silla.  
 
    Mamá se burla. "No creas que me vas a echar de tu despacho porque tu hermano te irrite". Mira a Oliver. "Deja de molestar a Holt. Sé amable".  
 
    "Lo siento, mamá", dice Oliver, haciendo lo posible por ocultar su sonrisa. "Me olvido de que ahora es sensible".  
 
    "Oliver..." Le advierto.  
 
    "No es malo ser sensible, cariño", dice mamá. "No tienes que ser duro como una piedra todo el tiempo". 
 
    Oliver me observa por encima del hombro de mamá y se burla de mí. Puedo ver las palabras sentadas en sus labios y la alegría que le produciría proyectarlas al mundo.  
 
    Y a los oídos de mi madre.  
 
    Por favor, no lo hagas.  
 
    "Además", dice mamá, dándose la vuelta para mirar a Oliver, "sé lo que estás insinuando. Lo he oído todo sobre Blaire".  
 
    Mi mandíbula cae al suelo justo cuando las cejas de Oliver se elevan hacia el techo.  
 
    Los chasquidos de los tacones de mamá resuenan en mi despacho mientras intento entender qué significa esto. Se detiene junto a mi hermano y me mira.  
 
    "Me lo dijo Boone", dice orgullosa.  
 
    "¿Qué carajo?"  
 
    Me mira. "Él y Larissa estaban hablando de ello en la cena de anoche. Les di una botella de vino, y lo siguiente que sé es que me están contando todo sobre ella".  
 
    Me froto una mano por la cara y me pregunto cómo ha pasado esto. Por qué ha sucedido. Por qué mi familia cree que mi vida es un juego limpio.  
 
    Porque no lo es.  
 
    Están tan dispuestos a amar a las personas y a traerlas a nuestro mundo que se producen situaciones incómodas cuando no se está preparado para nada de eso.  
 
    "¿Ibas a decírmelo?" Pregunta mamá.  
 
    Dejo caer la mano a mi lado. "¿Sabes qué? No lo hice".  
 
    "¡Holton!" 
 
    "Bueno, no lo era. Porque es algo temporal, mamá. No me voy a casar con ella".  
 
    Oliver se sienta. "Sabes, si tú..." 
 
    "Cállate". Lo fulmino con la mirada antes de volver a dirigirme a mi madre. "Es una amiga de los Landrys. Sólo somos..."  
 
    ¿Sólo somos qué?  
 
    ¿Follando? ¿Hablando? ¿Comiendo pizza en medio de la noche?  
 
    Ya ni siquiera lo sé.  
 
    Mamá sonríe. "La vas a traer esta noche, ¿verdad?"  
 
    "Sí", dice Oliver. "Deberías hacerlo".  
 
    Los ignoro a los dos y me lío con la corbata.  
 
    Había olvidado que esta noche era nuestra salida familiar. Se me debe haber olvidado. Ahora que Boone le ha contado a mi madre todo sobre Blaire, no es de extrañar que mamá quiera que la lleve. Pero si lo hago, todo este asunto entre Blaire y yo se complica.  
 
    Creo.  
 
    En realidad, no sé si lo sé.  
 
    "No la voy a traer", digo aunque no estoy seguro. Mejor no hacerla ilusionar. "¿Por qué seguimos teniendo esta conversación?"  
 
    "No hemos tenido esta conversión antes, Holton".  
 
    "No, pero parece que estoy harto de todos los demás".  
 
    Mamá parece ofendida. "Bueno, perdóname. Sólo quiero conocerla. Si es amiga de los Landry... Espera. ¿Qué Landry?"  
 
    Suspiré. "¿Importa?"  
 
    "Sí. Si es Camilla o Sienna, es una noticia maravillosa. Si es Lincoln, entonces tengo reservas".  
 
    "Es Sienna", dice Oliver.  
 
    "Genial. Tráela. Es una orden, querida". Me lanza una última y épica sonrisa y se dirige a la puerta. "Os veo luego, chicos. Os quiero mucho".  
 
    Y con eso, se ha ido.  
 
    Oliver recoge sus cosas de la mesa. Me mira con el rabillo del ojo, como si creyera que voy a cruzar la habitación corriendo y abordarlo.  
 
    No es una idea terrible, realmente. Definitivamente gastaría algo de esta energía que hace que sea difícil quedarse quieto.  
 
    "No te olvides de llamar a Wade, ¿vale?" pregunta Oliver, dirigiéndose a la puerta.  
 
    "Lo llamaré ahora".  
 
    Oliver asiente con la cabeza. Toma aire y empieza a hablar, pero no lo hace. En su lugar, expulsa el aire.  
 
    El momento me recuerda a cuando éramos niños. Siempre éramos Oliver y yo. Nos peleábamos. Nos metíamos en problemas estúpidos que nunca llegaban a nada serio. Faltábamos a la escuela, sacábamos licor del armario de papá y chantajeábamos a Wade para que nos hiciera los deberes. Pero no importaba lo que hiciéramos o a quién pillaran, siempre nos cubríamos las espaldas. Sin falta.  
 
    "Gracias", le digo.  
 
    "¿Para qué?"  
 
    "Por hacer las cosas bien por aquí".  
 
    Cambia los papeles de una mano a otra. "Antes te estaba echando la bronca, pero sinceramente me alegro de que estés... haciendo lo que sea que estés haciendo". Sonríe. "¿Funciona mejor? ¿Te hace sentir más cómodo que no lo haya definido?"  
 
    "Sí".  
 
    Se ríe. "No sé qué haces en tu vida privada, y tampoco me importa. Sólo me alegra ver que te relajas un poco". Abre la puerta. "Pero es totalmente egocéntrico de mi parte. Si te relajas, eso significa que no morirás de un ataque al corazón pronto, y yo no tengo que preocuparme por dirigir este lugar".  
 
    Le lanzo un bloc de notas adhesivas mientras se escapa por la puerta. Le dan en el lugar donde estaba su cabeza.  
 
    Riendo, me vuelvo a sentar en mi silla y me recuesto.  
 
    Tengo mucha suerte de tener a mi familia. Por muy entrometidos y enloquecidos que sean, también son generosos, cariñosos y leales.  
 
    Les encantaría Blaire.  
 
    La idea surge con facilidad. La idea de tener a Blaire cerca de mis hermanos me parece lo más natural del mundo. Me la imagino conversando con Wade y sonrojándose con las bromas de Boone. Oliver la adoraría. Coy trataría de encantarla. 
 
    Una onda de incertidumbre fluye por mis venas. 
 
    Genial. Tráela. Es una orden, querida. 
 
    ¿Yo? ¿Qué sentido tendría?  
 
    "No habría ninguno", murmuro y vuelvo al trabajo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintitrés 
 
    Blaire  
 
    "¿Así que eso es todo?" Tecleo unas últimas notas de mi conversación con Yancy. "¿No hay más cabos sueltos?" 
 
    "No. Sólo la audiencia del caso Lawson la semana que viene. Si no regresas, el Sr. Jameson dijo que se presentaría en tu nombre".  
 
    "Eso no será necesario. Volveré aunque tenga que conseguir una habitación de hotel. Por favor, envía los archivos actualizados a mi correo electrónico".  
 
    "Lo haré en cuanto terminemos esta llamada", dice Yancy. "Dicen que están en camino de reabrir el edificio para el fin de semana. Crucemos los dedos".  
 
    Empiezo a responderle, pero me detengo. Temo que oiga la reserva en mi tono.  
 
    "Esperemos que reabran cuando sea seguro", digo en su lugar.  
 
    "Oh, absolutamente". Las teclas del ordenador hacen clic en el fondo. "Eso es todo para mí. He reorganizado todo lo demás en orden de precedencia. Estarás ocupado la primera semana de vuelta, pero si te conozco, eso te hace feliz".  
 
    Cierro el ordenador y me relajo en la silla. El sol de la tarde me calienta la cara. Los rayos se amplifican con la piscina que ondea frente a mí.  
 
    El aire fresco me ayudó a despejar la cabeza. Después de trabajar todo el día al aire libre con el ordenador en el regazo, me sentí como si estuviera de nuevo en el instituto. Lo único que necesitaba era un radiocasete.  
 
    "Agradezco tu ayuda para mover todo esto", le digo a Yancy.  
 
    "Por supuesto, señorita Gibson". 
 
    "Hablaremos pronto".  
 
    "Adiós".  
 
    Termino la llamada.  
 
    Mis ojos se cierran en la felicidad de un día de trabajo bien hecho. No hay nada como eso.  
 
    Sonrío.  
 
    Excepto por la dicha de una noche bien hecha con Holt.  
 
    Se me escapa una carcajada al pensar en lo estúpido que es eso. Sin embargo, es cierto. 
 
    Mi teléfono suena a mi lado. Lo cojo y miro el identificador de llamadas.  
 
    Sienna.  
 
    "Oye", digo, protegiendo mis ojos del sol. 
 
    "Bueno, no pareces estar alegre". 
 
    Me encojo de hombros. "He tenido un buen día".  
 
    "¿Y...?", le pregunta.  
 
    "Bueno, he dormido hasta tarde. Me tomé una buena taza de café seguida de una larga ducha caliente". Me aguanto la risa por lo mucho que necesitaba esa ducha. "Luego he trabajado todo el día junto a una preciosa piscina y he escuchado el piar de los pájaros, y he hecho un montón de cosas. Ha sido un buen día".  
 
    "Mejor", dice ella. "Pero has dejado fuera todo lo de Holt".  
 
    Me muevo en mi silla. "En realidad no lo he visto desde las tres de la mañana. Supongo que ha estado en el trabajo".  
 
    "Así que esta felicidad es residual. Es una buena señal, Blaire".  
 
    ¿Lo es?  
 
    Por supuesto que ser feliz es algo bueno. Es mucho mejor que la alternativa. Pero, ¿ser feliz en esta situación es realmente algo bueno? 
 
    No lo sé.  
 
    "No sé si es una buena señal", digo. "Pero se siente bien no sentir que el mundo está sentado sobre mis hombros por una vez".  
 
    "Eso es lo que siento con Walker".  
 
    Resoplo. "Apenas podía escribir cheques para pagar sus facturas antes de que tú aparecieras".  
 
    "Bueno, ahora lo hago por él, así que todavía no puede hacerlo", admite entre risas. "Pero estar cerca de él me hace sentir segura. Puedo meter la pata -recuerda cómo lo conocí, ¿verdad?"  
 
    Me río al recordar a Lance explicando cómo Sienna dañó el camión de Walker. "Lo sé".  
 
    "Así que, sí, lo entiendes. Ya sabes lo que quiero decir". 
 
    Pienso en mi tiempo con Holt, y en cierto modo entiendo lo que quiere decir. Si siento algo cerca de Holt, es... eso. Suficiente confianza para ser yo misma. Para decir lo que pienso. Para compartir mis heridas.  
 
    Ser yo. 
 
    Aun así, no sé si es algo bueno.  
 
    "¿Cuándo vuelves a casa?", pregunta.  
 
    "Acabo de hablar por teléfono con Yancy. Me ha dicho que mi edificio debería estar abierto para el final de la semana".  
 
    "¿Cuál es el plan?" 
 
    Muevo los dedos de los pies. 
 
    "¿Blaire?"  
 
    "Yo... no sé. Quiero decir, voy a volver a Chicago. Él estará aquí dirigiendo su imperio". 
 
    Las palabras quedan en el aire. No es un concepto nuevo. Ha sido el plan desde el principio. Es la vida. Aun así, hoy se siente diferente. Se siente... triste.  
 
    ¿Cómo me he metido en este lío?  
 
    Porque es un desastre. O lo será si no me pongo las pilas ahora.  
 
    "Tal vez una relación a distancia funcione", ofrece Sienna. "¿Has pensado en eso?"  
 
    "No. Y creo que estás pensando demasiado en serio en esto".  
 
    "Dime esto: ¿quieres hacer una relación a distancia con él? ¿Lo harías si él quisiera?"  
 
    Me muerdo el labio.  
 
    No quiero contestarle. Quiero evitar este tema y pasar a algo menos intrusivo. Pero los acontecimientos de anoche vuelven a pasar por mi mente. Las palabras de Holt sobre Sienna también lo hacen.  
 
    Es una buena amiga para tener.  
 
    Por muy nervioso que esté admitirlo, quiero tener una amistad con Sienna. No estoy seguro de cómo es eso, en realidad, pero ha sido divertido hablar con ella sin ninguna presión. También me hace sentir más conectada con mi familia.  
 
    Sería divertido tener una novia con la que hablar de cosas como los hombres también. Tal vez podríamos ir a comer de vez en cuando. Incluso podríamos hacer galletas de Navidad como mi madre solía hacer con sus amigas.  
 
    ¿Verdad?  
 
    Si quiero tener ese tipo de relación con ella, voy a tener que compartir cosas de mi vida.  
 
    Cosas como esta.  
 
    Respiro profundamente. Siento como si me hubieran abierto el pecho y estuviera esperando a que alguien revise mis entrañas y decida si es digno o no. De repente, me veo trasplantada de nuevo a la escuela primaria y me pregunto si les gustaré a las chicas.  
 
    Es ridículo. Lo sé. Pero no puedo evitarlo.  
 
    "¿Lo harías?", vuelve a preguntar.  
 
    ¿Lo haría?  
 
    A pesar de la imposibilidad de hacer funcionar una relación a distancia con Holt, sé que lo intentaría. Al menos me comprometería a darle un período de prueba para ver qué pasa.  
 
    La idea me hace retorcerse.  
 
    "Si quisiera tener ese tipo de relación conmigo, lo haría", digo lentamente.  
 
    Mis mejillas se calientan mientras miro al sol y me pregunto si me he gafado. Aunque no lo haya hecho, probablemente recordaré este momento más tarde en un arrebato de humillación cuando se haga evidente que él no quiere nada de eso o que no quiere solucionarlo. 
 
    "Lo intentaría", me apresuro a decir, guardando una salida para más tarde. "No sé si funcionaría. No parece factible". 
 
    "Nunca se sabe hasta que se intenta".  
 
    "Es cierto", admito. "Por eso dije que lo intentaría. Pero toda esta conversación no tiene sentido para empezar porque ahora no tenemos una relación. Sólo somos..."  
 
    Se me va la voz mientras no consigo dar con el término adecuado.  
 
    ¿Qué estamos haciendo?  
 
    Decir que estamos teniendo una relación de varias noches ya no parece exacto. No recuerdo haber tenido esa charla de almohada que compartimos anoche con otros hombres con los que me acosté.  
 
    Pero no sé cómo llamarlo.  
 
    "Está bien no saber", dice Sienna. "A veces las cosas se vuelven súper sucias antes de que se limpien. Quiero decir, Walker prácticamente me odiaba al principio".  
 
    Me río. "No creo que te odie".  
 
    "Eh, creo que sí". Ella también se ríe. "Y luego tuvimos todo el asunto del que había que ocuparse, del que no tenemos que hablar".  
 
    Me estremece la amargura de su tono.  
 
    "De todos modos", continúa, "creo que estás en una buena situación con él. Funcionará, si es que debe hacerlo".  
 
    "Sí".  
 
    Ella suspira. "Escucha: a menos que estéis follando como conejos y no hagáis nada más juntos, debe gustarle algo de ti, o te habría pedido que te fueras".  
 
    "Yo... Bueno, sólo hemos dormido juntos una vez desde que empecé a quedarme aquí. Si bien eso se siente como una parodia, tal vez sea algo bueno".  
 
    "Oh, wow". 
 
    "No sé qué significa exactamente ese wow", digo, haciendo una mueca.  
 
    Se ríe. "Es algo bueno. Significa que no te está usando sólo para tener sexo".  
 
    "Si lo es, no necesita mucho botín".  
 
    Se ríe más fuerte. "Eso sería una parodia. Si puedes ligar con un hombre así, más vale que quiera todo el sexo. Si no, sería casi una grosería". 
 
    Sacudo la cabeza y sonrío. "Tienes razón. ¿Pero sabes qué? Me gusta más porque no quiere todo el sexo a pesar de irse a la cama cada noche completamente frustrado sexualmente".  
 
    "No puedo ni empezar a imaginar".  
 
    "Pero por eso estoy en este aprieto", digo. "Puedo salir de los encuentros sexuales como si nada. No hay ataduras, ni apegos. Si al día siguiente se ponen nerviosos o no quieren volver a verme, ¿qué me importa? Ya han cumplido su propósito. Pero con Holt..."  
 
    Sienna suspira suavemente. "Te gusta, ¿verdad? Como, ¿realmente te gusta?"  
 
    El corazón me retumba en el pecho.  
 
    Sé la respuesta a esta pregunta. Hay muchas cosas que me gustan de Holt. El hecho de que todavía esté aquí, en su casa, fue mi primera pista. No podría soportar a la mayoría de los hombres tanto tiempo. 
 
    Pero si lo admito en voz alta, ¿cambiarían las cosas? ¿Lo miraría y pensaría en confesárselo a Sienna? ¿Notaría él algo diferente y se echaría atrás? 
 
    "Yo sólo..." Me aclaro la garganta. "Es bastante grande".  
 
    "Lo diré por ti. Sí, Sienna. Me gusta Holt". 
 
    Pongo los ojos en blanco. "Eres un mocoso".  
 
    Se ríe. 
 
    "Mira", digo, moviéndome de nuevo en mi asiento, "no sé en qué está pensando. Anoche tuvimos una noche interesante. Hablamos. Hablamos de un montón de cosas realmente personales, y creo que me ha deformado un poco el cerebro. Hoy lo pondré todo en orden dentro de mi cabeza y todo irá bien". 
 
    "No tienes que racionalizar esto, Blaire. Está bien que te guste". 
 
    "Lo sé. Simplemente no es... factible. Y creo que él piensa lo mismo. Quiero decir..."  
 
    Pienso en las cosas que dijo sobre Kendra. Y cómo su trabajo siempre es lo primero y no tiene espacio en su vida para una relación.  
 
    "¿Por qué me pediste que me quedara?"  
 
    "¿Sinceramente? No lo sé", dice. "Eres fuerte. Te mantienes firme. Eres preciosa e inteligente, y disfruto hablando contigo. Y probablemente no me ha perjudicado el hecho de que vivas a miles de kilómetros".  
 
    Sin embargo, aquí estoy, como una estúpida, suspirando por él a mi manera.  
 
    Qué tontería.  
 
    "Tengo que irme, Sienna", digo rápidamente.  
 
    Debe leer mi tono porque suspira. "Estoy aquí si me necesitas". 
 
    "Lo sé".  
 
    "Voy a decirlo una vez más: estoy aquí si me necesitas. Puedes llamarme en cualquier momento. Puedes enviarme un mensaje de texto. O enviar un correo electrónico. O enviar una señal de humo, pero no sé cómo leerlas".  
 
    Sonrío. "Gracias. Te lo agradezco".  
 
    "Es lo que hacen los amigos". Hace una pausa para ver si respondo, pero no lo hago. "Adiós, Blaire". 
 
    "Adiós".  
 
    Sostengo el teléfono en la mano y miro el agua. Ondea de un lado a otro con una levedad que me gustaría poder absorber.  
 
    "No te hagas un lío", susurro. "Eres una mujer adulta. Eres capaz de disfrutar esta semana y volver a casa y retomar tu vida en Chicago. Tienes el control". 
 
    Decirlo en voz alta ayuda.  
 
    Me doy la vuelta para coger el ordenador y entrar cuando mi teléfono zumba en mi mano. Miro hacia abajo.  
 
    Holt: ¿Quieres hacer algo divertido esta noche? 
 
    Las palabras de Holt se imprimen en la pantalla.  
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran mientras escribo una respuesta.  
 
    Yo: Depende de cómo definas la diversión.  
 
    Holt: Puede que tenga entradas para el concierto de Kelvin McCoy. 
 
    Jadeo.  
 
    Yo: No lo haces. 
 
    Holt: Puede que sí.  
 
    Yo: ¡Podría estar celoso!  
 
    Holt: No voy a estar fuera de la oficina a tiempo para ver los actos de apertura. Pero si quieres ver al cabeza de cartel, me encantaría llevarte. 
 
    Yo: ¿Estás seguro?  
 
    Holt: Sí o no, Blaire.  
 
    Yo: SÍ 
 
    Bailo alrededor de la silla en un movimiento muy poco propio de mí. Nunca he ido a un concierto, y si hay un grupo que me gustaría ver, es Kelvin McCoy. 
 
    Holt: Genial. Te recogeré sobre las ocho. Si quieres ver a los teloneros, mi prima Larissa estará encantada de dejarte ir con ella y yo podría reunirme contigo en el estadio más tarde. 
 
    Yo: ¡Estoy feliz sólo por ver a Kelvin McCoy! 
 
    Holt: ... conmigo. Estás feliz de ver a Kelvin McCoy conmigo. ¿Verdad?  
 
    Yo: Sí, con usted. ¡Pero Kelvin McCoy!  
 
    Holt: He oído que es un idiota en la vida real.  
 
    Yo: No arruines mi visión. 
 
    Holt: Esté listo a las ocho. 
 
    Yo: Lo haré. Gracias. 
 
    Holt: De nada.  
 
    Cojo el ordenador y corro hacia la ducha. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veinticuatro 
 
    Blaire  
 
    El estadio de Barridge es bullicioso.  
 
    Multitud de personas abarrotan el estadio de béisbol. Acordes de música suenan intermitentemente por los altavoces instalados a ambos lados del escenario en el campo exterior. Una pantalla gigante, negra por el momento, se extiende detrás de la plataforma que Kelvin McCoy tomará en cuestión de minutos.  
 
    Holt me lleva por el pasillo hacia un campo de béisbol que se ha convertido en un concierto de música country. Esquivo los codos de los asistentes ebrios y las miradas sucias de las mujeres que ven a Holt primero, para darme cuenta de que estoy justo detrás de él.  
 
    Tiene un aspecto y un olor increíbles. No entiendo cómo un hombre puede tener tan buen aspecto después de trabajar doce horas o más.  
 
    Su culo rellena la parte trasera de sus pantalones de vestir color canela. Los anchos hombros estiran la tela de su camisa de rayas azules y blancas. El cuello de la camisa está desabrochado y le falta la corbata, y no puedo imaginar cómo las mujeres pueden trabajar a su alrededor durante todo el día.  
 
    Le miro a él y no a dónde voy cuando un pie se levanta delante de mí desde un lado. El borde de mi tacón se engancha en él y caigo en picado hacia delante.  
 
    "Ah", chillo mientras me golpeo contra la espalda de Holt.  
 
    Se gira, sorprendido, y rápidamente me rodea con un brazo.  
 
    Levanto la vista y lo encuentro registrando la zona que me rodea.  
 
    "¿Qué ha pasado?", pregunta. "¿Estás bien?"  
 
    "Sí. Lo siento. No estaba prestando atención".  
 
    Sus ojos encuentran los míos y sonríe. "Bueno, presta atención antes de que me meta en una pelea".  
 
    Mi piel arde con la intensidad de su mirada. Esta noche es casi eléctrica.  
 
    Nuestra conversación en el camino fue amistosa y divertida. Me echó la bronca por mi afición a Kelvin McCoy y Beau McCrae, un cantante de música country que acababa de terminar su actuación. Le dije que estaba celoso. A pesar de las bromas, algo era diferente.  
 
    Lo sentí. Creo que Holt también lo hizo.  
 
    Mi cerebro me dijo que era porque lo puse en el universo que consideraría algo más serio con él. Estoy viendo cosas que quiero ver. Pero entonces roza su mano con la mía o hunde sus dedos en la parte baja de mi espalda, y juro que siento una intimidad en su tacto que no había sentido antes.  
 
    "No te metas en una pelea hasta que veamos a Kelvin McCoy", le digo. "No quiero que me echen de aquí antes de tiempo".  
 
    Su sonrisa se vuelve traviesa. "¿Qué te gusta tanto de él?"  
 
    Es una pregunta simple que tiene una respuesta fácil. Pero es difícil pensar en alguien más mientras mi cuerpo está apretado contra el de Holt. A pesar de estar en un estadio lleno de gente, nos sentimos los dos solos.  
 
    Me muerdo el labio. "Su voz es de ensueño".  
 
    Holt pone los ojos en blanco. "Parece un adolescente engreído".  
 
    Le doy una palmada en el pecho e ignoro cómo no cede. Solo empeora el hecho de que sé lo espectacular que es sin ropa.  
 
    "Vamos a nuestros asientos antes de que te pierdas el espectáculo", dice.  
 
    Me pone de nuevo sobre mis dos pies. Pero antes de darse la vuelta, me agarra la mano.  
 
    Mis ojos se dirigen a los suyos. Parece tan sorprendido como yo.  
 
    "Sólo para que no te vuelvas a caer", murmura. 
 
    "Bien".  
 
    Su mano es grande y cálida. Su agarre es robusto y confiable, tal como lo conozco.  
 
    No te dejes llevar por esto.  
 
    Ignoro las legiones de aficionados a la música que hay a ambos lados de la pasarela. Ignoro el cosquilleo que siente mi mano al estar metida en la de Holt. Hago todo lo posible por activar mi guardia y no dar demasiada importancia a nada, pero es difícil. 
 
    Se siente tan natural.  
 
    Holt muestra a un hombre uniformado nuestros billetes antes de bajar los últimos escalones. El hombre asiente con la cabeza cuando paso.  
 
    Nos detenemos en la última fila. Las únicas personas que están más cerca del escenario son las que están de pie en el campo.  
 
    "Oh, vaya", digo. "¿Cómo has conseguido estas entradas? Son fantásticas".  
 
    Suelta mi mano y se pasa la suya por el pelo. "Conexiones, supongo".  
 
    "Debes tener buenos contactos".  
 
    "Podría decirse que sí". Mira por encima de mi hombro. "Cualquier cosa que se diga esta noche, por favor entienda que no tengo control sobre ellos".  
 
    Frunzo el ceño. "¿Qué? ¿Quién? ¿De qué estás hablando?"  
 
    No sé si se va a reír o a hacer una mueca de dolor. En cualquier caso, se desliza junto a mí y se mete en la fila de asientos. Le sigo y me siento en el asiento vacío de al lado.  
 
    "No creíamos que fueras a venir", dice una voz familiar desde el otro lado de él.  
 
    Miro por el pasillo.  
 
    El hombre que conocí en casa de los Landrys la primera noche que conocí a Holt-Oliver, creo que fue, se sienta al lado de Holt. Una joven con una preciosa melena rubia está sentada a su lado. Dos hombres que son variaciones de Holt y Oliver me sonríen desde el otro lado de la chica. Un hombre y una mujer mayores se sientan al final. La mujer parece regia de una manera accesible con sus grandes joyas y su camiseta negra lisa. El hombre está vestido como Holt y tiene la misma sonrisa cálida.  
 
    "La has traído", dice la mujer, claramente emocionada de verme.  
 
    Mis mejillas se calientan al asimilar esta... situación. 
 
    Estas personas son su familia.  
 
    Mi atención se desvía de las caras curiosas hacia el hombre que me ha traído aquí.  
 
    Holt me mira y se obliga a tragar. Su nuez de Adán se balancea en su garganta. La expresión de su cara es mitad sonrisa, mitad dolor de cabeza, mientras intenta leer mi mirada.  
 
    Levanto una ceja e intento no parecer tan sorprendida como me siento.  
 
    "Debería haberte avisado, ¿eh?", pregunta.  
 
    "Tal vez una o dos palabras habrían sido amables".  
 
    Arruga la nariz. "¿Perdón?"  
 
    Eso es todo. No puedo irritarme con él cuando me mira con una mezcla de adorabilidad y calor. Disuelve mi ansiedad y confusión y me deja riendo.  
 
    Se dirige a su familia. "Todos, me gustaría que conocieran a Blaire Gibson. Blaire, este es Oliver, Larissa-nuestra prima-Boone, y Wade. Al final están nuestra madre y nuestro padre, Siggy y Rodney".  
 
    "Querida, es un placer conocerte", me dice Siggy. "Siento estar tan lejos. Me encantaría recibirte con un gran abrazo". 
 
    "Oh, un saludo bastará", le digo, regalándole mi mejor sonrisa y dando gracias al cielo por no tener que abrazarla.  
 
    Los abrazos son incómodos y no muy agradables si te encuentras con un desconocido por primera vez. Están reservados para la gente que conoces y te gusta. Y aunque estoy seguro de que es encantadora, un abrazo parece un poco exagerado.  
 
    Holt se ríe a mi lado.  
 
    "Nos alegra que hayas podido venir, Blaire", dice Rodney.  
 
    "Estoy feliz de estar aquí".  
 
    "Nosotros también estamos contentos de que estés aquí". Larissa le pasa una mano a Oliver. "Puedes llamarme Riss".  
 
    Le doy un suave apretón de manos. "Es un placer conocerte".  
 
    Mis hombros se relajan al asimilar la genuina amabilidad de Larissa. No me lo esperaba, pero quizá debería haberlo hecho.  
 
    Tiene más o menos la edad de Sienna y es tan bonita como un botón. Tiene la misma forma de desarmar que Sienna también.  
 
    Me gusta al instante, lo cual es raro para mí.  
 
    "Te daría la mano, Blaire, pero..." Boone comienza, pero Holt lo interrumpe.  
 
    "Pero te daría una patada en el culo".  
 
    "Oh, el infierno que lo haría."  
 
    Toda la familia se ríe, excepto sus padres. Están absortos en una conversación con una pareja sentada detrás de ellos. 
 
    Intento ignorar el hipo que siente mi corazón cuando Holt vuelve a cogerme la mano. Ni siquiera estoy segura de que se dé cuenta de que lo ha hecho, pero estoy segurísima de que no va a apartarla.  
 
    "Creo que Holt te llevaría, Boone", dice Wade. Se quita las gafas de montura negra y mira a su hermano menor. "No tienes mucho a tu favor, además de mucha boca".  
 
    "¿Qué?" La mandíbula de Boone cae. "Se supone que estás de mi lado aquí, cabrón". 
 
    "Todos apuestan por Holt", dice Oliver. "Cállate, Boone". 
 
    Boone me mira con los ojos de cachorro más grandes que he visto nunca. Es ridículamente adorable.  
 
    "¿Sabes qué?" Digo riendo. "No importa porque de todas formas no podemos alcanzarnos para darnos la mano".  
 
    "Siempre están así", dice Larissa. "Son muy difíciles de tratar".  
 
    "Tengo tres hermanos y dos primos varones con los que también hay que lidiar", digo. "Esto no me molesta".  
 
    "Deberías verlo cuando Coy está cerca. Se vuelve ridículo", dice.  
 
    "Debe ser como mi primo Peck. El instigador". 
 
    "Totalmente". Se ríe. "Me amenazó con hacerme subir al escenario esta noche y bailar. Le dije que me negaría rotundamente y le arruinaría el espectáculo". 
 
    ¿Arruinar su espectáculo? 
 
    No sé exactamente qué hace mi cara, pero Larissa se resiste.  
 
    "Uy", gime ella.  
 
    “I …” Miro a Holt, que no me mira. "¿Quieres explicar por qué tu hermano le pediría a tu primo que subiera al escenario?" 
 
    Holt se muerde el labio inferior. Las líneas que rodean sus ojos se arrugan, haciendo que se parezca más a su padre.  
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran. 
 
    No dice una palabra. Sólo se esfuerza por no sonreír.  
 
    "Bien". Vuelvo a mirar a su alrededor. "Larissa, ¿por qué tu primo Coy te pide que subas al escenario esta noche?"  
 
    Ella mira a Holt. Luego a mí. Luego a Holt de nuevo.  
 
    "Hola, chicos", llama Siggy desde el otro extremo del pasillo. "Me olvidé de decirles. Coy tiene que dejar la ciudad antes de lo previsto mañana. ¿Podéis venir todos a las diez para el brunch? Sé que todos tenéis vidas y cosas, pero significaría mucho teneros a todos en casa para una comida rápida". 
 
    Oh, Dios mío.  
 
    Todos se vuelven hacia su madre excepto Holt. Creo que está demasiado asustado para apartar la mirada de mí.  
 
    "Entonces, Kelvin McCoy es mi hermano", me dice Holt.  
 
    "¿Qué?"  
 
    Ya lo había pensado antes, pero escucharlo de su boca es una locura. Mi cerebro elige este momento exacto para reproducir todas las cosas que he dicho sobre la banda y la música y...  
 
    Mierda.  
 
    "Imbécil", digo, con mi cerebro aún procesando todo esto. 
 
    No estoy enfadado por esto, sólo sorprendido. Es curioso que no lo supiera porque probablemente todo el mundo lo sabe. 
 
    Todos menos yo. 
 
    Maldito sea. 
 
    Holt sonríe como el gato que atrapó al canario.  
 
    "Se llama Coy Kelvin Mason", dice. "Se hace llamar Kelvin McCoy, que es también el nombre de la banda -lo que me resulta extraño, pero no estoy al mando". 
 
    Cierro los ojos y respiro profundamente. "Estoy muy avergonzada".  
 
    El cuerpo de Holt retumba a mi lado.  
 
    "Lo digo en serio", le digo. "¿Por qué me dejaste seguir hablando de él?" 
 
    "Fue divertido".  
 
    "No tiene ninguna gracia", digo riendo. 
 
    Me levanta la barbilla con el dedo y abro los ojos. Me mira a la cara con una dulce sinceridad que hace que me dé un vuelco el estómago. 
 
    "Quizá debería habértelo dicho", dice suavemente. "Pero era adorable que no lo supieras. Además, si te lo dijera, no tendría nada de lo que burlarme". 
 
    Lo estudio. Sus ojos son dulces y preocupados, pero tienen ese matiz de problema que tanto me gusta. Su pulgar roza mis nudillos. 
 
    "Está bien", le digo. "Sólo sé que podría haber elegido mis palabras de manera diferente si hubiera sabido que era tu hermano".  
 
    "Lo sé. Por eso no te lo dije. Quería la verdad".  
 
    Sonrío. "Te habría dicho la verdad de cualquier manera. Sólo que podría haber seleccionado diferentes detalles para compartir".  
 
    Gira su cuerpo para quedar sólo frente a mí. "¿Es así?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Podría haberte dicho que su voz es dulce como la miel y me pone de humor para..." Me inclino más. "Hacerte cosas cuando no estamos rodeados de sus adorables fans".  
 
    Los ojos de Holt brillan. "Sigue así, cariño, y te perderás el espectáculo".  
 
    "Sólo si puedes poner uno mejor".  
 
    Sus labios se separan para decir algo cuando Oliver le da un codazo en el costado.  
 
    "No te preocupes por llamar a Wade-" Oliver dice.  
 
    "Mierda". Holt se gira para mirar a sus hermanos. "Lo olvidé. Lo siento". 
 
    "Oliver me llamó de todos modos y lo solucionamos", dice Wade. "Tengo una solución. No temas..."  
 
    Su voz se apaga mientras las luces se apagan y la música comienza a sonar.  
 
    El público ruge. La pantalla negra gigante detrás del escenario se enciende y las palabras Kelvin McCoy parpadean en verde.  
 
    Me acomodo en mi asiento, pero no antes de que Holt se incline sobre el reposabrazos. Con su boca rondando la concha de mi oreja, susurra: "Esta noche te daré un espectáculo que no olvidarás". 
 
    Se me pone la piel de gallina al mirarle. Sus ojos están encapuchados. Sus labios están húmedos. Su colonia elige este momento para colarse en el aire y atacar mis sentidos.  
 
    "¿Lo prometes?" Pregunto.  
 
    Es todo lo que puedo decir. Una palabra es mi máximo.  
 
    La sonrisa de Holt se vuelve diabólica antes de que las luces se apaguen y Kelvin McCoy salga al escenario. Cualquier cosa que dijera cualquiera de los dos quedaría amortiguada por el ruido que llena el estadio Barridge.  
 
    En lugar de hablar, apoyo mi hombro contra el de Holt. Él apoya nuestras manos en mi muslo. Y mientras escucho las primeras líneas de la exitosa canción de Kelvin McCoy, "Backroads", me pregunto si no está mal tener un poco de esperanza de que las cosas puedan funcionar. 
 
    Cosas más locas han sucedido en la vida. 
 
    ¿Verdad? 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veinticinco 
 
    Holt  
 
    El sonido de la ducha es relajante. 
 
    Me siento en el borde de la cama, con una toalla alrededor de la cintura, y escucho cómo el agua cae en cascada del cuerpo de Blaire en la otra habitación.  
 
    Estoy muy cansado. 
 
    El concierto fue entretenido. Coy dio un gran espectáculo. Fue divertido estar en medio del caos y ver a mamá animar a su hijo mientras bailaba y cantaba por el escenario. Fue más emocionante sentarse al lado de Blaire.  
 
    Observó cada parte de la actuación con gran atención. Una sonrisa se dibujó permanentemente en su rostro. Animó, cantó algunas de las canciones y se mostró como una espectadora feliz. Y luego, después del espectáculo, volvimos corriendo a casa. 
 
    Mis latidos se aceleran al recordar el sonido de su espalda golpeando la pared del vestíbulo. La forma en que gimió en mi boca mientras empujaba su cuerpo apretado. La sensación de su sonrisa contra mi cuello antes de que pusiera sus pies en el suelo.  
 
    "Joder", susurro.  
 
    Esta noche fue demasiado, demasiado de todo. 
 
    Mamá y Blaire tuvieron una conversación que no pude seguir sobre la vajilla. Al parecer, la abuela de Blaire colecciona el mismo tipo que mi madre. Wade cayó en una conversación con mi cita sobre puentes. Habló de whisky con Boone y charló con Larissa sobre música country durante todo el camino de vuelta al coche.  
 
    Fue surrealista, no porque Blaire pudiera mantener una conversación sin esfuerzo con todos los miembros de mi familia, sino porque parecía lo correcto. 
 
    Ella encajaba. Se integró perfectamente en la dinámica familiar, llegando incluso a silenciar a Boone con una mirada cuando empezó a descontrolarse con una historia sobre una mujer llamada Gia. Actuó como un miembro de la familia Mason, y me gustó.  
 
    "Te estás metiendo muy adentro", me advierto.  
 
    Sé que se va y vuelve a su carrera. Es más que un trabajo para ella. Es importante. Ella tiene un maldito título para ejercer la abogacía. Ella no va a tirar todo eso al viento y quedarse aquí. 
 
    Ni siquiera quiero necesariamente que se quede.  
 
    ¿Lo hago?  
 
    No sé lo que quiero.  
 
    Sé que tenerla en mi casa me hace desear volver a ella. Sé que verla salir con mis hermanos me tranquiliza. Sé que la idea de acurrucarme en mi cama junto a ella en unos minutos es algo que espero con ansias desde que me fui esta mañana.  
 
    Pero también sé que toda esta mierda ha hecho que mi trabajo decaiga. Y no puedo permitir eso.  
 
    "Y eso me devuelve a la realidad".  
 
    Me tiro del pelo mojado y siento el ardor en el cuero cabelludo.  
 
    Hay un millón de cosas que tengo que hacer esta noche en lugar de irme a la cama con Blaire. Tengo que repasar nuestra propuesta a Landry. Tengo que llamar a Wade y ver qué ha decidido hacer hoy. Tengo que revisar los dólares y centavos y asegurarme de que estoy invirtiendo la riqueza de mi familia de la manera correcta.  
 
    No vale la pena perder millones de dólares por ninguna mujer.  
 
    Período.  
 
    No puedo arriesgarme. 
 
    Mi corazón se hunde cuando el agua se cierra.  
 
    Disfruta mientras puedas.  
 
    Blaire aparece por la esquina con una toalla blanca envolviendo su cuerpo. Tiene el pelo todavía mojado, pero lo suficientemente seco como para que no gotee. Su piel está enrojecida por el calor de la ducha, y lo único que deseo es detener el tiempo.  
 
    "Hola", dice suavemente. "Me imaginé que ya estarías dormido".  
 
    "Tengo que bajar a trabajar un poco antes".  
 
    "Lo entiendo".  
 
    Cruza la habitación y se pone delante de mí. Sus labios se mueven como si tratara de averiguar qué decir. Solo cuando mira por encima de su hombro y luego hacia mi cama me doy cuenta de lo que está pensando.  
 
    No sabe a dónde ir.  
 
    "Sube aquí", le digo mientras me arrimo hacia el cabecero de la cama.  
 
    Unos segundos después, se arrastra por el colchón. Me estiro y abro los brazos para que se acurruque a mi lado.  
 
    Ella no duda. Su cuerpo se amolda al mío y su cabeza se apoya en mi hombro. Las yemas de mis dedos recorren la longitud de su brazo, disfrutando de la suavidad de su piel.  
 
    La habitación es tranquila. El aire está húmedo por la ducha, pero fresco. Levanto la manta doblada en el borde de la cama y la envuelvo.  
 
    Blaire bosteza. Es un sonido tranquilo y dulce que también me adormece a mí.  
 
    "Gracias por llevarme esta noche", susurra. "Fue muy divertido".  
 
    "Lo era, ¿no?"  
 
    "Había olvidado lo que era divertirse". 
 
    Su cuerpo se mueve mientras yo me río.  
 
    "¿Cómo puedes olvidar cómo divertirte?" Pregunto. 
 
    "No lo sé. Recuerdo haber hecho cosas divertidas hace mucho tiempo. Supongo que ha pasado tanto tiempo que he olvidado cómo". 
 
    "Eso es triste, Blaire". 
 
    "Lo sé". Ella se acerca más. "Pero esta noche fue divertida. Eso es lo que importa".  
 
    Inclino mi cara hacia su pelo y la inspiro.  
 
    Sé que tiene que irse, pero voy a echar de menos esto.  
 
    "Tus hermanos me recuerdan a los míos", dice. "Los tuyos son más educados. Aparte de eso, están realmente cortados por el mismo patrón". 
 
    "¿Quieres decir que son todos paganos?" 
 
    Se ríe. "Sí. Excepto Wade. Me gusta mucho". 
 
    "¿No te gustan los otros? Espera a que Boone escuche esto".  
 
    "No es eso lo que quería decir. Sólo quiero decir que Wade es muy interesante. Tuvimos una agradable conversación".  
 
    Traza las líneas en mi estómago. Cada trazo me hace temblar.  
 
    "Tuve una idea mientras estaba en la ducha", dice con cautela.  
 
    "¿Qué es eso?"  
 
    Se echa hacia atrás y me mira. "No sé nada de lo que hacéis. Quiero dejar eso claro".  
 
    "Sigue..."  
 
    "Bueno, Wade me estaba hablando un poco de tu proyecto Landry y de cómo tienes que maximizar los ingresos para justificar el coste".  
 
    Me junté las cejas.  
 
    ¿Realmente va a hablar de negocios conmigo?  
 
    "Leí un artículo sobre el vuelo aquí", dice. "Decía que las cubiertas de observación generan más ingresos para el Empire State Building que el espacio de oficinas. Entiendo que las vistas no serán las mismas. Es decir, el Empire State Building tiene vistas de la ciudad de Nueva York. Pero, Wade mencionó la necesidad de un diseño respetuoso con el medio ambiente, y pensé que tal vez se podría implementar algo así..."  
 
    La miro fijamente. Probablemente se me caiga la mandíbula.  
 
    Mierda.  
 
    "¿Crees que podría funcionar?", pregunta.  
 
    "Oh, absolutamente". Me retuerzo en la cama para poder verla mejor. "Puede que estés en algo. Dependiendo de cómo posicionemos los edificios..." Me imagino el último conjunto de planes de Wade. "Si movemos la única estructura al otro lado, habría una vista clara del océano. Si elevamos el edificio unos cuantos pisos más..." 
 
    Podríamos utilizar el espacio de la azotea como una plataforma de observación. Tal vez incluso convertirlo en un lugar para eventos. No hay nada parecido en Savannah.  
 
    Vaya. ¿Por qué no pensé en esto?  
 
    Blaire me apoya la palma de la mano en el pecho mientras me observa pensar. Los pensamientos fluyen por mi cerebro como un grifo abierto, y lo único que veo son los signos de dólar en nuestros bolsillos y la sonrisa de mi padre ante un trabajo bien hecho. 
 
    "Puede que hayas solucionado nuestro problema, cariño", le digo.  
 
    Ella sonríe. "Odio decírtelo, pero no fue tan difícil".  
 
    Retiro su mano de mi estómago y la presiono contra mi polla.  
 
    "Di que no está duro otra vez", me burlo.  
 
    Sus ojos se abren de par en par mientras me palmea. "Me corrijo".  
 
    Le quito un mechón de pelo de la cara. "Usted, señorita Gibson, es el paquete completo".  
 
    Intenta apartar la mirada, pero no se lo permito. En cambio, le tomo la barbilla y la atraigo suavemente hacia mí.  
 
    Cuando la miro a los ojos, me invade un sentimiento muy extraño. Quiero hacerla sentir bien, que sepa lo increíble que es. Quiero protegerla de los imbéciles del mundo que podrían intentar hacerla sentir menos porque tienen baja autoestima.  
 
    Puedo ver todo tipo de cosas escondidas en el fondo de sus preciosos ojos azules. Veranos en el mar. Los inviernos en Aspen, bajo el gigantesco árbol de Navidad que mi madre crea y decora antes de que lleguemos a la estación de esquí. Los otoños paseando por la ciudad, bebiendo sidra de manzana y repartiendo caramelos en las escaleras de la casa en Halloween.  
 
    Puedo ver tanto mirando sus ojos que me aterra.  
 
    No sé cómo podría encajar todo eso en mi vida. 
 
    Para hacer algo bien, hay que concentrarse en ello. Dedícate a ello. No puedes esperar que algo tenga un resultado del cien por cien cuando sólo pones un esfuerzo parcial. La vida no funciona así.  
 
    ¿Qué pasaría si Blaire y yo ampliáramos este acuerdo? 
 
    ¿Entraría y saldría libremente de mi casa? ¿Interrumpiría mis horarios? ¿Se le daría demasiada importancia y acabaría destrozada?  
 
    Y sabiendo lo herida que ha estado en el pasado por no ser escuchada y apoyada, ¿tengo las facultades para proporcionarle lo que necesita?  
 
    No lo sé.  
 
    Blaire se separa de mi mano y vuelve a apoyar su mejilla en mi pecho. La acerco a mí todo lo que puedo.  
 
    "¿Tienes sueño?" Pregunto.  
 
    Ella asiente.  
 
    "Tengo que bajar un rato". Me inclino y beso la parte superior de su cabeza. "Tengo que llamar a Wade y darle tus ideas".  
 
    "Asegúrate de darme crédito", bromea. 
 
    "Por supuesto".  
 
    Ella bosteza. "¿Cómo va tu proyecto además de la parte en la que necesitabas mi ayuda?" 
 
    Me río. "Está yendo bastante bien. Ha sido un asunto de familia, seguro. Todos hemos tenido que ponernos de acuerdo".  
 
    "Si mis hermanos tuvieran que juntar sus cabezas, habría un derramamiento de sangre". 
 
    "Bueno, Coy no está involucrado, así que eso ayuda".  
 
    Puedo sentir su sonrisa contra mí.  
 
    "Me gusta cuando trabajamos todos juntos", admito. "La camaradería es agradable".  
 
    "¿Cuándo sabrás si todo sale bien?"  
 
    "Estamos esperando la confirmación, pero en dos o tres días. Graham iba a salir de la ciudad esta semana y no estaba seguro de cuándo iba a volver".  
 
    Ella traga con fuerza. "¿Así que más o menos a la misma hora que me voy a casa?"  
 
    Las palabras quedan en el aire. Es una pregunta sencilla con una respuesta sencilla. Pero al decirla en voz alta me siento como si estuviera empujando una roca desde el lado de un acantilado.  
 
    "Tengo que comprobar con Yancy si me ha comprado un billete", dice suavemente. 
 
    En lugar de responder, la acurruco más fuerte. 
 
    La luz de la luna inunda mi habitación. Las sombras se proyectan por las paredes y bailan mientras las ramas de los árboles se mueven con la brisa fuera de mi ventana.  
 
    Imaginar que Blaire no estará aquí en un par de días ya se siente solitario. 
 
    Todavía no estoy preparado para eso.  
 
    "Hola", susurro, sin saber si está dormida o despierta.  
 
    "¿Sí?"  
 
    Trago a la fuerza. "He quedado con mi familia en casa de mi madre mañana para almorzar. ¿Te gustaría ir conmigo?"  
 
    "¿Quieres que lo haga?"  
 
    "Sí".  
 
    Mueve una de sus piernas por encima de las mías, trabando su tacón alrededor de mi tobillo.  
 
    "Entonces sí", dice ella.  
 
    Vuelvo a besar su cabeza.  
 
    La tengo en mis brazos e imagino la conversación que tendré con Wade. Pero en lugar de levantarme y llamarle, caigo en un profundo y feliz sueño. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintiséis 
 
    Blaire  
 
    Holt necesita un ventilador de techo.  
 
    El aire se siente estancado dentro del dormitorio. Ha abierto una ventana en algún momento de la noche, pero la ha cerrado antes de irse a trabajar esta mañana.  
 
    Verlo prepararse para un día en la oficina fue una delicia.  
 
    Si pensaba que verle desvestirse era un espectáculo para la vista, no preveía lo sexy que sería verle vestido. La forma en que sus piernas y su culo llenan un par de pantalones está a la vista cuando no lleva nada más. Me encanta la siguiente capa: una camisa desabrochada y abierta. Y ver cómo se pone la corbata es básicamente un juego previo. 
 
    Los besos de despedida son ahora mi cosa favorita.  
 
    Excepto por el que recibiré en uno o dos días más. Ese va a apestar.  
 
    "¿Qué voy a hacer?" Pregunto en la habitación de Holt. 
 
    No responde.  
 
    Tomo mi teléfono y navego por las redes sociales, esperando que aparezca algo que me haga olvidar a Holt. Como es lógico, nada puede compararse con él.  
 
    Estoy en problemas. Lo sé. Sólo que no sé qué hacer al respecto.  
 
    Mi lista de contactos se abre con la presión de un dedo. Paso el ratón por encima del nombre de Sienna.  
 
    "No debería hacer esto", me digo mientras contemplo la posibilidad de hacerlo de todas formas. "Ugh."  
 
    Mi cabeza cae hacia atrás contra las almohadas mientras lucho con qué hacer.  
 
    El primer paso en este ridículo proceso es admitir abiertamente que me gusta Holt. Compruébalo.  
 
    El siguiente paso es averiguar si puedo, y si debo, perseguirlo. No lo compruebes.  
 
    Gimo, sosteniendo mi teléfono frente a mi cara. No quiero pedir ayuda con esto. Es una estupidez. Se supone que las mujeres saben hacer estas cosas y, además, estoy segura de que no compartir mis asuntos con los demás es el camino a seguir.  
 
    Pero aún así...  
 
    Quiero hablar con Sienna. Me siento parcialmente avergonzado por este pequeño hecho y lucho contra el impulso de esconderme bajo las sábanas. De todos modos, la idea de escuchar su opinión sobre lo que nos pasa a Holt y a mí y conocer su opinión me parece útil.  
 
    Y tal vez incluso divertido.  
 
    "¿Quién soy yo estos días?"  
 
    Me rindo y me desplazo hasta su nombre en mi aplicación de texto.  
 
    Necesito tu ayuda.  
 
    Mi teléfono tarda tres segundos en sonar. Cuando contesto, me río.  
 
    "¿Estabas sentado esperando mi llamada?" Pregunto.  
 
    "¿Sería raro decir que sí?"  
 
    "Sería absolutamente extraño".  
 
    Ella también se ríe. "Entonces no. No lo estaba. Estaba sentada en Crank viendo a Walker arreglar un tractor a través de la ventana y esperando que una amiga que se acuesta con un millonario supercaliente me llamara para pedirle consejo. ¿Mejor?"  
 
    "En realidad no".  
 
    "Figuras. Entonces, ¿qué pasa?"  
 
    Me muerdo las uñas. Porque si me estoy reinventando por completo en este viaje, ¿por qué no añadir el hecho de morderme las uñas?  
 
    "Sienna..." Tomo una respiración profunda y temblorosa. "Me gusta Holt".  
 
    "Lo sé".  
 
    Me retuerzo para adoptar una posición más erguida en la cama. "No, quiero decir, realmente creo que me gusta. Creo que estoy en problemas". 
 
    "No estás en problemas. Estás enamorado".  
 
    "¿Qué? No lo soy".  
 
    Parpadeo lentamente ante el uso suelto de la palabra con "l".  
 
    El único hombre al que le he dicho que amaba era Jack, y no estoy segura de haberle amado realmente. Creo que los dos estábamos luchando por salir adelante en la universidad, y nos apoyamos el uno en el otro. Se convirtió en una relación codependiente. Dependía de él para mi identidad y para la aprobación, no para el amor.  
 
    Desde luego, no por amor.  
 
    "Blaire, cálmate", dice Sienna suavemente. "Puedo sentir que estás en espiral desde aquí".  
 
    "No lo soy".  
 
    Se ríe. "Ya has dicho eso dos veces".  
 
    "Dije que me gustaba. No que lo amaba".  
 
    "Bien. Perdóname. No debería haber tirado ese arma así". 
 
    "Exactamente". 
 
    "Estaba bromeando", resopla. "No es un arma. Es algo positivo".  
 
    Pongo los ojos en blanco y vuelvo a morderme las uñas.  
 
    Esto no es útil. Sólo necesitaba saber qué hacer para irme de aquí y potencialmente no volver a verlo. 
 
    Pero, ¿se lo digo? ¿O dejo que las cosas sigan su curso y veo qué pasa?  
 
    ¿Qué puede hacer una chica en estos casos?  
 
    "Te gusta", dice Sienna. "Este es un buen comienzo. Ahora, ¿con qué necesitas ayuda?"  
 
    Dejo caer mi mano. "No sé qué hacer ahora". 
 
    "Oh, Blaire..."  
 
    Suspiro. "Sé que parezco una niña, pero estoy muy confundida".  
 
    "No suenas como una niña. Sólo suenas como una mujer que no ha estado aquí antes. Y, ¿sabes qué? Me alegro de que me hayas llamado". 
 
    "¿Lo eres?"  
 
    "¡Sí! Por supuesto. Esto es lo que hacen los amigos. Esto es un buen progreso".  
 
    "Antes de que te des cuenta, estaremos comprando juntos los fines de semana", digo, con un tono lleno de sarcasmo.  
 
    "¿En serio? Eso sería increíble". 
 
    "Estaba bromeando". 
 
    "Oh." 
 
    Vuelvo a suspirar, esta vez más fuerte. "Tal vez debería olvidar esto". 
 
    "No debes olvidar esto en absoluto". Una silla chirría en el fondo. "Entonces, ¿qué ha cambiado? ¿Qué te hizo saber que quieres intentar algo con Holt?"  
 
    Considero su pregunta. ¿Cómo lo sé? 
 
    ¿Cómo pongo en palabras lo que siento?  
 
    Tal vez ese sea el punto. Tal vez es el hecho de que tengo sentimientos por Holt que es la respuesta a su pregunta.  
 
    Una parte de mí se ha abierto desde que llegué a Savannah. Hay una capa de mí que nunca exploré. Tal vez estaba demasiado asustada para abrirme a alguien después de Jack. Podría ser que no quería acceder a la vulnerabilidad que se necesita para conectar con otro humano mientras se come pizza a las dos de la mañana. Y me he salido con la mía.  
 
    Hasta ahora.  
 
    Holt me desafía. Me hace pensar en quién soy y cómo quiero ser. Me presiona y me hace preguntas, y me gusta más esta versión de mí misma que la Blaire que era cuando me encontré con él en el aeropuerto.  
 
    Estar con él no se siente débil. O peligroso. No me siento como si llevara un escudo todo el día para defenderse del enemigo.  
 
    Puedo respirar. ¿Pero cómo se lo digo a Sienna?  
 
    No lo sé.  
 
    Ni siquiera sé qué significa todo esto. No estoy preparado para volver a Chicago y pensar en todo esto en tiempo pasado.  
 
    "Hablamos como amigos y nos besamos como amantes", digo con nostalgia. "Normalmente es una cosa o la otra".  
 
    "Lo entiendo".  
 
    "Puedo verme de forma diferente a su lado. Veo mis puntos fuertes pero también mis puntos débiles sin sentirme juzgada. Soy una mejor versión de mí". Sonrío para mis adentros. "Entró en mi vida como si perteneciera a ella. Imaginar que no está aquí me duele".  
 
    Sienna aspira un suspiro. "Blaire..."  
 
    "¿Suena ridículo?"  
 
    "No, amigo. No es así. En absoluto".  
 
    Vuelvo a taparme con las mantas y me acurruco en ellas. Si me tumbo en la cama de Holt y me imagino que vuelve a casa, para mí todo está bien.  
 
    Pero es un engaño. Y lo sé.  
 
    "Tienes que decírselo", insiste Sienna.  
 
    Parece muy fácil.  
 
    Mi corazón se constriñe al pensar en hacer eso: decirle a Holt que quiero explorar algo más con él.  
 
    "Mi vida está en Chicago", le recuerdo. "Tengo una carrera allí. Su mundo está aquí". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Entonces, ¿no es prácticamente imposible aunque esté de acuerdo?" 
 
    "Nada es imposible cuando se trata de cosas de amor como ésta".  
 
    Sonrío ante su desliz. "Me encanta tu romanticismo, pero sigo siendo pragmática. No es tan fácil".  
 
    "Quizá no, pero nunca lo sabrás si no lo intentas".  
 
    ¿Qué pasa si intento... 
 
    Podría decir que piensa lo mismo y podríamos intentar que funcione una relación a distancia.  
 
    O podría decir que no está en las cartas para él, y que cree que es un desastre en ciernes.  
 
    La segunda opción me produce un escalofrío.  
 
    "¿En qué estás pensando?" Sienna pregunta.  
 
    "Sólo que no estoy segura de lo que dirá. Ya sabes, podría decir que no está interesado en intentar algo así conmigo, y entonces ¿qué pasa?"  
 
    "No lo sé. ¿Qué crees que pasa?"  
 
    Lo medito.  
 
    Todavía estamos operando en un extenso rollo de una noche. Pero ya no se siente así.  
 
    No con nosotros cogidos de la mano. Y con besos en la parte superior de mi cabeza. Conmigo durmiendo en su cama y acompañándolo a eventos familiares. Sobre todo cuando sé que no lleva a mujeres al azar a esas cosas, tanto a su cama como a los eventos.  
 
    Seguramente, eso significa algo.  
 
    Me muerdo el labio inferior.  
 
    "¿Qué es lo peor que podría pasar?" Pregunta Sienna.  
 
    "Que se ría en mi cara".  
 
    "¿De verdad crees que haría eso?"  
 
    "Espero que no". 
 
    Ella suspira. "Sabes que eso no va a pasar. Quita esa opción de la mesa".  
 
    Me encojo de hombros. "Supongo que podría decirme que he visto algo entre nosotros que él no vio, y que debería irme a casa". 
 
    "¿Crees que eso es cierto?"  
 
    No lo sé. De verdad que no.  
 
    Incluso con mi cerebro sobrepensante y mi paranoia, no creo que esté viendo algo que no está ahí.  
 
    Su toque es demasiado tierno. Sus acciones son demasiado consideradas. Sus besos son demasiado dulces.  
 
    "Estoy seguro de que siente lo mismo que yo", digo. "Hay demasiadas pruebas que lo apoyan". 
 
    "No estamos en un juzgado". Se ríe. "Pero sigue". 
 
    Tuerzo los labios en una fina línea mientras pienso en ello.  
 
    "Me invitó a almorzar esta mañana con su familia en casa de sus padres", digo. "Y anoche conocí a su familia en el concierto".  
 
    "¡Dios mío! Fuiste a ver a Kelvin McCoy, ¿no? ¿También viste a Beau McCrae?"  
 
    Me río. "No, no vimos a Beau. Pero sí vimos a Kelvin... ¿que es el hermano de Holt? ¿Lo sabías?" 
 
    "Um, sí. Todo el mundo en Savannah lo sabe".  
 
    "Bueno, no lo hice. Imagina mi sorpresa cuando le hablé de él a Holt. Estaba tan avergonzada".  
 
    Sienna se ríe. "Eso es divertidísimo". 
 
    Vuelvo a sentarme en la cama y siento la luz del sol sobre mis hombros. Calienta el aire y hace posible que me plantee salir de la cama.  
 
    "Tienes que poner las cartas sobre la mesa con Holt", dice Sienna. "No puedes volver aquí y no saber cómo están las cosas. Y creo, y tú también, que probablemente él sienta lo mismo".  
 
    Cierro los ojos y lucho contra el impulso de poner mis sentimientos en el universo. Es demasiado arriesgado.  
 
    "Podéis tomaros las cosas con calma", dice Sienna. "No es que ninguno de los dos esté buscando casarse el próximo mes o algo así".  
 
    "Cierto..."  
 
    Su voz se suaviza. "Sólo cree en ti mismo y en la posibilidad de amar. Yo creo en ti".  
 
    "¿Sabes qué?" Me levanto de la cama. "Todo esto de ser amigos estaba funcionando bastante bien. Pero ahora actúas como si estuviéramos en una película ñoña, y me estoy replanteando mi decisión de llamarte por estas cosas".  
 
    Ella se ríe. "Me quieres".  
 
    "Deja la palabra con "l". Geesh."  
 
    Su risa se hace más fuerte. Finalmente, la mía se mezcla con ella.  
 
    El sonido me hace sentir plena de una manera que nunca había experimentado. Me siento apoyada de una manera que es nueva para mí. A Sienna le gusto por lo que soy, con mis dificultades y todo. 
 
    Tal vez esto de la amistad no sea tan malo. Y tal vez tenga razón. Tal vez sí la quiero. 
 
    Estiro los brazos por encima de la cabeza y siento cómo me tiran los músculos. Los nudos en la nuca por haber estado doblada sobre el hombro de Holt toda la noche me piden a gritos que me dé una ducha caliente.  
 
    Miro el reloj. Tengo tiempo antes de que Holt venga a recogerme para el almuerzo.  
 
    "Tengo que irme", le digo a Sienna. "Tengo que ducharme y luego prepararme". 
 
    "Ve y diviértete. ¿Y Blaire?" 
 
    "¿Sí?"  
 
    "Puedes hacerlo. Confía en mí".  
 
    Sonrío. "Gracias... amigo".  
 
    Sé que está sonriendo al otro lado. Eso hace que mi sonrisa se amplíe.  
 
    "De nada... amigo".  
 
    Termino la llamada y me dirijo a la ducha. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintisiete 
 
    Holt  
 
    "Después de ti", digo, manteniendo la puerta abierta para Blaire.  
 
    El caos de la casa de mis padres nos golpea nada más entrar. Para mí es el sonido del hogar: la familia, la comida y la diversión se mezclan en una loca cacofonía de la vida que amo.  
 
    Observo a Blaire de reojo. Esta escena puede ser muy absorbida, pero ella parece imperturbable.  
 
    Larissa está en la cocina con mi madre. El vapor sale del fregadero mientras preparan un "almuerzo rápido", como lo llama mi madre. Será una comida completa. Siempre lo es. Mi padre y mis hermanos están sentados en la mesa del comedor, junto a la cocina, con tazas de café en la mano.  
 
    Nos saludan con saludos y saludos.  
 
    Excepto Coy. Se pone de pie.  
 
    "Hola, chico enamorado", dice Coy mientras se acerca a nosotros. Su sonrisa arrogante está teñida de la suficiente amabilidad como para que no le dé un puñetazo en la cara. "Pensé que Boone mentía cuando dijo que habías traído a una mujer a mi espectáculo anoche".  
 
    Blaire me coge la mano. Dejo que la coja y espero que sea una muestra de solidaridad entre nosotros y no para mantenerse firme por culpa de Coy.  
 
    Se detiene frente a nosotros. Se ha aclarado el pelo y lo lleva en un completo desorden que creo que es intencionado. Sus vaqueros están rotos. Sé que mamá no entiende la frase que lleva en su camiseta porque nunca lo permitiría en su casa.  
 
    Es Coy, pura y simplemente. El más intratable del grupo. El que rompe las reglas y empuja los límites que siempre ha sido.  
 
    A pesar de su actitud de "no me importa una mierda" y su historial de malas decisiones, le tengo mucho respeto. Tiene un sentido innato de los negocios como Oliver y yo. Sólo que lo usa de una manera diferente.  
 
    Se mete las manos en los bolsillos y le lanza una sonrisa a Blaire. "Espero que te haya gustado mi espectáculo". 
 
    "Fue muy entretenido", responde. "Sus fans ciertamente obtuvieron el valor de su dinero".  
 
    "Dos de ellos lo hicieron". Mueve las cejas. "De todos modos, es un placer conocerte. Yo también me alegro de verte, hermano mayor".  
 
    "Me alegro de verte también. ¿Cómo va la vida de la gira? ” 
 
    "No está mal. Tengo una parada más en Miami, y luego hemos terminado". Se pasa una mano por el pelo. "Será agradable no vivir de una maleta por un tiempo".  
 
    "Ah, los problemas de las estrellas de rock", bromeo.  
 
    Su sonrisa es descarada. "¿Qué puedo decir? Es una vida dura, hombre".  
 
    "¿Cuándo vamos a conocer a Willa Welch?" Pregunto.  
 
    Blaire me mira. "¿La actriz?"  
 
    "Mi hermano, de alguna manera, consiguió a la actriz más importante de Hollywood", le digo a Blaire. "¿Te imaginas eso?"  
 
    Sus mejillas se sonrojan. "Bueno..."  
 
    Coy se echa a reír. "Claro que sí. ¿Me has visto?"  
 
    "Sí, lo he hecho. Y también te he visto meterte una bengala en el culo y encenderla el 4 de julio. Así que me sorprende que alguien con clase quiera enrollarse contigo", digo, para diversión de ambos.  
 
    "¡Me acuerdo de eso!" Boone llama desde la mesa. "Creo que lo tengo en video en alguna parte". 
 
    Sólo oigo las risitas de Blaire a mi lado.  
 
    "No, esa mierda con Willa es falsa", dice Coy. "En realidad está saliendo con el batería de Wrecked. Mi discográfica quería que limpiara un poco mi imagen. Y su agente quería ensuciar la suya. Así que nos dicen dónde estar juntos y cuándo. Aparecemos, seguimos el guión y seguimos nuestro camino". 
 
    "Relaciones contractuales. Tiene mucho sentido", dice Blaire, mirándome de reojo con una sonrisa.  
 
    Coy se encoge de hombros. "Sólo intento que todo el mundo esté contento".  
 
    "Eso es lo que dijiste en Navidad la mañana que intentaste empezar el desayuno antes de que mamá se despertara", dice Wade.  
 
    "Y casi incendias la cocina", dice Boone, riendo.  
 
    Mis hermanos comentan las historias de las vacaciones que han salido mal mientras yo me limito a mirar a la mujer que me lleva de la mano.  
 
    Me mira, ignorando la locura que la rodea, y sonríe. Es un gesto fácil, dulce y solidario que acalla cualquier preocupación que tuviera por traerla aquí. No iba a pedírselo. ¿Por qué molestarse en presentársela a todo el mundo si no la van a volver a ver? Pero tampoco me parecía bien venir sin ella.  
 
    Ahora que estamos aquí, sé que tomé la decisión correcta.  
 
    No sé lo que significa exactamente. Pero no voy a darle demasiadas vueltas.  
 
    "Lo siento. Tuve que limpiar ese desorden, o se habría quedado ahí todo el día". Mi madre viene corriendo hacia nosotros, es decir, hacia Blaire. "Qué grosero, lo sé". 
 
    "Señora Mason, de verdad, está bien", dice Blaire, aceptando un abrazo de mi madre. "Gracias por invitarme esta tarde".  
 
    Mi madre pasa una mano por el aire. "Primero, es Siggy, querida. Segundo, no tienes idea de lo emocionada que estoy de tenerte aquí. Estoy encantada". 
 
    "¿También te emociona verme?" Pregunto.  
 
    Mamá se ríe. "Sabes que siempre me encanta ver tu dulce cara". 
 
    Blaire me mira y hace una mueca. Me río. 
 
    "Vale", dice mamá. "Ven. Siéntate. Vamos a comer". Se gira hacia la mesa del comedor. "Venid a hacer vuestro plato, chicos. Soy vuestra madre, no vuestra sirvienta".  
 
    Las sillas se empujan contra la baldosa mientras mi familia se dirige a la cocina. Coy y Boone se burlan de Larissa por algo que les hace ganar una bofetada de mamá.  
 
    "Holton, ¿cómo va el proyecto Landry?" Pregunta papá, uniéndose a Blaire y a mí cerca del sofá. "Oliver estaba diciendo que anoche tuviste una epifanía".  
 
    Miro a Blaire y sonrío. "No lo hice. Lo hizo ella".  
 
    Las cejas de papá se disparan hacia el techo. "¿Es eso cierto?"  
 
    "No fue nada", dice Blaire, radiante. "Acababa de leer un artículo que me dio una idea. Me alegro de que haya funcionado".  
 
    "¿Funcionó? Es jodidamente brillante". Oliver grita desde la cocina. "Y Holt no me dijo que era tu idea".  
 
    Blaire jadea en falso shock.  
 
    "Yo también", respondo.  
 
    Oliver se ríe y vuelve a preparar su plato.  
 
    Los cubitos de hielo de la bebida de mi padre tintinean mientras examina a Blaire. "¿Tienes alguna otra idea brillante que compartir sobre las servidumbres? Porque estoy teniendo una disputa legal con mi vecino de la derecha". 
 
    Los ojos de Blaire se iluminan. "No lo sé. Pruébame".  
 
    "¡Holt! ¿Puedes ayudarme con esto?" Mi madre grita desde la cocina.  
 
    Miro a Blaire. No quiero dejarla aquí si está incómoda, teniendo en cuenta que ha pasado exactamente treinta segundos con mi padre. Pero el brillo de sus ojos y la amplia sonrisa de su cara me dicen que es perfectamente feliz hablando de tonterías legales con papá.  
 
    "Continúa", dice ella. "Este es mi campo de acción".  
 
    "Buena suerte. Papá te hablará hasta por los codos", digo, ganándome una palmada en la espalda de mi padre.  
 
    Me dirijo a la cocina y, al pasar, Larissa me da un rápido abrazo. Me golpea en las costillas en una aparente oda a que Blaire vuelva a acudir a un evento familiar, pero la ignoro.  
 
    Mi madre señala una caja en el estante superior. "¿Puedes coger eso?"  
 
    "¿No podías hacer que uno de estos imbéciles lo consiguiera?"  
 
    "Están llenando sus platos", dice ella. "Además, quería hablar contigo".  
 
    Lo sé. Lo supe cuando fingió que necesitaba mi ayuda.  
 
    La caja de cereales que no tiene nada que ver con el brunch es recuperada de su lugar junto a las galletas. Se la doy a mi madre. 
 
    "Es encantadora", susurra mamá. "Es tan, tan encantadora, Holton".  
 
    "Es encantadora", susurra Boone sarcásticamente al pasar.  
 
    Lo fulmino con la mirada. Él se ríe.  
 
    "¿Debo acostumbrarme a verla por aquí?" Pregunta mamá. "Vamos a celebrar el evento de Champagne y Crudites en el Country Club la semana que viene, y me encantaría invitarla". 
 
    Miro a Blaire por encima del hombro. Está enfrascada en una conversación con mi padre, que parece cautivado por ella.  
 
    Lo entiendo, papá. Yo también.  
 
    "Vuelve a Chicago en un par de días", digo antes de darme la vuelta para mirar de nuevo a mi madre.  
 
    Parece confundida. "¿Para recoger sus cosas? ¿A ver a su familia?"  
 
    "A trabajar". Suelto un suspiro "Ella... No vive aquí. Y no va a hacerlo. Su vida está en Illinois".  
 
    "Pero pensé..."  
 
    Oliver se acerca a nosotros desde la mesa. Mira entre mi madre y yo.  
 
    "Oye, necesito hablar contigo un segundo", me dice, señalando hacia el pasillo.  
 
    "Volveremos a convocar esta conversación más tarde", advierte mamá.  
 
    Pongo los ojos en blanco y sigo a Oliver hasta el pasillo junto al comedor.  
 
    Mi espalda golpea la pared mientras exhalo todo el estrés que acaba de acumularse en mis hombros.  
 
    "Me imaginé que necesitabas un respiro de esa mierda", dice Oliver.  
 
    "Gracias". 
 
    Me paso la mano por el pelo mientras oigo a mi madre llamar a papá y a Blaire a la cocina. Suena tan normal y algo a lo que podría acostumbrarme totalmente... en un mundo perfecto. 
 
    Uno en el que no vivimos.  
 
    "Te has metido en un lío con todo este asunto de Blaire", dice Oliver en voz baja. "Lo sé. Pero vas a tener que bloquear a mamá y a papá y cualquier otra cosa y concentrarte. Te necesito, amigo".  
 
    Exhalo otra vez.  
 
    "Lo sé. Estoy aquí. Lo prometo", le digo.  
 
    Se apoya en la pared junto a mí. Miramos por las ventanas y hacia el patio delantero. Los helechos que mi madre cuelga todos los años en el porche se mecen con la brisa.  
 
    "Se pueden hacer las dos cosas", dice Oliver.  
 
    "¿Qué dos cosas?" 
 
    "Puedes trabajar y tener una relación".  
 
    Mi cabeza golpea la pared de yeso. 
 
    No puedo tener ambas cosas. No puedo tener ambas cosas por muchas razones.  
 
    "Se va a ir a casa pronto, ¿verdad?", pregunta.  
 
    Asiento con la cabeza.  
 
    "¿Sabes a qué atenerte con ella?", pregunta.  
 
    "Sí. Se va a casa".  
 
    Las palabras caen en el aire. 
 
    Oliver suspira. "¿Se va a casa porque quiere? ¿O porque no le has dado la opción?"  
 
    Giro la cabeza hacia un lado y miro a mi hermano. "¿Ahora eres un experto en relaciones?"  
 
    "No, pero tampoco tengo la cabeza nublada por el coño de Blaire".  
 
    Me quejo.  
 
    Tiene razón. Por supuesto. Y odio que tenga razón esta vez más que nunca.  
 
    Mi cabeza está nublada. Me siento tirado. Dos cosas que odio aún más que que Ollie tenga razón.  
 
    "Escucha, yo..." Empiezo, pero la risita de Oliver me detiene. "¿Qué?"  
 
    "Te estás preparando para hablar en círculo y darme un montón de excusas de por qué no puedes hacer lo que quieres". 
 
    "Vete a la mierda". 
 
    "No te voy a follar cuando se vaya". Gira su cuerpo para que estemos de frente. "Porque ella te va a dejar, Holt. ¿Estás preparado para eso? Si crees que estás distraído ahora, piensa en cómo será eso".  
 
    Me hierve la sangre por el tono de su voz y las palabras que salen de su boca.  
 
    "Tiene que dejarme". 
 
    "Oh, sabio. Por favor, explícate".  
 
    "Ya sabes cómo funcionan nuestras vidas", le digo. "Tengo que estar en la oficina doce putas horas al día. A veces, catorce. Joder, ¿no es por eso por lo que me has traído aquí? Tus primeras palabras fueron que me necesitas para concentrarte". 
 
    "Sí, pero..." 
 
    "Entonces jódete, Ollie".  
 
    Exhalo un aliento al rojo vivo. Las facciones de mi hermano se oscurecen al recibir el inicio de mi ira.  
 
    "Tengo que estar preparado para que se vaya porque lo va a hacer", digo. "Y debe hacerlo". 
 
    "¿Cómo puedes decir eso?"  
 
    "¿Cómo puedes decir algo diferente? No conoces los entresijos de nuestra relación". 
 
    "Pero estás admitiendo que tienes una relación, ¿verdad?"  
 
    Hago girar la cabeza alrededor de mi cuello. Los huesos estallan por la tensión.  
 
    No entiende que estar conmigo la matará. Arruinará su vida. Si piensa que Jack no tiene tiempo para ella, terminará odiándome. 
 
    Prefiero tenerla a ella y los dulces recuerdos de esta semana a que me aborrezca en el futuro. Y no hay manera de que me arriesgue a causarle dolor por no ser el hombre que ella necesita: el disponible, el presente, el considerado. 
 
    Ni siquiera si es lo que quiero hacer. 
 
    Mi pecho lanza un suspiro para evitar que se rompa. 
 
    "Mira", dice Oliver, "te hago saber lo que veo. Y he visto que andas con esa frivolidad que da gusto ver. Te has relajado. Hoy has venido sin rechistar".  
 
    "Porque Coy está aquí".  
 
    Oliver parece poco convencido. "¿Te das cuenta de que anoche tuviste una conversación de diez minutos con Boone sobre la Navidad en Aspen?" Sonríe. "Te niegas a hablar de las fiestas hasta por lo menos Halloween".  
 
    Tiene razón. Una jodida ganancia. Pero eso no cambia nada.  
 
    Lo que siento no cambia lo que sé que es cierto: no puedo ser lo que Blaire necesita. Ella ya ha sido defraudada por un tipo que no pudo estar ahí para ella. No quiero ser lo mismo. 
 
    No lo haré. 
 
    Es tan sencillo como eso.  
 
    Es tan frustrante y desgarradoramente simple como eso.  
 
    Suspiré. "¿De dónde crees que voy a sacar tiempo para atender las necesidades emocionales de alguien?" 
 
    "No es un maldito perro, Holt".  
 
    "No. Es un ser humano que necesita apoyo, tiempo y energía. Se lo merece. Y desafortunadamente para todos nosotros, no tengo eso de sobra".  
 
    Suspira, aparentemente tan frustrado como yo. "Lo entiendo. Lo entiendo. Es que... me gusta lo que te ha hecho. Y parece una chica estupenda". 
 
    "Sí, bueno, lo es". 
 
    Frunce el ceño. 
 
    ¿No entiende que quiero que las cosas funcionen? ¿No se da cuenta de lo duro que va a ser ver cómo empaca sus cosas y se retira de mi entrada?  
 
    ¿No sabe que pensaré en ella todas las noches cuando vuelva del trabajo y la echaré de menos? ¿No sabe que nunca podré ver un caballo y un carruaje y no acordarme de la hermosa mujer que me dio un trozo de su vida?  
 
    Pero eso es todo lo que obtengo. Una parte de su vida. Porque si pido más, la arruinaré.  
 
    "¡Holton! ¡Oliver! Vamos a comer", llama mamá desde el comedor.  
 
    Oliver me observa, dándome una última oportunidad para corregirme.  
 
    Pero no lo hago.  
 
    "Ya voy", digo, caminando alrededor de él.  
 
    Blaire está de pie junto a la pared con las manos en el respaldo de una silla. Frente a ella hay dos platos de comida.  
 
    Se gira para mirarme y me detengo en seco. 
 
    Hay un huracán en sus ojos azules.  
 
    ¿A qué se debe todo esto? ¿Quién ha dicho algo para provocar esto?  
 
    "Tomad asiento, niños", ordena papá.  
 
    Saco la silla de Blaire y ella se sienta. Yo tomo la mía a su lado.  
 
    Antes de que pueda preguntarle qué le pasa, papá nos hace inclinar la cabeza para rezar.  
 
    Tomo su mano por debajo de la mesa y la aprieto. También añado una pequeña línea a la oración para que Dios nos ayude a Blaire y a mí a resolver esto. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintiocho 
 
    Blaire  
 
    Los árboles azotan las ventanas mientras Holt vuela por la autopista.  
 
    Me siento, con el cinturón abrochado, y trato de invocar el escudo que uso en el tribunal cuando las cosas se ponen emotivas. Nunca está demasiado lejos, y siempre puedo encontrarlo cuando lo necesito. Yancy dice que probablemente sea un indicador de que soy emocionalmente distante, pero me gusta bastante esa capacidad. 
 
    Cuando funciona.  
 
    Resulta que es más fácil hacerlo cuando Holt no está involucrado.  
 
    Dirige el coche hacia una rampa de salida y nos hace pasar por la ciudad. Es un viaje tranquilo, igual que el almuerzo.  
 
    La ausencia de comunicación entre nosotros probablemente no era evidente para nadie más que para nosotros. Las historias y las risas de la familia compensaban el silencio entre Holt y yo. 
 
    Los neumáticos llegan a Cobblestone Way y nuestra velocidad disminuye. Recuerdo haber bajado por esta calle por primera vez hace unos días. Estaba tan seguro de poder controlar esta situación.  
 
    ¿En qué estaba pensando?  
 
    Ahora voy a pagar el precio, y es mi maldita culpa.  
 
    Se me hace un nudo en la garganta cuando las palabras de Holt se filtran en mi mente.  
 
    "Es un ser humano que necesita apoyo, tiempo y energía. Se lo merece. Y, por desgracia para todos nosotros, no me sobra eso".  
 
    No era mi intención escucharlo. Sólo iba a decirles a él y a Oliver que vinieran a comer a petición de su madre. Pero su voz llegó a mis oídos antes de que mis pies pudieran tocar el umbral de la puerta, y retrocedí.  
 
    Mis labios se separan mientras intento arrastrar más oxígeno a mis pulmones.  
 
    Necesito calmarme. 
 
    Naturalmente, como si supiera que necesito consuelo, elige este momento para poner una mano en mi rodilla. Quiero apartarla. Quiero decirle que, a pesar de lo que le dijo a Oliver, no estoy necesitada. 
 
    Su mano permanece en mi pierna porque no tengo fuerzas para quitarla. 
 
    "Estás muy callado", dice.  
 
    Tarareo en señal de acuerdo en lugar de utilizar palabras.  
 
    "¿Estás bien?", pregunta.  
 
    Asiento con la cabeza, apartando los ojos de su mano y mirando por la ventana.  
 
    "Estoy bien. Sólo un poco abrumado", digo.  
 
    No es una mentira. Estoy abrumado. Sólo que no como él asumirá que lo estoy.  
 
    El sonido de nuestras voces vuelve a agitar mis emociones y siento el indeseado escozor de las lágrimas. Tantas emociones me inundan. 
 
    Estoy avergonzada porque iba a hablar con él esta noche para quedar dentro de unas semanas. Estoy enfadada conmigo misma por no haberme mantenido firme cuando le dije que no quería ir a cenar esa primera noche. Y hay mucho dolor por saber que le conté a Holt mis momentos más feos y ahora él ha decidido que se va a ir.  
 
    Aunque ese fue siempre el plan -que me fuera-, sigue pareciendo que me instó a abrirme, a ser vulnerable, y luego evaluó mis emociones y se largó.  
 
    Como Jack.  
 
    Tomó mi mayor debilidad y la volvió contra mí. 
 
    Me río en silencio por la ironía. El sonido me sorprende. Siento que Holt se mueve en su asiento, pero no lo miro.  
 
    Atravesamos la puerta al final de su camino. El sol está en lo alto del cielo y nos da la bienvenida con sus rayos. Me sienta bien en la piel y me ayuda a disolver las gotas de agua que se acumulan en las comisuras de los ojos. 
 
    El coche se detiene frente a su casa. Agarro el pomo de la puerta.  
 
    "Tengo que ir a la oficina", dice.  
 
    "Lo sé".  
 
    Por favor, quiere hablar conmigo. Por favor, preocúpate.  
 
    "Tengo una reunión en un par de horas con un inversor que Boone preparó. No sé cuánto durará", dice.  
 
    Me giro y le miro por encima del hombro. Es tan guapo a pesar de las arrugas en las comisuras de los ojos y las bolsas que tiene debajo. Y me doy cuenta de la verdad de la situación: no hay espacio para mí en su vida.  
 
    El corazón me cruje en el pecho.  
 
    "Lo entiendo", le digo.  
 
    Se muerde el labio. "Llegaré tarde a casa". 
 
    Y me iré.  
 
    Tengo que irme. Tengo que hacerlo ahora antes de que mis emociones se vuelvan más volátiles. Fui un tonto al dejar que esto llegara tan lejos. Dejar que continúe sería una locura.  
 
    Mis labios tiemblan cuando me inclino y le doy un beso en la mejilla. Esta será la última vez que sienta su piel contra la mía y huela el calor de su colonia. Quiero aferrarme a este momento y disfrutar de todo el consuelo que pueda encontrar, porque en cuanto se acabe este momento, nunca lo volveré a tener.  
 
    Será lo más cerca que estaré del amor.  
 
    Duele demasiado.  
 
    "Buena suerte", digo, esperando que no oiga la rana en mi garganta. Abro la puerta y me apresuro a salir del coche. Cuando la puerta se cierra, ya estoy en la escalera.  
 
    No miro hacia atrás. No sé si es mi subconsciente el que me dice que siga adelante o simplemente porque no quiero torturarme más -y eso es lo que estaría haciendo si miro hacia atrás-. Pero sigo adelante y abro la puerta con el código del teclado y me deslizo dentro de la casa.  
 
    El aire frío besa mis mejillas, enfriando el goteo de mis lágrimas.  
 
    Deslizo mi espalda contra la pared del vestíbulo, la misma contra la que Holt me sujetó después del concierto. 
 
    Entonces era diferente. Lleno de esperanza. Bromeando con el sabor de tener a alguien que pensara que yo valía su bien más preciado: el tiempo.  
 
    Fui un maldito estúpido.  
 
    Las lágrimas caen sin cesar por mi cara mientras miro la casa de Holt.  
 
    "Seré sincero, no pensé realmente en que estuvieras aquí hasta el final antes de invitarte".  
 
    Mis manos están manchadas de negro por el rimel mientras me limpio la cara. Es una muestra física del desastre que soy. Me giro para subir las escaleras cuando se abre la puerta principal.  
 
    Mi cabeza gira hacia la derecha y se me corta la respiración.  
 
    Holt está en la puerta. 
 
    Se quita las gafas de sol de la cara y contempla el espectáculo que tiene ante sí.  
 
    Mierda.  
 
    "Blaire..."  
 
    Levanto la barbilla y enderezo los hombros. Le dedico mi mejor sonrisa, sin que me afecte.  
 
    Evidentemente, tengo las mejillas manchadas de rímel y los labios hinchados como siempre que estoy enfadada. Pero finjo que nada de eso existe.  
 
    "¿Qué pasa?", pregunta con cuidado, silenciando su teléfono mientras suena en su mano. 
 
    "Me estoy preparando para tomar un baño".  
 
    Arruga la frente. "Eso no era lo que estaba preguntando, y lo sabes". 
 
    "¿Olvidaste algo?"  
 
    El corazón me late en el pecho mientras siento cómo se desarrolla esta conversación. Pensaba que me controlaría mejor antes de tener que hablar de todo este lío.  
 
    ¿A quién quiero engañar? Esperaba haberme ido y no tener que hablar nunca de ello.  
 
    La preocupación recorre sus rasgos.  
 
    "Corta el rollo, Blaire. ¿Qué está pasando?"  
 
    "Estoy bien. Las cosas se me han ido de las manos hoy".  
 
    Se adentra en la casa y cierra la puerta tras de sí. El pestillo es ruidoso y crujiente.  
 
    Empiezo a subir los escalones como si no estuviera a punto de derrumbarse.  
 
    "Blaire. Para".  
 
    Su tono es áspero; los bordes de sus palabras se erizan de irritación. No es en absoluto la ternura que esperaba escuchar. Pero lo que sí hace es confirmar lo que escuché en casa de sus padres. 
 
    No tiene intención de darme ninguna parte de su vida.  
 
    Soy una distracción para su trabajo, una mujer necesitada que exige demasiado de su tiempo. Y ahora, después de verme llorar, pensará que soy un desastre emocional como también dijo Jack. 
 
    Nunca más compartiré mis emociones con un hombre. 
 
    Pongo una mano en la barandilla pero no vuelvo a moverme. En lugar de eso, me quedo mirando el rellano y deseo haber ido directamente a hacer la maleta en lugar de detenerme en el vestíbulo.  
 
    "Necesito que vayas a la oficina", le digo. Mis palabras son confusas por la constricción de mi garganta.  
 
    Hablar es difícil. Me arde el pecho. Una burbuja de emociones se asienta en la base de mi garganta y no sé qué hacer con ellas.  
 
    "No quiero ir a la oficina", dice lentamente. "Quiero hablar contigo".  
 
    "No deberías haber vuelto".  
 
    "Nunca me fui". 
 
    En contra de mi voluntad, giro la cabeza. Está de pie en medio de la habitación, enmarcado por la elaborada puerta que tiene detrás. Hay una guerra en sus brillantes ojos verdes.  
 
    "No tengo tiempo para hacer esto contigo ahora mismo y llegar a la oficina antes de que aparezcan los inversores", dice, soltando un suspiro. Baja la mirada cuando su teléfono vuelve a sonar. Las líneas de su frente se hacen más profundas. "Estoy preocupado por ti. ¿Quieres hablar conmigo?"  
 
    "No hay mucho que hablar. Recibí un mensaje de Yancy, y el edificio está abierto de nuevo", le digo. "Voy a coger un vuelo esta noche". 
 
    Se pasa una mano por la cara. "Tengo un montón de mierda en mi plato ahora mismo. Pero quiero hablar contigo, y no quiero irme si estás molesta". 
 
    "Estoy bien, Holt". 
 
    Es una mentira. Tal vez la mayor mentira que he dicho porque no estoy bien. 
 
    Mi corazón está roto. Mi confianza está herida. Me duele el alma por haber sido conducido al paraíso pero habérsele prohibido la entrada. 
 
    Su teléfono rompe el silencio con su estridente timbre. Otra vez. Baja la mirada a la pantalla y la silencia. 
 
    "Será mejor que te vayas", le digo. Así que puedo ir. 
 
    Suspira. "No puedo hacer esto ahora, Blaire. Lo siento". 
 
    "No te pedí que hicieras nada. De hecho, te pedí que te fueras. Varias veces". 
 
    "No, pero eres un invitado en mi casa y quiero asegurarme de que estás bien".  
 
    La forma en que dice huésped en mi casa me hace correr un chorro de agua fría por las venas. 
 
    ¿Qué significa eso? ¿Significa que mientras yo pensaba que estábamos forjando una conexión emocional, él sólo estaba jugando conmigo en su tiempo libre? 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    Se me desencaja la mandíbula. "Bueno, en ese sentido, siento haber sido una distracción y haber consumido tanta energía. Soy consciente de que no te sobra".  
 
    Sus ojos se iluminan al sumar dos y dos.  
 
    No hay necesidad de confirmar sus sospechas. Sabe que les he oído a él y a Oliver.  
 
    "Joder", dice en voz baja.  
 
    "No importa", le digo. "Me voy de todos modos".  
 
    "No lo digas así", dice. 
 
    "¿Cómo qué?" Trago con fuerza. "¿Como si lo hubieras dicho?"  
 
    Me muerdo el labio como forma de autoprotección. No quiero llorar delante de él más de lo que ya lo he hecho. No quiero enfadarme. Quiero permanecer lo más tranquila posible y salir de esta situación.  
 
    Con suerte, de una pieza.  
 
    "Eso fue todo..." Mira al techo. Sus fosas nasales se agitan mientras exhala un suspiro apresurado. "Eso no era para que lo escucharas".  
 
    "Créeme. No quería oírlo".  
 
    Sus hombros caen. "Deja que te explique".  
 
    "Ya has explicado bastante". Lucho contra el cosquilleo en la nariz que precede a las lágrimas. "Sé que soy un chupón de tiempo y..." 
 
    "Blaire". 
 
    "Y mis emociones son una carga. Ya se ha dicho antes", digo a través de los ríos que corren por mi cara. 
 
    Empieza a acercarse a mí, pero yo levanto una mano. 
 
    "¿Qué quieres que haga?", pregunta, extendiendo los brazos a los lados. Su teléfono vuelve a sonar en su mano derecha. 
 
    "No quiero que hagas nada".  
 
    "No. Está claro que sí. ¿Qué pasa? ¿Quieres que cancele esta reunión? Es para un proyecto en el que he trabajado durante meses. Mi familia y multitud de otras familias que trabajan para nosotros dependen de mí. ¿Tienes idea de cómo es esa presión?" 
 
    "No. Sólo evito que la gente vaya a la cárcel durante toda su vida cuando son inocentes. No tengo ni idea de la presión. Háblame de ello". 
 
    Me mira fijamente como si no supiera qué decir. 
 
    Levanto una ceja. "Vale. Seré sincero. ¿Sabes lo que quería de ti? Quería que me quisieras, ¿vale?".  
 
    Mis palabras se quiebran. Me agarro a la barandilla con todas mis fuerzas.  
 
    El teléfono de Holt vuelve a sonar. "No tenemos tiempo para esta conversación".  
 
    "Por supuesto que no". 
 
    "Maldita sea, Blaire. Lo estoy intentando. No puedo ser todo para todos. Te lo he estado diciendo todo el tiempo. Es por lo que no traigo gente aquí. Es por lo que no tengo relaciones porque esta mierda pasa, y tengo que decepcionar a alguien".  
 
    Lo entiendo. Tiene razón. Tiene que decepcionar a alguien. Pero me hubiera gustado esperar a que llegara a casa más tarde y tener una conversación sobre nuestro futuro. 
 
    Excepto que él no quiere uno. 
 
    "Está claro que no vas a ser nada para mí y mi carga emocional", digo. 
 
    "¿Podemos hacer esto más tarde? Por favor", pide mientras su teléfono zumba en su mano. Sus fosas nasales se agitan mientras pulsa el botón para silenciar el ruido. "No puedo manejar todo esto ahora mismo". 
 
    "De nuevo, no te pedí que te quedaras. De hecho", digo, sintiendo que una oleada de energía recorre mi cuerpo, "no pedí nada de esto. Nada de esto. Me pediste mi número. Me obligaste a cenar. Me invitaste a tu casa y me llevaste a conocer a tu familia. Y me pediste, me imploraste que compartiera mis sentimientos contigo. Todo eso es culpa tuya, Holt. Cada parte de ello".  
 
    Las palabras refuerzan mi determinación. El dolor se convierte en rabia cuando lo miro desde mi posición.  
 
    "Si no querías que me enamorara de ti, entonces no deberías haber..." Mi voz se interrumpe al darme cuenta de lo que he dicho.  
 
    Los ojos de Holt se abren de par en par.  
 
    "No me di cuenta..." Comienza a acercarse a mí, pero se detiene. "No me di cuenta... Oh, mierda." 
 
    "Sí. Bueno, ahora lo sabes".  
 
    Mira tan rápido su reloj que no lo habría visto si no hubiera prestado mucha atención.  
 
    "Sólo sigue", le digo.  
 
    "Esta conversación no ha terminado".  
 
    Las lágrimas vuelven a picarme los ojos. "Creo que sí". 
 
    Levanta las manos y gruñe al aire.  
 
    Puedo sentir su frustración recorriendo la habitación. Quiero decirle que hablaremos de esto más tarde.  
 
    Pero no lo haremos. Porque no hay nada más que decir.  
 
    Incluso si lo hubiera, no empezaría a compartirlo con él ahora.  
 
    "Está bien", le digo, con la voz más suave. "Y si te hace sentir mejor, no creo que me hayas mentido nunca. Sólo... esperaba".  
 
    Su cuerpo se queda quieto en la puerta. Le preocupa el labio inferior entre los dientes mientras me observa con una expresión que no puedo nombrar.  
 
    "Lo siento, Blaire. Sólo... dime que estarás aquí cuando vuelva. Por favor. ”  
 
    Se aleja lentamente. Mi corazón se rompe al aceptar su respuesta final. Lo quiera admitir o no, esto se ha acabado.  
 
    Tal vez nunca comenzó.  
 
    Nunca me he sentido más pequeña. Nunca me he sentido tan vulnerable y cruda como cuando estoy frente a este hombre. 
 
    No volverá a ocurrir.  
 
    "Por favor, estate aquí cuando vuelva", repite. 
 
    Sé que necesita ir, y que su decisión ya está tomada, así que asiento con la cabeza. 
 
    Sólo contengo las lágrimas el tiempo suficiente para que la puerta se cierre tras él. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Veintinueve 
 
    Holt  
 
    Me duelen todos los músculos de todo el puto cuerpo.  
 
    Me aflojo la corbata mientras acelero por Cobblestone Way.  
 
    Blaire no ha respondido a mis llamadas ni a mis mensajes en todo el día. No es habitual en ella y, a pesar de saber que está enfadada conmigo -con razón-, me sorprende. Estuve a punto de enviar a Larissa a mi casa para asegurarme de que no se fuera, pero no creo que lo hiciera. 
 
    Ella dijo que me ama. No podía irse después de eso. ¿Podría? 
 
    Me estremezco mientras un escalofrío recorre mi cuerpo. 
 
    Piso con más fuerza el acelerador. 
 
    Esperaba que un tiempo separados nos diera algo de espacio para resolver esta mierda. Nunca sabré cómo se complicó tanto.  
 
    Eso es lo que me digo a mí mismo, al menos.  
 
    Se enredó en el momento en que la vi.  
 
    Disminuyo la velocidad por un hombre en bicicleta. Me saluda y yo le devuelvo el saludo. Parece tan despreocupado mientras pedalea por nuestra calle y disfruta del sol del atardecer, y eso enfada a una parte de mí.  
 
    ¿Por qué él puede disfrutar de su noche y yo no? 
 
    "Porque eres un maldito idiota", digo en voz alta. 
 
    No sé cómo será nuestra conversación cuando llegue a casa. Tampoco sé qué parte de mi charla con Oliver ha escuchado. Pero lo que sí sé es que necesito que entienda el contexto. Necesito que sepa por qué dije esas cosas, porque no quiero herirla. 
 
    Lo cual, sin querer, ya hice. 
 
    Golpeo la palma de la mano contra el volante. 
 
    Se me revuelve el estómago al pensar que ella escuchó algo de lo que le dije a mi hermano. Ni siquiera recuerdo todo lo que se verbalizó en el pasillo. Sólo sé que dejé claro que no puedo ser lo que Blaire necesita. 
 
    Y eso sigue siendo cierto.  
 
    "Si no querías que me enamorara de ti..."  
 
    Seguramente, ella no quiso decir eso. No puede ser. Blaire Gibson no se enamoraría de un tipo como yo, un hombre tan ocupado en su propia vida que no puede ocuparse de la de ella.  
 
    Tiene que saber que se merece algo mejor. ¿Cómo puede no darse cuenta de lo especial que es? ¿Cómo puede no exigir más para sí misma? Necesita a alguien que no la abandone como Jack.  
 
    Y como yo.  
 
    Una burbuja de rabia me llena el estómago al reconocer lo que he hecho.  
 
    La dejé cuando me necesitaba. Y tanto si tenía algo más que hacer como si no, no debería haber hecho eso. No sé cuáles eran mis opciones, pero debería haber pensado en algo. Había demasiados hierros en el fuego, demasiada gente llamando. Demasiado para manejar todo al mismo tiempo. 
 
    Agarro el volante.  
 
    El teléfono suena en mi coche y contesto sin mirar quién es. 
 
    "¿Hola?" Digo.  
 
    "Acabo de tener noticias de Graham Landry", dice Oliver. "Mañana por la mañana a las diez. Nos dirigimos a sus oficinas. Quiere nuestra oferta final".  
 
    He esperado este día durante semanas. Debería sentirse como un hito llegar a la meta. 
 
    Suspiro. 
 
    Oliver, Wade, Boone y yo lo hemos petado hoy. Aunque estaba muy distraído, pude prometerme a mí mismo que tendría tiempo para arreglar las cosas con Blaire más tarde y concentrarme. Llenamos todos los agujeros potenciales, dimos una solución viable a cada argumento que Landry podía esgrimir, y conseguimos un inversor que hará las cosas mucho más fáciles. 
 
    Cada vez que mi cerebro se dirigía a ella, me decía que lo dejara de lado hasta llegar a casa. Entonces ella tendrá toda mi atención y podremos resolver esto. 
 
    "Estamos listos", le digo a Oliver, quitándome la corbata por completo y tirándola en el asiento del copiloto. "Me siento muy bien con esto".  
 
    "La zona de la cubierta que Wade añadió a partir de la sugerencia de Blaire es el broche de oro".  
 
    "Sí".  
 
    "A Landry le encantará eso. Y a nosotros también a la larga".  
 
    "Por supuesto". Muevo el cuello de un lado a otro. "Estaré en la oficina temprano. Sobre las cuatro y media de la mañana. Tal vez a las cinco. Si quieres entrar y hacer un repaso de última hora, allí estaré".  
 
    "Suena como un plan".  
 
    Mi casa se acerca. Con cada centímetro que me acerco, más fuerte me late el corazón.  
 
    "Tengo que irme. Hablaré contigo más tarde, Ollie".  
 
    "Oye, muy rápido". Ollie respira profundamente. "No he sacado el tema de mamá porque me doy cuenta de que estás lidiando con otra cosa. Pero quiero que sepas que siempre te cubro la espalda. Y siento si te he hecho enfadar. Sólo quiero lo mejor para ti, Holt".  
 
    Me desplomo en mi asiento. No sabía que necesitaba escuchar eso hoy, pero lo hice. Es evidente.  
 
    "Gracias, Ollie. Yo... ha sido un día".  
 
    "Y podemos discutirlo cuando estés listo. O no".  
 
    Sonrío. "Gracias, hermano".  
 
    "Cuando quieras".  
 
    "Adiós".  
 
    Termino la llamada y giro bruscamente hacia la entrada de mi casa. Mientras me dirijo hacia la casa, busco en la zona el coche de alquiler de Blaire.  
 
    Se ha ido.  
 
    Mierda.  
 
    Mi coche apenas se detiene antes de que yo salte fuera. Dejo la puerta abierta de par en par mientras subo las escaleras, introduzco el código y entro en el vestíbulo.  
 
    Todavía puedo ver a Blaire de pie en las escaleras con esas trágicas rayas negras corriendo por su cara.  
 
    Mi corazón se aprieta tanto que me aprieto el pecho con la mano.  
 
    Se ha ido.  
 
    No tengo que ir a la habitación de invitados para ver si su maleta está allí para saber que no lo está.  
 
    Es como si la propia casa supiera que se ha ido y estuviera de luto. El sol no entra por las ventanas y, en cambio, se ve perturbado por una multitud de nubes. La calidez habitual del espacio se ha desvanecido en un borrón templado. 
 
    Camino por el pasillo hacia la cocina. Su risa llena mi mente mientras paso junto al cuadro de Coy que cuelga de la pared.  
 
    Me sirvo una copa y me siento en la isla de la cocina. La habitación parece más grande de lo que nunca había notado. Me pregunto por qué quería una casa tan grande sólo para mí. Había una razón. Pero no la recuerdo.  
 
    Hay un vacío en mi pecho del que no puedo escapar. Ninguna racionalización o excusa hará que el vacío desaparezca.  
 
    La he jodido, aunque no fuera mi intención.  
 
    Como hice con Kendra.  
 
    Y al igual que Jack lo hizo con ella. 
 
    El bourbon me muerde la garganta mientras bebo. Agradezco el ardor. 
 
    "Si no querías que me enamorara de ti..."  
 
    Sus palabras siguen recordándome. Duele un poco más cada vez.  
 
    Muchas mujeres me han dicho que me amaban a lo largo de mi vida, pero nunca sentí que ninguna de ellas lo hiciera realmente. Puede que se hayan encaprichado conmigo o me hayan deseado, pero ninguna me ha amado. En realidad, no.  
 
    Pero ninguno de ellos lo dijo como Blaire, tampoco.  
 
    No se gemía en el calor de la pasión. No fue armado como un arma. No se utilizó en un intento de manipularme para que hiciera algo. 
 
    Lo dijo desde lo más profundo de su ser. No le daba alegría decirlo. Le causaba dolor.  
 
    Le causó dolor porque no se lo respondí.  
 
    Levanto mi vaso y doy otro largo trago.  
 
    Suena mi teléfono en el mostrador. Pienso dejar que salte el buzón de voz, pero me pica la curiosidad y miro la pantalla. 
 
    "Hola, Riss", digo, con la voz más lenta y pesada que de costumbre.  
 
    Ella suspira. "Es tan malo como dijo, ¿eh?"  
 
    "¿Quién?"  
 
    "Ollie".  
 
    Tomo otro trago. Los cubitos de hielo tintinean en el vaso.  
 
    "¿Estás bebiendo?", pregunta.  
 
    "Sí".  
 
    "Oh. Grandioso. Esto debería ser divertido".  
 
    Me río. "¿Qué quieres, pequeño dolor en mi trasero?" 
 
    "Quiero ofrecer mis servicios".  
 
    "Um..."  
 
    "¡Oh, no! Así no. Ew. Asqueroso. No. Olvida que he dicho eso". Ella hace una mordaza en el otro extremo para mi diversión. "Lo que quería decir es que te llamo para ver si necesitas un cerebro femenino que te ayude a hacer funcionar tu cerebro de hombre". 
 
    "Mi cerebro de hombre funciona bien, muchas gracias".  
 
    "Eh", dice ella. "Voto por el no". 
 
    Me pongo de pie y me dirijo al mostrador. El bourbon sigue sentado junto a los resguardos de las entradas del concierto de Coy y el envoltorio del oso de gominola que Blaire terminó anoche. 
 
    Recojo los billetes y los tengo en mis manos.  
 
    Me llevo de vuelta a esa noche con Blaire y mi familia. Estaba muy nervioso por llevarla cerca de mis hermanos. Cada vez que lo imaginaba en mi cabeza, ellos dirían algo estúpido y ella se ofendería. O se daría cuenta de que mi madre ha estado intentando casarme durante los últimos diez años y se iría. Pero entonces me di cuenta de que no quería ir sin ella.  
 
    Me sentí muy orgulloso de estar allí con ella, de mostrarla a mis padres y hermanos. Y no porque fuera una especie de trofeo físico, aunque era un bombón con esa camisa negra ajustada, sino porque tenía clase y era inteligente. Y sólo por esa noche, era mía. 
 
    Ella estaba allí conmigo como un hombre que conoció en el aeropuerto. No le importaba una mierda mi dinero o lo que significa mi apellido aquí o que Coy fuera mi hermano, bueno, ni siquiera lo sabía. Ella sólo estaba asistiendo a un evento con un tipo que ella consideraba digno de estar con ella. 
 
    A mí. 
 
    Mi ánimo se desploma.  
 
    "Vale, entonces, Oliver ha dicho que hoy estás hecho un lío. ¿Quieres hablar de ello?" Riss pregunta.  
 
    "No, no quiero hablar de ello. Quiero ir a beber un poco más y tratar de olvidarlo".  
 
    "Gran error, amigo".  
 
    "Fue un gran error responder a tu llamada".  
 
    Me sirvo una copa y me pregunto si puedo colgarle el teléfono. No lo hago porque se presentaría en mi casa y se dejaría llevar. 
 
    Ya lo ha hecho antes.  
 
    "Blaire se fue", digo. 
 
    Sale duro y frío, pero no sé cómo hacer que suene menos contundente.  
 
    Riss aspira un profundo suspiro que no me pasa desapercibido. "Bueno, esto pone las cosas en perspectiva". 
 
    "Sí".  
 
    "¿Estás bien?"  
 
    "Estoy bien".  
 
    Es mentira. No estoy bien. Pero no sé qué más decir. ¿Admito que soy el maldito desastre que siento que soy? Eso no ayudará a nadie.  
 
    "A veces, es más fácil fingir que no te importa que admitir que te estás muriendo por dentro", dice.  
 
    "Eso es poético".  
 
    Ella suspira. "Bueno, supongo que ahora veo por qué Blaire se fue".  
 
    "¿Ah, sí?" 
 
    "Sí. Eres un imbécil".  
 
    "Es cierto". Bebo un largo trago antes de chasquear los labios. "¿Eso es todo lo que pediste?"  
 
    "Claro. Eso es todo. Buena suerte en la recuperación de esta".  
 
    Me apoyo en el mostrador y sacudo la cabeza. "Esto desaparecerá. Sólo necesito poner algo de tiempo y distancia entre Blaire y yo".  
 
    "Siento decírtelo, pero los sentimientos reales no desaparecen".  
 
    "Esta noche estás en llamas con la mierda de la inspiración".  
 
    "Sólo estoy aquí para ayudar". 
 
    "Bueno, no lo eres".  
 
    Me dirijo a la ventana y miro hacia la piscina. La silla favorita de Blaire está vacía. Lo único que queda de su tiempo sentado allí es un elástico de pelo rojo brillante en la cubierta.  
 
    Se necesita todo lo que tengo para no ir a buscarlo.  
 
    Me doy la vuelta. No puedo mirarlo. 
 
    "Déjame preguntarte algo", le digo a mi primo. "¿Qué es el amor? ”  
 
    Se ríe.  
 
    "Olvídalo", digo.  
 
    "¡No! No, no, no. Es que no me lo esperaba". 
 
    "¿Qué esperabas?"  
 
    "No lo sé. ¿Tal vez que ibas a preguntarme por qué deberías ir a buscarla? Estaba totalmente preparado para convencerte. Tenía un discurso preparado y listo para salir".  
 
    Sonrío. "No voy a ir tras ella".  
 
    "¿Puedo preguntar por qué no?"  
 
    Me trago el resto de mi bebida antes de contestarle.  
 
    "No tengo la energía para pelear en el trabajo y pelear cuando llego a casa, Riss. No puedo permitirme el lujo de perseguirla... especialmente cuando tengo tanta mierda en este momento". Puse el vaso en la encimera. "¿Y sabes qué? Necesita a alguien que pueda pasar los fines de semana paseando por la ciudad con ella y no sentirse culpable. Se merece a alguien que pueda tener una puta conversación sin que su teléfono suene catorce veces. Ese alguien no soy yo". 
 
    "Pero tú le pediste que se quedara, ¿verdad?"  
 
    Mi silencio habla por sí mismo.  
 
    "Holt..."  
 
    "Ella tiene una vida plena en Chicago. Yo tengo una vida plena aquí. Ambos estamos tan ocupados que nunca funcionaría de todos modos, incluso si fuera una buena idea".  
 
    "Asumo que tienes su opinión sobre el asunto. ¿Verdad?"  
 
    "Estará de acuerdo cuando llegue a casa y lo piense".  
 
    Ella gime. "Podría matarte ahora mismo".  
 
    "¿Por ser amable? ¿Pensamiento? ¿Maduro? De acuerdo".  
 
    "Por ser un maldito idiota. ¿Cómo puede alguien tan brillante ser tan tonto al mismo tiempo?" 
 
    El alcohol empieza a hacer su trabajo. Mis venas palpitan con un calor antinatural. La cabeza se me nubla con una niebla bienvenida. Sigo siendo muy consciente de que Blaire se ha ido y de que soy un gilipollas bienintencionado, pero la agudeza del dolor se silencia.  
 
    Gracias a Dios.  
 
    "Te diré algo", le digo. "Intentaré llamarla de nuevo. Si no contesta, asumiré que es su manera de decirme que me vaya a la mierda. Y si ese es el caso, estaré de acuerdo con su metodología".  
 
    "Por favor, Holt... por favor, piensa en esto antes de que lo empeores".  
 
    Me río con tristeza. "¿Cómo podría ser peor? Se ha ido".  
 
    "Porque la dejaste ir".  
 
    "Porque tenía que hacerlo".  
 
    Vuelvo a mirar la botella de bourbon.  
 
    "Tengo que irme, Riss. Gracias por llamar y comprobar cómo estoy".  
 
    Ella suspira. "De nada. Sólo... recuerda que está bien ser feliz. No es un defecto de carácter". 
 
    "Claro. Hablamos luego". 
 
    "Adiós".  
 
    Termino la llamada y me sirvo otra copa. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Treinta 
 
    Blaire  
 
    Mi apartamento es muy frío.  
 
    Tiemblo mientras bajo las persianas de las ventanas. El termostato dice que no hace tanto frío como parece, así que me pregunto si el escalofrío viene de alguna manera de mí.  
 
    Por un golpe de suerte, Yancy me envió un mensaje de texto en cuanto mi avión aterrizó. El edificio Grimrose estaba abierto de nuevo y podía volver a casa. Fue como si el universo se apiadara de mi pobre persona y no soportara verme luchar más.  
 
    Tengo la cara hinchada de tanto llorar desde hace tres horas. En cuanto entré por la puerta, empecé a llorar y no pude parar.  
 
    Estoy seguro de que Sienna piensa que soy un completo lunático porque me llamó en medio de eso. Fue todo lo que pude hacer para asegurarle que estaba bien.  
 
    Sólo deseo que yo también me sienta tranquilo.  
 
    Me ruge el estómago, pero la idea de comer me da ganas de vomitar. Quiero meterme en la cama de Holt, bajo uno de sus fuertes brazos, y escuchar cómo me cuenta su día.  
 
    Me estremezco cuando las fibras de mi corazón se desgarran aún más.  
 
    "Nunca debió ser", me digo.  
 
    Tal vez no, pero parece que sí.  
 
    No importa qué afirmación o frase de fuerza diga en voz alta, no resuena dentro de mi cerebro. Mi monólogo interior es muy diferente e igual de insistente.  
 
    Me tumbo en el sofá y miro el teléfono. Me ha llamado tres veces esta noche.  
 
    Cierro los ojos y oigo su dulce voz sureña diciendo mi nombre. Su sonrisa queda grabada en mi mente para siempre. Mi piel se estremece al recordar el calor de su tacto.  
 
    Aunque todo haya sido fruto de mi imaginación, me ha gustado. Y lo guardaré como un tesoro por el resto del tiempo, porque no voy a responder a sus llamadas. No voy a escuchar sus mensajes de voz. No hay necesidad de que intente explicar por qué no me quiere. 
 
    Llaman a mi puerta.  
 
    Los latidos de mi corazón se aceleran mientras me pongo en pie. Estoy demasiado nervioso para preguntar quién es.  
 
    Antes de que pueda cruzar la habitación, oigo la voz de Sienna desde el otro lado.  
 
    "¿Blaire? Es Sienna. Abre."  
 
    Tiro la cerradura y abro la puerta. La novia de mi hermano está de pie al otro lado con una bolsa en cada mano. Sus ojos están llenos de preocupación.  
 
    "Hola", dice suavemente.  
 
    Intento hablar, pero acabo abriendo la boca y emitiendo un sonido que es mitad risa y mitad suspiro.  
 
    Sienna entra en mi apartamento y deja las bolsas en el suelo. Luego me abraza con fuerza.  
 
    Al principio me sorprendió. Sienna y yo nunca nos hemos abrazado. Pero cuando me abraza con fuerza y me llena de buena energía, me encuentro devolviéndole el abrazo.  
 
    Finalmente, se aleja.  
 
    "Ha hecho falta todo esto para conseguir una invitación a tu apartamento", bromea. 
 
    "Te habría invitado sin tener que soportar todo esto". Me dirijo a la sala de estar. "Entra". 
 
    "He traído cosas".  
 
    "¿Qué tipo de cosas?" Pregunto, sentándome de nuevo en el sofá.  
 
    Se sienta a mi lado y coloca las bolsas en la mesita. Mete la mano en el interior y saca una botella de vino, una tableta de chocolate gigante y una bolsa de palomitas de maíz para microondas.  
 
    "Si no he sido claro, esto no es una fiesta de pijamas", le digo, riendo. "Tengo que revolcarme esta noche. Debo sentir para sanar". 
 
    "¿Qué diablos es eso? Sentirse para sanar". 
 
    "Es algo que aprendí en terapia". 
 
    Pone los ojos en blanco. "Bueno, no te preocupes porque esto sea una fiesta de pijamas. Si intentara quedarme aquí, Walker vendría a buscarme. Diablos, no me sorprendería que apareciera de todos modos".  
 
    Vuelvo a caer en las almohadas y finjo llorar. "¿Sabe lo de Holt?"  
 
    "Intenté con todas mis fuerzas no contarle nada. Le dije que era su asunto y su historia lo que tenía que contar, o no. Pero ya sabes cómo puede ser".  
 
    Le saco el labio inferior. "¿Está en un avión a Savannah ahora mismo?"  
 
    "Probablemente lo habría sido si no hubiera cogido su tarjeta de crédito". Ella guiña un ojo. "Pero no, de verdad, está preocupado por ti. Quiere que lo llames".  
 
    "Me pondré a ello". 
 
    Se ríe. "¿Quieres un poco de vino?"  
 
    "Sólo si lo vas a verter". 
 
    Ella mira alrededor de mi apartamento. "¿La cocina está por ahí?" 
 
    Asiento con la cabeza y ella se levanta y desaparece por la esquina.  
 
    Siento en el pecho como si hubiera un agujero donde estaba mi corazón. Es como si alguien hubiera usado una cuchara para sacar mi órgano y tirarlo. 
 
    Cierro los ojos e imagino cuánto tiempo podría tardar en volver a sentirme mejor. ¿Días? ¿Semanas? ¿Meses? 
 
    ¿Alguna vez? 
 
    Sienna reaparece con dos tazas de café. Se encoge de hombros. "Era todo lo que pude encontrar".  
 
    "Sí, no creo que tenga copas de vino". 
 
    Se sienta y me mira como si estuviera loco. 
 
    "¿Qué?" Pregunto, viéndola abrir la botella. "No bebo mucho. Tengo que mantenerme sobrio para que la gente no vaya a la cárcel". 
 
    Me entrega un vaso de una bebida de color burdeos intenso. "Es muy noble de tu parte".  
 
    "Algún día podré contar a mis sobrinas y sobrinos que yo era una mujer honorable y noble hasta que conocí a este tipo en vacaciones y me arruinó la vida".  
 
    Ella sacude la cabeza. "Sabes, eres mucho más dramático de lo que hubiera imaginado".  
 
    "No sé por qué te sorprendes. Soy la hermana de Lance".  
 
    Los dos nos reímos.  
 
    Tomo un sorbo de mi vino y vuelvo a apoyar la cabeza en las almohadas. Me sienta bien tener algo de distancia entre Holt y yo. Es más fácil de procesar.  
 
    También es más fácil tener a Sienna aquí.  
 
    La miro y sonrío. "Gracias".  
 
    "¿Para qué?" Ella se acurruca con las piernas debajo de ella. "¿Por el vino? No me lo agradezcas. Dale las gracias a Machlan. Lo tomé de su bar".  
 
    Se siente bien sonreír. Tenía miedo de no volver a sonreír durante mucho tiempo.  
 
    "Gracias por venir hasta aquí", le digo. "No tenías que hacerlo".  
 
    "No. Yo lo hice".  
 
    "Podrías haberme llamado desde casa. O haber quedado para comer mañana".  
 
    Deja su vaso en el suelo. "Todavía no lo entiendes".  
 
    "¿Conseguir qué?"  
 
    "Blaire, somos amigos. Si me necesitas, voy a estar allí. Habría volado a Savannah si me hubieras necesitado... aunque Walker probablemente habría venido, y estoy cien por cien seguro de que podría acabar con Holt de un puñetazo".  
 
    Pone una cara que me hace reír.  
 
    "Estuve a punto de enviar a mi hermana, Camilla, a ver cómo estabas", dice Sienna. "Pero tenía miedo de que eso te asustara".  
 
    "Sí. Eso podría haber sido incómodo".  
 
    Sienna sonríe. "Te encantaría Cam".  
 
    Empiezo a decir que tal vez la conozca algún día, pero me detengo.  
 
    No volveré a poner un pie en Savannah.  
 
    Sienna estira los brazos sobre la cabeza y suspira. Sé que me está dando espacio y evitando el elefante en la habitación, pero cuanto más tiempo pasamos sin abordarlo, más aumenta mi ansiedad por todo el asunto.  
 
    Respiro profundamente. "Estoy orgulloso de mí mismo".  
 
    Es una cosa extraña para soltar, y pilla a Sienna desprevenida. Deja caer las manos en el sofá lentamente.  
 
    "Hoy ha sido horrible y, por momentos, humillante. Pero no me arrugué. Decidí marcharme porque era la mejor opción para mí, y lo que realmente quería, de todos modos. Pero tomé esa decisión, y no es algo que haya podido hacer siempre en mi vida personal. Estoy orgullosa de ello".  
 
    "Me alegro por ti", dice con cuidado.  
 
    "Lo digo en serio". Me muevo a una posición más erguida. "Hoy ha sido un día muy duro".  
 
    Siento que la garganta se me vuelve a apretar como si me rogara que no hable más. Pero Sienna ha estado conmigo durante todo el asunto y quiero que sepa cómo terminó.  
 
    Somos amigos, después de todo.  
 
    "Fui con Holt a almorzar con sus padres esta mañana". Sacudo la cabeza. "No puedo creer que haya sido esta mañana".  
 
    "¿Cómo ha ido?"  
 
    "Realmente bueno y realmente terrible".  
 
    Mi respiración se mantiene uniforme mientras reproduzco mentalmente la entrada en la casa de los Mason.  
 
    "Su familia es maravillosa", digo. "Conocí a Coy en persona. Es un choque de trenes".  
 
    "Pero tan caliente".  
 
    "Es muy guapo", digo con una sonrisa. "Luego tuve la mejor charla con Rodney sobre un asunto legal. Y Siggy es simplemente... me recuerda a mi madre. Bueno, si mi madre llevara perlas".  
 
    Sienna sonríe pero no dice nada.  
 
    "Pero, um..." Hago un esfuerzo por tragar. "Siggy me pidió que trajera a Holt y a Oliver de la otra habitación. Y cuando fui a hacerlo, los escuché hablar. No estaba escuchando a escondidas", me apresuro a añadir. "Simplemente lo escuché antes de no poder oírlo, si eso tiene algún sentido".  
 
    "Lo hace. Especialmente si hay todo tipo de ruido flotando alrededor, y estás hiperconcentrado en la voz de una persona".  
 
    Asiento con la cabeza. "De todos modos, Holt le decía a Oliver que no tenía energía ni tiempo para ocuparse realmente de mí. Eso no es lo que dijo textualmente, pero se acerca bastante. Esa fue la cuestión".  
 
    Mi voz baja al final mientras mi ánimo cae. Aunque he pensado en ello cientos de veces desde entonces, todavía me escuece. 
 
    Sienna sonríe con tristeza. "Sé que no fue una buena sensación".  
 
    Sacudo la cabeza.  
 
    Se remueve en su asiento mientras bebe un sorbo de vino. Sus ojos permanecen fijos en mí por encima del borde de su copa. Finalmente, deja la copa en el suelo.  
 
    "Nunca olvidaré la noche en que la verdad de Walker me golpeó en la cara. Estaba rodeado de su familia... tu familia. ¿Recuerdas eso?"  
 
    Asiento con la cabeza.  
 
    "Fue terrible. Humillante. Y tuve que sentarme allí y absorber esta... mierda y tratar de actuar como si mi mundo no se estuviera derrumbando".  
 
    "Recuerdo que Machlan me llamó esa noche", le digo. "Estaba tan enojado con Walker". 
 
    "Ya somos dos". Ella sonríe. "Pero la razón por la que saco el tema ahora es porque Walker tardó un minuto caliente en darse cuenta de lo que sentía por mí. Y luego le tomó otro minuto caliente para trabajar a través de su mierda. A veces, no es tan fácil para los chicos que están acostumbrados a ser independientes darse cuenta de que necesitan una mujer en sus vidas."  
 
    "Supongo. ¿Pero sabes qué? Yo también solía ser así. No es fácil para nadie. No es una buena excusa".  
 
    Coloca su mano sobre la mía y la aprieta. "Si Holt no aparece, estarás bien. Encontrarás un galán con traje en Chicago, y nos alegraremos de que Holt la haya cagado. Y si quieres que consiga billetes de avión a Savannah para la mañana, podemos volar y poner una lata de almejas en su coche".  
 
    Me río. "¿Por qué íbamos a hacer eso?"  
 
    "Ja. Nunca te has encontrado con una lata de almejas en el caluroso sol del sur, ¿verdad?"  
 
    Sólo puedo imaginar lo que quiere decir. Y aunque suene totalmente asqueroso y juvenil y algo que nunca haría, me alegro de que lo haya dicho. Se siente bien tener a alguien de mi lado.  
 
    Sienna se levanta. "Voy a preparar estas palomitas, y luego vamos a ver una comedia romántica y pasar por todas las emociones".  
 
    "¿Por qué íbamos a hacer eso?"  
 
    "Porque es catártico. Puedes sentir tu dolor o cualquiera que sea tu pequeño mantra".  
 
    Ladeo la cabeza hacia un lado. "No estoy seguro de que tengas razón con esta metodología". 
 
    "¿Y cuántas veces has estado en esta posición?" Ella guiña un ojo. "Confía en mí, chica. Te tengo".  
 
    Mientras entra en la cocina con las palomitas en la mano, me recuesto y cierro los ojos.  
 
    Y confío en ella.  
 
    Porque, ¿qué tengo que perder? 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Treinta y uno 
 
    Holt  
 
    "Te ves como una mierda".  
 
    Ignoro el comentario de Wade y vuelvo a los papeles de mi mesa. Se acomoda frente a mí, apoyando despreocupadamente un tobillo en la rodilla contraria.  
 
    Si me veo como una mierda, entonces me siento como un infierno.  
 
    Debería haber dormido algo anoche. Debería haberlo intentado, al menos. Pero el mero hecho de entrar en mi habitación me hace pensar en Blaire, y eso no iba a traerme dulces sueños.  
 
    Así que trabajé en su lugar. Todo. Noche. Mucho tiempo. Me cambié la camisa a las cuatro de la mañana y me dirigí a la oficina. Rosie me trajo café y una rosquilla a las seis.  
 
    "Al menos podrías haberte peinado", dice Wade. "Joder, Holt. Tenemos esto bajo control, sabes. No tienes que convertirte en un troll".  
 
    "¿Sabes qué?" Digo, levantando la vista. "Vete a la mierda".  
 
    "Vaya. De acuerdo".  
 
    Dejo caer las manos sobre mi escritorio. El sonido resuena en la habitación.  
 
    Mi cuerpo se hunde y siento que mi energía cae en picado. Llevo horas corriendo sin parar. Tenía miedo de que si me detenía, no volviera a coger velocidad.  
 
    "Buenos días, chicos", dice Oliver al entrar en mi despacho. Pero una mirada a Wade apacigua su esperma. "Bueno, joder". 
 
    "Lo mismo que he dicho yo", dice Wade.  
 
    "No. Dijiste que me veía como una mierda".  
 
    Oliver se sienta junto a Wade. "Bueno, tenía razón. Maldita sea, tío. ¿Estás bien?"  
 
    "Estoy bien".  
 
    "Permíteme decirlo de otra manera: ¿vas a estar bien? Lo pregunto de forma totalmente seria", dice Oliver.  
 
    Mis hermanos me observan con total seriedad. Han desaparecido las bromas y los golpes, y en su lugar hay una preocupación por mi bienestar.  
 
    No está mal colocado.  
 
    Hoy nada se siente bien. Mi casa parece demasiado grande y mi oficina demasiado silenciosa. La camisa me aprieta demasiado y mi estómago, a pesar de estar vacío salvo por el donut de Rosie, amenaza con derramar su contenido por el suelo.  
 
    Sigo diciéndome que esto será más fácil. Sólo tengo que volver a absorber este proyecto y olvidarme de Blaire.  
 
    Mi cabeza cuelga delante de mí.  
 
    "Por supuesto, voy a estar bien", digo sin ningún tipo de coraje detrás.  
 
    Oliver y Wade se sientan en silencio, algo que no es habitual en ellos. Hace que un día extraño sea aún más extraño tener a mis hermanos en una habitación con silencio.  
 
    La verdad es que ni siquiera me importa. Perdí toda mi mierda para dar en algún momento alrededor de las dos de la mañana.  
 
    Simplemente no me importa.  
 
    Debería. Quiero preocuparme. Ayer me preocupé tanto. Me importó tanto, joder, que dejé llorando en mi casa a una mujer que es un maldito unicornio, una mujer diferente a cualquier otra que haya conocido en toda mi vida.  
 
    Ya no sé quién soy. He perdido el contacto con la realidad.  
 
    ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Por qué me siento derrotado? 
 
    Especialmente cuando estoy en el precipicio de la mayor victoria en la historia de Mason Ltd. 
 
    Wade comprueba su reloj. "Mira, tenemos unos minutos antes de que tengamos que irnos. Vas a tener que sacar la cabeza del culo".  
 
    Oliver suspira. "Vamos, Wade. Ten un poco de corazón".  
 
    "Tengo un corazón", dice. "Simplemente no tengo espacio en él para que alguien me joda el futuro".  
 
    "Es nuestro hermano. Tiene el corazón roto".  
 
    "Estoy aquí, joder", les digo a los dos. "Maldita sea". 
 
    Wade pone los dos pies en el suelo. "Me estoy esforzando por tener algo de empatía con tu situación. Sin embargo, me estoy quedando corto".  
 
    "Qué sorpresa", murmura Oliver.  
 
    Wade no parece molesto. "Voy a ser rápido con esto y muy cortado". 
 
    "Sigues trayendo las sorpresas, ¿no?" Oliver pregunta.  
 
    Wade lo ignora de nuevo. "Todo esto que tienes hoy es por culpa de Blaire. ¿Correcto?"  
 
    "Bueno", digo, "lo es. Pero en realidad, se trata más de..." 
 
    "Un simple sí o no será suficiente", dice Wade. 
 
    Me siento, haciéndome ver lo más alto posible.  
 
    "¿Sabes qué? Tal vez no sea suficiente", contesto. "Tal vez la vida no es blanca y negra y sí y no y arriba y abajo e izquierda y derecha. Tal vez es jodidamente gris. Tal vez es un punto decimal. Tal vez es un... juego de empate, y no hay tiempo extra". 
 
    Esta última parte no tiene mucho sentido. Sigo adelante para que Wade no empiece a meterse con mis analogías.  
 
    "La cuestión es", continúo, "que no puedo darte un simple sí o no porque no es sólo por Blaire. Es por... mí".  
 
    Creo que no me di cuenta de esto hasta que lo dije.  
 
    Pero tengo razón. Se trata de mí.  
 
    De muchas maneras.  
 
    Y no sólo que haya provocado la detonación de mi relación con Blaire o que la haya alejado inconscientemente para salvarme de tener que afrontar mis verdades.  
 
    Todo esto es sobre mí y mi miedo al fracaso.  
 
    Lo sé. Y en cuanto me doy cuenta, me quito un peso de encima.  
 
    Tengo miedo de fallar a mi familia y perjudicar nuestro negocio. Me aterra fallarle a una mujer y ser un compañero de mierda. Y estoy absolutamente petrificado de comprometerme con Blaire y perderla.  
 
    Porque de todas las cosas que más miedo me dan, esa es la que creo que no sobreviviría.  
 
    "¿Por qué la dejaste ir?" Wade pregunta. "Y, sí, sé que se fue porque Boone me lo dijo". 
 
    "¿Cómo coño lo sabía Boone?"  
 
    "Larissa", dice Wade. "No puedes guardar un secreto en esta familia". 
 
    Oliver se inclina hacia delante. "Me gustaría volver a la razón por la que la dejaste ir. Porque si se quedara en mi casa, seguiría allí. Te lo garantizo".  
 
    Lo fulmino con la mirada. Él se ríe.  
 
    Maldito.  
 
    Ignoro a Oliver y me dirijo a Wade.  
 
    "No sé cómo equilibrarlo todo", le digo. "No sé cómo actuar aquí y ser también lo que ella necesita".  
 
    Wade sonríe. "Qué arrogante eres".  
 
    "¿Qué? ¿Qué quieres decir?" Pregunto. "¿Cómo puedes decir eso? La alejé para salvarla, Wade. No por arrogancia". 
 
    "¿No se te ha ocurrido que ella no te necesita para ser nada? Es una mujer adulta y exitosa que ha logrado obtener un título de abogada, ser un miembro honrado de la sociedad y tener muy pocas deudas, todo ello sin ti", dice Wade.  
 
    "¿Cómo lo sabes?" Pregunta Oliver.  
 
    "Comprobación de antecedentes", dice Wade sin mirar a Oliver. "Pero la cuestión aquí es, Holt, que dejas ir a una mujer porque crees que te necesita. Resulta que creo que ella no te necesita para nada. Ella sólo te quiere. Son dos cosas totalmente diferentes".  
 
    Miro fijamente la grapadora sobre mi escritorio y dejo que sus palabras se filtren en mi cerebro.  
 
    Cuanto más lo pienso, más creo que tiene razón.  
 
    Blaire no me necesita. No me necesita para desempeñar un papel en su vida ni para solucionar sus problemas. Lo que dijo Wade es cierto: me eligió para formar parte de su vida porque me quiere. 
 
    Y le hice creer que no la quería.  
 
    Maldita sea.  
 
    La puerta se abre de golpe y Rosie asoma la cabeza por la esquina.  
 
    "Si vais a llegar a las oficinas de Landry, tenéis que poneros en marcha", dice. "No queréis llegar tarde".  
 
    "Gracias, Rosie", dice Oliver.  
 
    "Por supuesto. Y Boone ha llamado y ha dicho que ninguno de vosotros contesta al teléfono y que se reunirá con vosotros allí". Ella pone los ojos en blanco. "Me dio una excusa, pero era basura. Así que Dios sabe lo que estaba haciendo".  
 
    "Gracias, Rosie", dice Wade.  
 
    Nos hace un pequeño saludo y desaparece detrás de la puerta.  
 
    Todos respiramos profundamente y nos miramos.  
 
    "¿Están listos para hacer esto?" Oliver pregunta.  
 
    "Sí", dice Wade.  
 
    "Lo estoy", digo. 
 
    Nos levantamos y cogemos nuestros maletines y llaves.  
 
    Miro mi reloj mientras tomamos el ascensor hacia el aparcamiento. Calculo el tiempo que tardaremos en cerrar el trato. Si lo conseguimos en unas horas, aún podré tomar un vuelo desde Savannah y estar en Chicago esta noche.  
 
    Necesito ir con ella, pero también necesito estar aquí para mi familia. Tengo una responsabilidad con ellos. Cuentan conmigo. Si no fuera por ellos -si fuera por cualquier otra persona o cosa- me habría ido. 
 
    En cuanto esto termine, me voy directo al aeropuerto. 
 
    Mi cerebro da vueltas mientras salimos del ascensor y nos dirigimos a nuestros coches.  
 
    No tengo ni idea de lo que dirá Blaire si me presento en su apartamento. Tal vez ni siquiera se atreva a conversar conmigo. Si lo hace, todavía no sé cómo va a funcionar todo esto entre nosotros.  
 
    Seguimos viviendo a miles de kilómetros de distancia.  
 
    Todo lo que sé es que tengo que intentarlo. Porque ella es la única por la que he querido luchar. La única mujer que hace que mi vida no se complique por ser parte de ella.  
 
    Me detengo en la puerta del conductor y espero a que mis hermanos me alcancen.  
 
    "¿Queréis montar conmigo?" Pregunto.  
 
    Se miran el uno al otro. Sé que algo va mal cuando Oliver sonríe y Wade mueve la cabeza como si estuviera incrédulo.  
 
    "Vamos", dice Oliver. "Nosotros nos encargamos de esto".  
 
    Frunzo el ceño. "¿Seguir dónde? ¿Tienes qué?" 
 
    Wade apoya su mano en mi hombro. "Creo que esto es ridículo, y que estarías mucho mejor en la vida estando sola. Pero veo que tú piensas lo contrario. Así que, en tu mejor interés y probablemente no en el nuestro, creo que deberías ir a Chicago ahora".  
 
    "¿Qué? Estás loco. Tenemos una reunión con Graham en treinta minutos".  
 
    Oliver guiña un ojo. "Lo sabemos. Confía en mí. Pero voy a tener que luchar contra mí mismo para no darte un puñetazo en la cara cada vez que hagas ese pequeño suspiro exasperado que has estado haciendo durante los últimos dos días."  
 
    Miro a mis hermanos para ver si hablan en serio. "Estamos juntos en esto. No voy a dejaros tirados".  
 
    "Sabemos que no lo eres", dice Wade, abriéndome la puerta. "Te has matado durante meses para poner esto en orden. Has ido más allá y eres la única persona que conozco que podría haber sacado esto adelante. Porque lo vamos a sacar adelante. No tengo ninguna duda. Has hecho tu trabajo. Ahora déjanos hacer el nuestro".  
 
    "Pero..." Tartamudeo.  
 
    "Confía en nosotros como nosotros confiamos en ti", dice Wade. 
 
    "¿Puedo señalar lo bueno que sería si tuviéramos un jet? Porque podrías llegar a Chicago mucho más rápido". Oliver mira de un lado a otro entre nosotros. "¿Qué? Pensé que era un buen punto". 
 
    No sé qué decir. Claro, preferiría escaparme a Chicago en un jet privado si tuviera uno y encontrar a Blaire y poner fin a mi miseria personal. O intentarlo. Pero no pueden esperar que los deje en la estacada.  
 
    "Ve", insiste Oliver. "Me gusta estar al mando de todos modos". 
 
    "Vete a la mierda", dice Wade. "Yo seré el que tome las decisiones hoy".  
 
    Oliver gime. "Soy el director general conjunto de esta empresa. Tú eres el jefe de la división de arquitectura. Tengo más rango que tú".  
 
    "Entonces hazlo sin mis dibujos, genio".  
 
    Oliver me mira y pone los ojos en blanco. "Ya lo resolveremos. Pero tienes que irte. He oído que hay un billete para ti para el vuelo de las doce y media". 
 
    "No sé qué decir", les digo.  
 
    "Di que estoy al mando", dice Wade mientras se gira hacia su coche.  
 
    Oliver sigue. "Estás lleno de mierda. No estás a cargo".  
 
    Me río mientras me deslizo en el asiento del conductor y cierro la puerta.  
 
    Una parte de mí desea ir con ellos. Pero una parte más grande e importante de mí necesita encontrar su otra mitad.  
 
    Y esa mitad está en Chicago. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Treinta y dos 
 
    Blaire  
 
    "Y por eso no bebo vino", gimoteo, sujetándome las sienes.  
 
    El sol es demasiado brillante fuera de las ventanas de mi oficina. El personal es demasiado ruidoso. El sándwich que alguien preparó en la sala de descanso es demasiado apestoso para mí esta tarde.  
 
    "¿Pueden dos vasos de vino por la noche causar tanto dolor tantas horas después?" Le pregunto a Yancy cuando entra en mi despacho. "Porque juro que se me va a abrir la cabeza".  
 
    Yancy pone una taza de café en el borde de mi escritorio. "Tal vez esto ayude". 
 
    No tengo el valor de decirle que el olor me da ganas de vomitar.  
 
    La sangre me late en la sien. Es casi cegadora. El dolor es implacable a pesar de la medicina para la migraña que tomé esta mañana.  
 
    Es insoportable.  
 
    "Tienes muy mala cara, en un sentido enfermizo, no grosero", dice Yancy.  
 
    "Ni siquiera tengo la energía para ofenderme por eso".  
 
    "Bien". Se apoya en la pared y cruza los brazos sobre el pecho. "Tienes un bonito bronceado".  
 
    "Gracias". 
 
    Intenta animarme, y se lo agradezco. Pero la verdad es que no quiero que me anime. Quiero revolcarme en mi miseria durante un día o dos, acabar con ella y seguir con mi vida. 
 
    Después de que Sienna se fuera, busqué sobre el desamor. Todo lo que leí decía que hay que apropiarse de los sentimientos antes de seguir adelante con la vida. Coincide con lo que sé por mi experiencia con Jack. Así que voy a sentir este dolor a menos que me mate.  
 
    Y puede ser.  
 
    "Yancy", digo, levantándome de detrás de mi escritorio, "voy a salir a tomar aire fresco durante unos minutos. Necesito despejar la cabeza. Ese sándwich que está comiendo Barnard me está poniendo enfermo". 
 
    "Es atún". Ella encorva la nariz. "Lo vi en la nevera esta mañana. Estuve a punto de tirarlo para no tener que aguantar esto, pero me pareció inapropiado". 
 
    "Trabajas para un abogado. Puedo sacarte de apuros". La miro y me río. "Tíralo la próxima vez".  
 
    "Lo tienes."  
 
    Se hace a un lado cuando paso.  
 
    "Volveré a subir en breve. No tardaré mucho", le digo.  
 
    Mantengo la mirada fija en la pared que tengo delante mientras me dirijo a los ascensores. 
 
    La oficina está llena de gente que se pone al día tras el cierre y cotillea sobre si realmente han encontrado un cadáver o si se trata de amianto.  
 
    Sólo cuando estoy en el ascensor puedo bajar la guardia.  
 
    Marco el número de la planta baja y me apoyo en la barandilla metálica de la pared del fondo. Hace frío bajo la fina tela de mi vestido. Cierro los ojos y deseo estar en casa.  
 
    O en Holt's.  
 
    El dolor que el sitio web juró que tenía que soportar vuelve a rugir como si supiera que tiene un pase libre. No puedo evitar preguntarme si si hubiera encontrado otro sitio web que me indicara que debía ignorar cualquier molestia, este dolor desaparecería.  
 
    Lo dudo.  
 
    Esta mierda es muy, muy real.  
 
    Las puertas se abren y me encuentro con un aluvión de cuerpos. La gente se agolpa en el vestíbulo como hormigas en busca de una manta de picnic.  
 
    Salgo del carro del ascensor y me quedo helado.  
 
    Todo mi cuerpo se tensa cuando el aroma a cuero de la colonia de Holt se extiende hacia mí. Me permito tres segundos para cerrar los ojos e inhalarlo. Luego levanto la barbilla y me dirijo a la esquina.  
 
    Tengo que parar esto. 
 
    Será más fácil.  
 
    Sólo necesito... "¡Whoa!" 
 
    Algo, o alguien, me golpea desde un lado. Salgo volando por el vestíbulo, hacia un cartero y hacia el frío suelo de baldosas.  
 
    El impacto rompe mi espíritu. Toda la confianza que había logrado reunir esta mañana se va al suelo.  
 
    Intento no llorar.  
 
    Me siento de rodillas en el suelo y dejo que mi pelo cuelgue en mi cara. La gente corre a mi alrededor, sin pensar en la chica al borde de un ataque de nervios. 
 
    Debería pararme e ir a mi apartamento. No estoy hecho para esto. Hoy no. 
 
    "Deja que te ayude a levantarte".  
 
    Me quedo quieto ante las palabras que vienen de detrás de mí.  
 
    Y en la voz.  
 
    Me digo a mí misma que es un caso de déjà vu y que Holt realmente no está parado detrás de mí. Es como su colonia de hace unos momentos y el coche que creía que era suyo y que estaba aparcado en la calle junto a la cafetería esta mañana.  
 
    Es un deseo.  
 
    Aprieto la palma de la mano contra el suelo y me pongo de pie. Me quito el polvo de las manos, me giro y jadeo.  
 
    "¿Qué...?" tartamudeo.  
 
    Creo que estoy viendo cosas. Pero al menos estoy viendo cosas buenas.  
 
    Holt está de pie en medio de la multitud. Va vestido con un traje negro y una camisa a cuadros blancos y negros. Su corbata es mi favorita. Es la que me ató las manos.  
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas. Tengo miedo de parpadear. Si lo hago, podría desaparecer.  
 
    Pero en lugar de desaparecer en el aire, se acerca.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Susurro.  
 
    "Bueno, resulta que hoy tengo que ocuparme de un asunto muy importante", dice amablemente. 
 
    Se pone de pie y me mira desde arriba. Sus ojos son tan hermosos, tan claros cuando buscan los míos.  
 
    Quiero alejarme de él. No quiero que me lea porque sé que puede hacerlo. Con una mirada, sabrá que soy un desastre y tendrá la ventaja. Pero aunque quiero hacerlo, quiero esconderme de él, no lo hago.  
 
    Ser vulnerable es una fortaleza, y apenas estoy descubriendo su magia. Pero permitirme abrirme a los sentimientos y las experiencias -tanto buenas como malas- es la única manera de descubrir los poderes que hay en mí.  
 
    Solía pensar que esconderme detrás de una fachada fría me hacía fuerte. Intocable. Impenetrable.  
 
    Me equivoqué. Sólo conocí la verdadera fuerza cuando me di la oportunidad de amar y ser amado. 
 
    Si Holt quiere ver mi dolor, lo dejaré.  
 
    "Buena suerte con eso", le digo. 
 
    Mi voz se mantiene fuerte, y me alegro por ello. Estoy a favor de que vea lo mucho que me ha hecho daño, pero tiene que saber que tampoco va a pasar por encima de mí. 
 
    "¿Podemos ir a algún sitio a hablar?", pregunta. 
 
    "No". 
 
    Su cara se cae. 
 
    "¿No se supone que te ibas a reunir con Landry?" Pregunto. 
 
    Mira su reloj. "Probablemente esté terminando ahora mismo". 
 
    Mis cejas se juntan mientras trato de entender lo que está diciendo. Pero cuando su mirada vuelve a encontrar la mía, algo me da un tirón en el corazón. 
 
    "¿Por qué no estás ahí?" 
 
    "Te lo dije. Tenía un asunto importante del que ocuparme hoy". 
 
    No quiero preguntar. No quiero hacerlo. Y si tengo que hacerlo, no quiero que sea aquí, en el vestíbulo de mi edificio, rodeado de gente a la que tendré que ver todos los días. 
 
    Giro sobre mis talones. "Tengo que irme".  
 
    "Blaire. Espera".  
 
    Me doy la vuelta y avanzo hacia las puertas. Mis pestañas apenas contienen las lágrimas.  
 
    No creo que pueda hacer esto, no aquí. No creo que esté lo suficientemente equipado para sentir todo este tipo de dolor en este momento.  
 
    El sitio web dice que hay que sentirlo todo, pero no dejar que te abrume. Esto puede ser abrumador.  
 
    Exhalo una bocanada de aire.  
 
    Mis palmas golpean la puerta porque no espero a la giratoria mientras me abro paso hacia el exterior. Holt está detrás de mí. Siento su energía, pero no miro atrás. 
 
    No me detengo hasta que estoy a media manzana de distancia y la multitud se ha reducido un poco. Solo entonces puedo apretar la espalda contra un edificio e intentar recomponerme. 
 
    Holt tarda dos segundos en ponerse delante de mí. 
 
    "Estaba tan jodidamente equivocado, cariño", susurra. "Lo siento tanto, tanto". 
 
    Está tan cerca de mí que puedo sentir su energía ondeando en su cuerpo. Me estremezco ante el contacto, deseando tanto sumergirme en sus brazos.  
 
    Pero no lo hago. Porque no lo necesito. Soy más fuerte que eso.  
 
    "Podrías haberme llamado por esto", le dije. "Tu disculpa no justificaba un intercambio en persona". 
 
    Se encoge de hombros tímidamente. "Lo intenté. Me enviaste al buzón de voz".  
 
    "Podrías haber dejado uno".  
 
    "No me gustan los mensajes de voz. Se pierden muchas cosas en la mezcla".  
 
    "Bueno, no me gustan los hombres que creen que pueden aparecer en mi vida cuando les conviene. Así que si me disculpas". Le dirijo una mirada mordaz y me dirijo de nuevo a la acera.  
 
    Me mata alejarme. Es como un cuchillo en mi cavidad sin corazón. Cada paso es como si la cuchilla se clavara más y más en mi alma.  
 
    Camino hasta el borde de la manzana y me detengo bajo un árbol en una jardinera de gran tamaño. Da un poco de sombra al sol y actúa como bloqueador de la multitud de gente. 
 
    Todos excepto Holt. 
 
    "Deja de huir de mí", dice Holt, poniéndose de nuevo delante de mí. 
 
    Me niego a mirarlo.  
 
    "Sé que la he cagado", empieza, pero se detiene cuando le lanzo una dura mirada.  
 
    Me puse una mano en la cadera. "Sé que la has cagado. Sé que podría haber sido lo mejor que te ha pasado. Pero estás demasiado ocupado para eso. Así que, por favor, déjame en paz". 
 
    Su cara cae. "Me merezco todo eso. Y me quedaré aquí escuchando cómo me reprendes hasta que hayas dicho todo lo que tenías que decir". 
 
    "No necesito decirte nada". 
 
    "Bien. Entonces escucha". Cambia su peso. "Lo siento, Blaire. Todo esto es mi culpa, todo. Te perseguí. Hablé con Oliver sobre ti. Me fui y no volví". Su voz se quiebra. "Te dejé cuando me necesitabas, y ese es el mayor error que he cometido". 
 
    Su rostro está plagado de dolor. Tiene bolsas bajo los ojos y su piel está pálida. 
 
    Lo odio. Odio que hayamos llegado a esto. 
 
    "Me hiciste daño", admito. "Me rompiste el corazón". 
 
    "Lo sé". 
 
    "¿Sabes lo que sentí al oírte decir a Oliver que requería demasiada energía?" 
 
    Sus ojos se iluminan. "Eso no es lo que he dicho. Eso no es lo que quise decir". 
 
    "Holt..." 
 
    "Escúchame". Se lame los labios. "Le decía que te merecías mucho más de lo que yo podía darte. No sabía cómo... no sabía cómo incorporarte a mi vida y garantizar que no salieras herida". 
 
    "¿Así que en vez de eso me hieres directamente? Un movimiento genial". 
 
    "No sabía que estabas escuchando, o habría tenido más cuidado". 
 
    "Pero te fuiste, y yo estaba de pie justo en frente de ti". 
 
    Respira profundamente. Su pecho tiembla al inhalar. "Te prometo que nunca más te abandonaré". 
 
    "Sé que no lo harás. Porque no estoy allí". 
 
    Me coge la mano y yo se la dejo. 
 
    "Dame otra oportunidad", dice. "Dame una oportunidad porque creo que nunca hemos tenido una de verdad". 
 
    Me late el corazón al percibir la sinceridad en su rostro. Quiero creerle. Quiero ir a conciertos y comer pizza hasta tarde y hablar de leyes y contratos y proyectos de construcción en el desayuno. 
 
    Yo quiero eso. Y quiero que él también lo quiera. 
 
    Me frota el nudillo con el pulgar. 
 
    Le miro a los ojos. 
 
    Mi ira se desvanece porque le creo. No creo que haya querido hacerme daño. Y aunque me abandonó, yo también lo abandoné. 
 
    Suspiro. 
 
    "Ayer dijiste algo que me ha molestado. Bueno, dijiste muchas cosas que me molestaron, pero una cosa más que las otras", dice.  
 
    "¿Qué?" Grito mientras un autobús toca el claxon al pasar. 
 
    Acorta la pequeña distancia que nos separa. Deja que su rostro se vuelva serio -totalmente sobrio- antes de hablar.  
 
    Se me eriza la piel ante lo que va a decir. Podría ser muchas cosas. 
 
    "Me dijiste que me querías", dice en voz baja.  
 
    Contengo la respiración mientras trato de leerlo.  
 
    Esas palabras pasaron por mis labios por accidente. Pero eso no significa que no lo dijera en serio. Porque de todas las cosas que dije ayer, esa es la que más quise decir.  
 
    Quiero a Holt Mason. Por eso me duele tanto.  
 
    Puede que lo dijera ayer en un arrebato de emociones, pero no me di cuenta de que lo decía de verdad. No fue hasta que estuve en esa página web anoche e investigando sobre el dolor que comprendí que lo que sentía por Holt era amor.  
 
    Por eso confié en él lo suficiente como para abrirme a él. Por eso estaba dispuesta a exponerme y pedirle que formara parte de mi vida, porque no podía imaginar la mía sin él. También es por lo que su rechazo fue pura devastación. 
 
    Pero el amor es más que una emoción que te hace sentir que la cabeza te da vueltas. Es respeto. Es apoyo. Es querer que ambos salgan victoriosos en todo lo que hacen.  
 
    Todas esas cosas son por las que no caí en un abismo como lo hice con Jack. Porque no puedes estar enamorado sin amarte a ti mismo primero. Y Holt me ayudó a amarme a mí antes de amarlo a él.  
 
    "¿Lo haces?", pregunta. "¿Me amas, Blaire?"  
 
    Una ambulancia pasa a toda velocidad, con sus sirenas a todo volumen. No les doy importancia. Me limito a observar al hombre que tengo delante.  
 
    "Sí, lo sé", le digo. 
 
    Antes de darme cuenta de lo que está pasando, mi cara está entre sus manos y sus labios están sobre los míos.  
 
    El beso es tierno pero áspero, suave pero agresivo. Se gana un aplauso de la gente en la acera.  
 
    Rompe el beso y apoya su frente en la mía. 
 
    "Sabes, que haya dicho que te quiero no significa que puedas besarme así", bromeo.  
 
    Se ríe. "¿Qué se necesita para obtener tu permiso para besarte así entonces?"  
 
    "Las entradas para todos los conciertos de Kelvin McCoy de la zona ayudarían", digo a regañadientes porque no puedo resistirme a la broma, aunque todavía no esté segura de lo que va a pasar entre nosotros. 
 
    Holt me baja la cara y suspira dramáticamente. Me hace reír.  
 
    "Hablo en serio, Blaire. Esto es todo para mí. Tú lo eres para mí". Sonríe. "Te quiero. Te quiero. Y me comió toda la noche que te dejara ir sin decírtelo. Me senté en mi casa, sola, y por primera vez, lo odié". 
 
    Me tiembla el labio inferior mientras asimilo la honestidad tanto de su mirada como de sus palabras. 
 
    "Anoche me di cuenta de otra cosa", dice. 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "¿Recuerdas que te dije que mi abuelo sabía que iba a casarse con mi abuela la primera vez que se vieron?" 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    Sonríe. "Supe que eras el indicado para mí la primera vez que me encontré contigo". 
 
    No puedo evitar sonreírle. 
 
    Mi corazón se llena de nuevo, mi cuerpo cobra vida ante sus palabras. 
 
    "No voy a ir a ninguna parte. Lucharé por ti, lucharé para convencerte de que me ames todos los días de mi vida si eso es lo que hace falta para ganarte".  
 
    Ya me ha conquistado. Sólo que aún no lo sabe.  
 
    Mi teléfono zumba en mi mano. Miro hacia abajo y veo un mensaje de Yancy. 
 
    "Tengo que volver al trabajo", le digo. 
 
    Se queja.  
 
    "Lo siento. No todos dirigimos nuestras propias empresas", le digo. 
 
    Vuelve a cerrar la brecha entre nosotros como si no soportara que hubiera nada más que centímetros entre nosotros. No me importa. Nunca me ha importado. 
 
    Coge mi mano entre las suyas y junta nuestros dedos.  
 
    "Tengo dos preguntas antes de que vayas a salvar vidas", dice. "Primero, ¿me perdonas? Y si no lo haces, ¿me darás la oportunidad de ganarme de nuevo tu confianza?" 
 
    Contemplo su pregunta, pero ya sé la respuesta. 
 
    Yo también me equivoqué. Debería haberme comunicado mejor. No debería haberme ido y haberle dado la oportunidad de explicarse. 
 
    Pero no lo hice. 
 
    "Te perdono. ¿Me perdonas por irme?" 
 
    "Nunca te lo eché en cara, cariño". 
 
    Sonrío. 
 
    "Mi segunda pregunta es esta: ¿qué quieres, Blaire?"  
 
    "¿Honestamente?"  
 
    "Sí, de verdad".  
 
    Siento que una burbuja de energía se extiende a través de mí mientras miro su hermoso rostro. 
 
    Lo único que he querido ha sido a él. 
 
    "Quiero lo que he querido desde que me pediste mi número de teléfono. Te quiero a ti. Te quiero tal y como eres". 
 
    Sus mejillas se abren en una gran sonrisa.  
 
    Me envuelve en sus brazos. Mis manos rodean su cuello y mi mirada se encuentra con la suya.  
 
    "No tengo todas las respuestas", dice, "pero Wade me dijo que no tenía que tenerlas".  
 
    "Podemos encontrarlos juntos".  
 
    Presiona un simple y dulce beso en mis labios.  
 
    "¿Puedo llevarte a cenar?", pregunta. 
 
    Sonrío. "Tal vez".  
 
    "¿Tengo que jugar a ese juego en el que nombro tres cosas sobre ti? Porque creo que ahora lo haré mejor".  
 
    Me río cuando sus labios vuelven a encontrar los míos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Treinta y tres 
 
    Blaire  
 
    "¿Quieres parar?" Alejo las manos de Holt de mí. "Dame un maldito minuto".  
 
    "No quiero darte ni un minuto".  
 
    "Claramente".  
 
    Hace un mohín a mi lado. Lo sé porque lo veo de reojo. Pero no me atrevo a mirar y asimilar toda la imagen porque nunca terminaría de escribir mi correo electrónico.  
 
    "¿Por qué tienes que trabajar tanto?", se queja. 
 
    "Es curioso cómo han cambiado las tornas".  
 
    El sol poniente pinta la imagen más bonita fuera de mi apartamento. El cielo se tiñe de morados, rosas y naranjas brillantes. Es mi momento favorito del día. Esta noche, con Holt, me gusta aún más.  
 
    No llegué a las dos horas que me quedaban en el trabajo. Por suerte, Yancy es una estrella del rock y resulta ser una romántica total. Cuando le conté lo que había pasado en mi descanso, insistió en que me fuera antes. Dado que se negó a devolver las llamadas o a copiar archivos o a buscar datos, ¿qué debía hacer yo?  
 
    La cabeza de Holt se apoya en mi hombro. "Te quiero". 
 
    No puedo evitar reírme. "¿Cuántas veces me vas a decir eso hoy?"  
 
    "No lo sé. Todos los que quiera". 
 
    "De acuerdo".  
 
    Me mira como un cachorro que espera una golosina.  
 
    "Yo también te quiero", digo. 
 
    Esto me hace sonreír.  
 
    ¡Toc! ¡Toc! 
 
    La cabeza de Holt se levanta. "¿Quién está aquí?"  
 
    "No lo sé".  
 
    Salto del sofá y me dirijo a la puerta. "¿Quién es?"  
 
    "Son Sienna y Walker".  
 
    Desbloqueo la puerta y la abro de golpe. "Hola. ¿Cómo estáis, chicos?"  
 
    Sienna hace una mueca. "Hoy suenas mejor". 
 
    Sonrío y dejo que la puerta se abra de par en par. Sé el momento exacto en el que los ojos de Sienna se posan en Holt porque se dirigen inmediatamente a los míos.  
 
    "¿Qué es esto?", chilla.  
 
    Walker llena la puerta con sus anchos hombros y su cuerpo de linebacker. "¿Quién coño es ese?"  
 
    Golpeo el pecho de mi hermano. "Pórtate bien". 
 
    Me hago a un lado para que puedan entrar, manteniendo los ojos fijos en Walker. La puerta se cierra suavemente tras ellos.  
 
    Sienna casi rebota de emoción al ver el brazo de Holt rodeando mi cintura. Mi hermano, en cambio, no está tan emocionado. De hecho, parece enfadado.  
 
    Trago saliva.  
 
    "Holt, este es mi hermano Walker, y por supuesto, conoces a Sienna. Walker, este es Holt Mason", digo.  
 
    Holt extiende una mano. Walker la deja colgada durante un largo segundo antes de estrecharla.  
 
    Pongo los ojos en blanco.  
 
    "Me he enterado de que hoy has llegado a un acuerdo con Graham y Lincoln", dice Sienna. "¡Felicidades!" 
 
    Holt se ríe a medias. "Mi familia llegó a un acuerdo con ellos, sí. No puedo atribuirme todo el mérito. Lamentablemente".  
 
    Entran en algunos detalles, pero no les presto atención. No porque esté desinteresada, sino porque es difícil concentrarse con Holt a mi lado... y con Walker frunciendo el ceño frente a mí.  
 
    Sienna entrelaza sus dedos con los de mi hermano y lo mira. Tiene que ver la cara que pone él porque lo pincha con el dedo.  
 
    "¿Estás bien ahí?", le pregunta.  
 
    No la mira. Se limita a clavar a Holt en la pared con su mirada.  
 
    "Walker, detente", advierto.  
 
    "Así que tú eres el tipo con el que Blaire se estaba quedando en Savannah, ¿verdad?" Walker pregunta, levantando una ceja a Holt.  
 
    Holt asiente. "Sí. Se quedó conmigo unos días".  
 
    "Y la hiciste llorar".  
 
    "Walker..." Le digo. Es más una súplica que una demanda porque nadie le dice a Walker Gibson lo que tiene que hacer. "Por favor, no lo hagas". 
 
    Los dedos de Holt se enroscan en mi cintura. "Soy un hombre lo suficientemente grande como para admitir que no me porté bien. Dije y hice algunas cosas que, en retrospectiva, desearía no haber hecho. Pero nunca me propuse hacer llorar a Blaire".  
 
    "Pero lo hiciste", dice Walker.  
 
    "Suficiente", siseo. "Soy una chica grande".  
 
    Me mira con desprecio. Me recuerda tanto a mi padre que da miedo. 
 
    "Yo también estoy un poco cabreado contigo, ahora que lo pienso", me dice.  
 
    "¿Por qué?"  
 
    "Porque ni siquiera sabía quién era yo cuando entré", dice Walker. "Eso significa que no le advertiste sobre el fuego del infierno en el que se meterá si te jode".  
 
    Los ojos de Walker se deslizan sobre mí y se posan directamente en Holt.  
 
    Holt no se mueve. No se inmuta. Se cuadra con los hombros de mi hermano.  
 
    "Es mi hermana", le dice Walker. "Es la única que tengo. Si haces alguna estupidez, aunque sea un poco, te desmontaré el cuerpo pieza a pieza. ¿Entendido?"  
 
    "¡Walker!" Digo mientras Sienna le mete el codo en las costillas. 
 
    No se inmuta.  
 
    Miro a Holt para ver su reacción. Respira profundamente y exhala el aire con lentitud.  
 
    "Lo entiendo perfectamente", dice Holt como si esta montaña de hombre no acabara de amenazar con asesinarle. "Mis hermanos y yo les decimos lo mismo a los tipos con los que sale nuestra primita, Riss. Es mejor ponerlos sobre aviso desde el principio. Podría evitar la estupidez más adelante".  
 
    Walker asiente. "Lo tienes entonces".  
 
    "Oh, sí. Lo entiendo. Estamos en la misma página". Holt mira a Sienna, todavía fría como un pepino. "¿Quieren entrar y sentarse?"  
 
    Por favor, di que no. Por favor, di que no. Por favor, diga que no.  
 
    "En realidad nos dirigimos a recoger algunas telas de la tienda de telas del centro", dice Sienna. "Sólo queríamos pasar a ver cómo estabas, Blaire".  
 
    "Estoy bien". 
 
    Ella sonríe. "De acuerdo. Bueno, Walker, salgamos de aquí para que Blaire y Holt puedan..." 
 
    "Muy bien. Lo tengo", dice él antes de que ella pueda completar su línea de pensamiento.  
 
    Me hace reír. "Te quiero, Walk".  
 
    "Yo también te quiero." 
 
    "Y gracias por venir, Sienna. Y por... todo", digo, tirando de ella en un rápido abrazo. Porque aparentemente, ahora soy un abrazador. 
 
    "Tú lo sabes. Por eso estoy aquí". Me suelta. "Holt, fue bueno verte."  
 
    "Lo mismo digo, Sienna. Tened cuidado, chicos".  
 
    "Llámame", me dice Walker antes de lanzar una última mirada de advertencia a Holt.  
 
    Salen por la puerta y Holt no pierde tiempo en cerrarla tras ellos. Se gira para mirarme.  
 
    "Ha sido divertido", dice.  
 
    "Se calmará. Soy su única hermana". 
 
    "Espero que nunca afloje".  
 
    "¿De verdad? ¿Por qué? Porque es un poco exagerado".  
 
    Holt sonríe. "Bueno, para empezar, es un hombre muy grande. Estoy seguro de que nadie te va a joder si él está cerca".  
 
    Mi risa es fuerte y libre. Llena mi apartamento de una manera que mi risa nunca ha hecho en los cuatro años que he vivido en este edificio.  
 
    Holt me arrastra al sofá y a su regazo. Sus manos se unen a mi cadera. Me sujeta con fuerza como si fuera a levantarme y salir corriendo por la puerta. 
 
    Otra vez.  
 
    Me acerco y le toco un lado de la cara.  
 
    "Tenemos que hablar de cómo es esto", dice. "Hay muchas piezas en movimiento que desconocemos".  
 
    "Lo sé".  
 
    El miedo parpadea en mis entrañas. No sé lo que espera.  
 
    Pienso en mi vida, en lo que es y en lo que quiero que sea. He trabajado muy duro para llegar a donde estoy en mi empresa, y no estoy dispuesta a renunciar a eso. Ni siquiera por él. Todavía no.  
 
    Su barba incipiente es áspera y me muerde los dedos. Me pregunto si se ha olvidado de afeitarse esta mañana o no se ha molestado. ¿Se quedó despierto toda la noche como yo? ¿O fue capaz de encontrar el sueño a pesar de las circunstancias?  
 
    Nunca lo sabré. Y no quiero preguntar porque sólo me recuerda el dolor de no estar con él. 
 
    Me sonríe suavemente.  
 
    Es bueno recordar las fuentes de dolor. Lo sé por mis experiencias vitales. Es igual de importante que te des la gracia y te permitas la paz para seguir adelante. Y ahora mismo, seguir adelante tiene que ver tanto conmigo y mi crecimiento independiente de Holt como con nuestra vida en común.  
 
    "Mi vida está aquí", le digo.  
 
    "Y mi vida está en Savannah".  
 
    "¿Qué significa eso para nosotros?"  
 
    Miro alrededor de mi estrecho apartamento y pienso en la apestosa oficina situada veinte pisos más arriba. La ciudad huele a cloaca en verano y hace un frío glacial en invierno.  
 
    Pero mi familia vive no muy lejos, en la tranquila ciudad de Linton. Y Yancy, alguien que ha tratado de ser mi amigo durante dos años viene a la oficina a pesar de mi actitud cascarrabias, aparece por mí todos los días. 
 
    Hay cosas aquí de las que no estoy dispuesto a desprenderme. Tal vez algún día, pero todavía no. Tengo que terminar este capítulo de mi vida antes de empezar uno nuevo. El final no está escrito. 
 
    "No estoy preparado para dejar Chicago", admito.  
 
    No se le escapa nada. Se inclina hacia delante y me da un beso en la frente. "Está bien. Lo resolveremos". 
 
    "¿No esperas que me mude a Savannah?"  
 
    "Quiero decir, en algún momento de nuestras vidas, espero que lo hagas", dice. "O tendré que mudarme a Illinois, pero aquí hace un frío de cojones. Tenemos que considerarlo". 
 
    Sonrío. 
 
    "Pero, sí, tendremos que vivir en el mismo lugar para envejecer juntos", dice. "Y si queremos hacer bebés".  
 
    Su sonrisa se llena de picardía y promete mucho sexo. Mis ovarios se incendian. 
 
    "Pero tenemos tiempo", me asegura. "No tenemos que apurar nada. No vamos a apurar nada. Esta es nuestra vida. La construiremos como queramos".  
 
    Apoyo mi cabeza en su hombro y siento sus brazos alrededor de mi cuerpo. Ni en mis sueños más salvajes esperaba estar hablando de tener bebés con un hombre que conocí en vacaciones, y mucho menos con un hombre con el que tuve una aventura de una noche.  
 
    El mundo es un lugar extraño.  
 
    Cierro los ojos y mis pensamientos se dirigen a Nana. Estará muy contenta de conocer a Holt. Estará encantada de oírle hablar de bebés.  
 
    Sonrío suavemente.  
 
    Ella siempre me dice que no bloquee mis bendiciones. Puede que tenga razón. La primera vez que permití que el universo trabajara para mí, mira lo que pasó. Me dio a Holt. La mayor bendición de mi vida. Hasta ahora, al menos. ¿Quién sabe lo que podría pasar en el futuro? 
 
    "¿En qué estás pensando?" Pregunta Holt.  
 
    Me muerdo una sonrisa. "Sólo sobre todas las bendiciones que vienen en mi camino".  
 
    "Muchos vienen hacia ti, cariño".  
 
    "Quiero decir, piensa en todas las entradas de Kelvin McCoy". 
 
    "Joder", dice Holt, su cuerpo temblando con su risa reprimida.  
 
    Me acurruco aún más contra él y me río. "Sólo estoy bromeando". 
 
    "Probablemente no lo eres, es la cosa".  
 
    "¿Sabes lo que he oído?" Pregunto.  
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "He oído que tiene un hermano mayor que está más bueno y es más sexy de lo que nunca pensó ser".  
 
    Holt me aparta un mechón de pelo de la cara. "¿Es así?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Y también he oído que hoy ha cerrado un trato importante, y eso merece una celebración".  
 
    "Todo eso es cierto. Pero, ¿has oído que la novia del hermano es la persona que trajo el trato a casa? Ella también necesita ser celebrada". 
 
    El orgullo llena mi cuerpo y se mezcla con el calor que late en mis venas. 
 
    Hacemos un buen equipo. 
 
    Puedo sentir la polla de Holt engrosando bajo mi cadera. Su mirada se calienta.  
 
    Mi cuerpo gime.  
 
    "En cualquier caso", le digo, "creo que definitivamente tenemos que celebrarlo".  
 
    Desliza su mano por mi camisa y toma mi pecho. "Me gusta tu forma de pensar".  
 
    Le miro fijamente y capto cada centímetro de su magnífico rostro.  
 
    Espero que le guste mi forma de pensar. Porque tengo toneladas de ideas para los próximos cincuenta años. 
 
    

  

 
  
   Capítulo : Epílogo 
 
    Holt  
 
    Seis meses después... 
 
    "Buenos días, preciosa", le digo a Blaire al entrar en el estudio.  
 
    Me mira desde su asiento en la silla y sonríe. Las gafas que se compró durante el invierno la hacen parecer tan estudiosa y tan jodidamente sexy. 
 
    "Buenos días". Coloca la carpeta que está mirando sobre la mesa de café. Sus brazos se estiran por encima de la cabeza. El borde de la camiseta con la que dormía se levanta y me permite ver una franja de piel en su cadera.  
 
    Las mañanas son mi momento favorito del día. Despertarme con la salida del sol y recordarme que mi vida incluye a Blaire es como un pequeño regalo que sigue dando. 
 
    Mi vida antes de ella estaba ocupada. Estaba llena de movimientos, cosas, lugares y listas de tareas. También estaba llena de gente, gente que me importaba. Gente a la que quería.  
 
    Disfruté de mi vida antes de Blaire. Era todo lo que conocía.  
 
    Ahora que la tengo, no sé cómo he podido pasar un día sin ella. 
 
    Llevamos seis meses resolviéndolo, viajando de un lado a otro entre Illinois y Georgia. Nos hemos reunido los fines de semana en Nashville y Cincinnati, y también me acompañó a Portland en un viaje. 
 
    Ha sido divertido y ha funcionado bien. Hasta ahora. 
 
    "¿Qué vas a hacer hoy?", pregunta.  
 
    Tomo un sorbo de mi café. "No estoy seguro. El abuelo quiere ver el golf y le prometí que vendría a hacer algo. Pero no me he comprometido a ver el golf".  
 
    Blaire se ríe. "No te matará ver un poco de golf".  
 
    "Podría. Realmente podría". Tomo otro sorbo. "¿Qué vas a hacer hoy?"  
 
    "He quedado con tu madre en su casa esta tarde".  
 
    Enarco una ceja. "¿Otra vez?"  
 
    "Tu madre conoció la semana pasada a una señora que dice que su hijo tuvo un juicio injusto. Ya lleva un año en la cárcel, y la madre del hombre afirma que es inocente. Esto ha estado realmente en el corazón de tu madre. Estoy seguro de que te puedes imaginar".  
 
    Me siento y escucho. No es difícil hacerlo. Es tan hermosa y tan condenadamente inteligente. Pero también tiene un corazón enorme que me hace amarla aún más.  
 
    "Me lo imagino", digo. "Y también apostaría a que a ti también te ha vuelto loco".  
 
    Se sonroja. "Le dije que me reuniría con ellos hoy y echaría un vistazo a su caso". 
 
    "Eres increíble. ¿Lo sabes?"  
 
    "Apenas", se burla. "Sólo intento utilizar las herramientas que tengo para... hacer lo correcto. Es lo que todo el mundo debería hacer".  
 
    Dejo el café y empiezo a coger el ordenador. Pero algo en la forma en que me mira me detiene en seco.  
 
    "Holt", comienza. "Quiero hablarte de algo".  
 
    "Claro".  
 
    Mete las piernas debajo de ella. "He estado pensando y... ¿te asustaría que me mudara a Savannah? No tendría que mudarme contigo-" 
 
    "Ni de coña".  
 
    Los latidos de mi corazón comienzan a retumbar dentro de mí. Mi respiración se acelera. Solo puedo pensar en dar el siguiente paso con Blaire y asegurarme de no asustarla.  
 
    Porque si por mí fuera, me casaría con ella mañana. Hoy, incluso.  
 
    La quiero.  
 
    Sus ojos se abren de par en par. "No estoy insinuando que no quiera vivir aquí. Sólo..." 
 
    "Bien. Porque si pones un pie en Georgia, más vale que sea en esta casa". Me arrimo al borde del sofá para estar más cerca de ella. "He esperado tan pacientemente como un hombre puede esperar a que quieras mudarte conmigo". 
 
    "¿Estás seguro?"  
 
    "¿Puedo pedir un camión de mudanzas hoy? Tendré gente en tu puerta en Chicago en una hora".  
 
    "Holt..."  
 
    "Pruébame".  
 
    "Tranquilo, tigre", dice riendo.  
 
    "Estoy siendo tan fácil como puedo".  
 
    Vuelve a coger la carpeta y encuentra la página en la que estaba. "Tu madre quiere fundar una organización sin ánimo de lucro para proporcionar recursos legales a las personas desfavorecidas de Savannah. Me pidió que la ayudara".  
 
    "Y tú dijiste que sí".  
 
    "Por supuesto, he dicho que sí". Me mira. "Esta es la pasión de mi vida. Además de ti, naturalmente". 
 
    Sonrío.  
 
    Vuelvo a coger el café y doy otro trago. 
 
    El estudio, mi habitación favorita de la casa, se llena de la brillante luz de la mañana. Disfruto de su calidez y me imagino a los niños corriendo por ella y con los dibujos animados del sábado por la mañana a todo volumen en la televisión. Y me doy cuenta de que esta es la razón por la que compré esta casa. Una parte de mí siempre supo que conocería a Blaire. 
 
    El año pasado por estas fechas, mi idea de un buen sábado por la mañana era estar en la oficina antes del mediodía y quizá jugar una partida de golf con papá. Ahora es soñar con tener hijos.  
 
    ¿Quién lo hubiera pensado? 
 
    "Oh, me olvidé de decirte. Tu madre ha dicho que Coy va a volver a casa. Supongo que él y Willa 'rompieron'", dice, usando comillas. "Hubo un gran despliegue de fotos al respecto en todas las revistas de celebridades". 
 
    Me río entre dientes. "Me resulta muy extraño que mi hermano pequeño sea considerado una celebridad".  
 
    "Sí. Bueno, tu hermanito famoso está intentando huir de los paparazzi, así que se esconderá por aquí. Me dijo que te lo dijera, así que te lo digo yo".  
 
    "Lo que realmente está haciendo es pedirme que le ayude a hacer de niñera de su estúpido culo", gimoteo. "No quiere que tenga demasiado tiempo libre o acabará en las revistas él solo".  
 
    Blaire canturrea de acuerdo, pero no creo que haya oído lo que he dicho. Está demasiado absorta en el papeleo que tiene entre manos.  
 
    Me recuesto y dejo que el café me caliente las manos. Mi mente se remonta a mi vida antes de Blaire.  
 
    Creía que lo tenía todo resuelto. Pensaba que tenía que mostrar moderación en todas las cosas, o mi vida se descontrolaría. 
 
    Pero Blaire demuestra que eso no es cierto.  
 
    A veces hay que soltar las riendas y dejar que el mundo te guíe. Tienes que confiar en que el universo sabe lo que es mejor. 
 
    No lo sabía cuando corrí por el aeropuerto aquel día. No tenía ni idea de que conocería a una mujer que cambiaría el curso de mi vida.  
 
    Podría haberla ayudado a levantarse y seguir con mi día, demasiado preocupada por el hecho de que Oliver me llamara incesantemente. Pero me tomé un minuto, miré a mi alrededor y estuve presente en el momento. 
 
    Tal vez no por todas las razones correctas, pero ese no es el punto.  
 
    La cuestión es que ahora sé que el mundo dejará caer pequeñas migas de galleta en tu vida aquí y allá. Simplemente estamos demasiado ocupados para tomarnos un momento y seguir el rastro. Gracias a Dios, ese día no perdí el rastro. 
 
    Porque me llevó a mi para siempre. 
 
    "Hola, Blaire", digo.  
 
    Ella levanta la vista de su carpeta. "¿Sí?"  
 
    "Te quiero, cariño".  
 
    Ella sonríe. "Yo también te quiero".  
 
    El final. 
 
    ( 
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